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   Evolucionar en la vida es admitir que nos pertenece y que debemos enfrentarnos a los miedos. 
 
                                 ¡Los nuestros!
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Capitulo 1
 
   La eclosión de vida aporta siempre una nueva corriente de energía que influye en el rumbo de los seres vivos. 
 
   El llanto de su bebe, marcó el momento más feliz y deseado del maestro Dennat. 
 
   -¡Mi primer hijo! 
 
   Su mujer, ahora exhausta, había conseguido superar el complicado y largo embarazo. Las diferentes sangrías a las que fue sometida dieron el resultado esperado… pero todo eso ya pertenecía al pasado. Ver y poder tocar a su niño había eclipsado cualquier dificultad.
 
   -¡Qué hermoso eres!
 
   Su mirada envolvía con dulzura cada parte de ese ser, que recién llegado al mundo ya parecía querer emprender su destino.- ¡Eres, nuestro hijo Rodrigo!- henchido de amor miro a su mujer.
 
   Con esa bendición entre sus brazos nada parecía presagiar para la familia Dennant, que la peor de las venganzas se estuviera forjando. Protagonistas sin quererlo de una de las etapas con más inestabilidad social y política de Francia. Él era la diana del constante acoso por parte de los esbirros de Robespierre al hacer con sus bocetos y dibujos una férrea crítica al estado, aireando todo el horror al que estaban siendo sometidos los ciudadanos. Él se volvió abanderado, esa forma de denuncia llegaba a todas las capas sociales impulsando unas incómodas revueltas para el gobierno. El maestro Dennant sentía muy adentro la necesidad de liberar a su gente de toda la hipocresía y desigualdad social. Necesitaba hacer ver al mundo que el pueblo ya no aguantaba más ese ordeñado descontrolado y abusivo por parte de sus dirigentes. Él tenía recursos económicos y los usaba para dar apoyo a las revueltas que se gestaban. Debían producirse cambios radicales y sosteniendo el frágil cuerpecito de su hijo en brazos, lo veía más claro que nunca.  Debía desoír las palabras de cautela con las que su mujer siempre lo intentaba persuadir. Entendía que, por el amor que le profesaba, quisiera protegerlo. Pero justamente por ese amor, debía tomar decisiones acordes a sus creencias. Y por ese niño, su hijo, tenía que ser fuerte y saber dar un paso al frente.
 
   Lo que el maestro no dominaba, era las malas artes de la confabulación. Se mal creyó a salvo de las maquinaciones de odio que generaban sus movimientos, pensando que les retendría al ser demasiado evidente. ¡Se confió! 
 
   


 
   
  
 

Capítulo 2
 
   Olivier! ¿Qué haces escondido en esta habitación?,-¡Sabes que tienes totalmente prohibida la entrada!
 
   -Sí tío; lo sé, pero me pareció escuchar un ruido. 
 
   -No quiero que vuelvas a entrar aquí, ¿me has comprendido?
 
   -Sí, pero el ruido…
 
   -¡No quiero excusas, has entendido!
 
   -Sí. Pero… parecía que saliera del cuadro que tienes detrás del escritorio…me da mucho miedo ¿porque lo tienes colgado ahí tío?
 
   -Hijo, aun eres muy joven para comprender lo que representa. De momento vete a la cocina a merendar. -Mientras se alejaba oía que le dijo con un tono más elevado de voz…
 
   -¡No olvides que esta habitación, es un lugar prohibido para ti!
 
   Olivier no dejaba de darle vueltas al tono de las palabras de su tío, ese titubeo y su mirada. No fue a la cocina como le habían mandado, pasó por el salón comedor y vio a su tía escuchando música clásica por su moderno y flamante aparato de radio, un regalo de cumpleaños que la había llenado de felicidad. La observó mientras ella se dedicaba a su afición.
 
   -Tía, que bien pintas.
 
   -Hola Olivier, no te había oído entrar. ¡Gracias! se lo debo a tu madre, que tuvo la infinita paciencia de enseñarme todo sobre lo que más le apasionaba, pintar.
 
   -Porque no cambias el cuadro tan feo que tiene el tío en su despacho y pones uno de los tuyos. 
 
   -Olivier, ¿has vuelto a entrar en el despacho? sabes que allí no debes ir.
 
   -Lo sé, ya me lo ha recordado el tío.
 
   La cara de resignación y tristeza la hicieron sonreír
 
   -¿Ven quieres que dibujemos juntos? En ese cajón encontraras papel y carboncillos.-Lo miro con cariño, entendía que se sintiera solo, era tan pequeño cuando perdió a sus padres y siempre había estado rodeado de personas adultas. En algún momento deberían tener una conversación con él. 
 
   –Ven a mi lado, dime, qué te gustaría dibujar: un caballo, la figura…
 
   -Lo mismo que tú, ¡el bodegón!  
 
   -Pues adelante, primero…
 
   La música, acompañada de la voz de su tía dándole explicaciones, además de su desmesurada afición a la lectura, serían recuerdos que lo acompañarían con frecuencia.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 3
 
   Golpearon a la puerta, con tanta vehemencia e insistencia que María acurrucó a su hijo Rodrigo contra su cuerpo, una desagradable sensación de pánico la envolvió.
 
   Rosalía, alarmada no tardó demasiado en aparecer.
 
   -¡Señora, señora es la guardia!, ¡Están aporreando la puerta! ¿Qué quiere que haga, señora?
 
   Tenía que improvisar algo rápidamente, y sobre todo velar por la seguridad de su niño. Esa forma de llamar no vaticinaba nada bueno. Sólo había una cosa clara, no podía dejar allí a su hijo.
 
   -Llévate a Rodrigo a casa de los abuelos. Vete, sal por la puerta de atrás, que avisen rápidamente a mi marido. Intentaré entretenerlos y averiguare qué quieren, ¡Deprisa! ¡Llévatelo!
 
   María intento calmar a su hijo entregándolo a los protectores brazos de su nana.
 
   -Tranquilo cariño, no pasa nada. -Le dio un largo beso de despedida. Lo retuvo en silencio unos segundos más, quería impregnarse del olor, sentir el cuerpecito de su niño y quedarse con la imagen de su bebé. 
 
   -Vete…
 
   Una corta palabra que le costó pronunciar, pero esos golpes.
 
   -¡Vete!, ¡Rápido! –Miro cómo se alejaba Rosalía con su pequeño. Y retrasó tanto como pudo la apertura de aquella puerta.
 
   -¡Ya voy! ¡Ya voy! 
 
   Necesitaba ganar tiempo para que Rosalía pudiera alejarse de allí. Respiró profundamente antes de abrir.
 
   -¡A qué se debe esta forma tan impropia de llamar a una casa honrada!
 
   -¿Es usted María Brissot, esposa del maestro Dennant?
 
   -¡Sí, así es! ¿Quién me busca? 
 
   -Traemos una orden para detenerla, por conspiración contra su majestad.
 
   -¡Esto es una injuria! ¿Cómo osa agraviarme de esta manera?
 
   -No me hace falta darle más explicaciones. 
 
   Se separó de la puerta para dejar pasar a los soldados que lo acompañaban. 
 
   -¡Detenedla!
 
   María se rebeló cuanto pudo a ser maniatada. Sabía de su inútil maniobra, pero si así ganaba más tiempo para su hijo lo daba por bien empleado. Gritaba su inocencia mientras con frialdad la agarraba cada uno de un brazo, en las manos de los soldados ella era como un monigote sin voluntad, pero su tesón era de tal calibre que tuvieron que arrastrarla hasta tirarla dentro del carromato. La pasearon por las callejuelas a la vista de todo el pueblo. Por donde iban pasando la insultaban, tiraban esputos y pedradas. Las personas amigas sorprendidas miraban enmudecidas y muchos evitaban mirarla. Su esperanza quedaba depositaba en su marido. Su realidad en la certeza de que era su final. Su refugio, en el recuerdo de su amado hijo.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 4
 
   Sandra necesitaba evadirse de tanta responsabilidad. Había terminado de hacer el examen que le permitía opositar a una plaza en el museo Louvre de Paris. Se había preparado a conciencia para conseguir ese puesto de restauradora y por fin podía decir, que todo cuando sabia ya lo había expuesto a dictamen del tribunal opositor. Ahora necesitaba buscar la fórmula para apaciguar en su cabeza esa cinta sin fin de miles de datos pululando por su pensamiento. Desde muy joven su madre había encontrado la forma de canalizarle esa ansiedad llevándola a pasear por la playa, cerca del mar sus pensamientos se abstraían, el contacto con la arena la removía por dentro hasta conseguir cerrar de nuevo el vínculo entre su paz interior y esa agobiante vida exterior. Había estudiado muchísimo para tener una posibilidad de acceder a esa vacante, si le salían bien sus planes, sería un gran paso. Aunque sentía que ese trabajo solo era una buena plataforma, su paso por Paris seria temporal, la finalidad era regresar a Barcelona pero con un buen currículum profesional, además de aprender y trabajar con grandes profesionales, todos los contactos que salieran de esa experiencia, serían muy valiosos para su devenir. 
 
   Necesitaba desconectar, quizás no estuviera cerca de una playa, pero el Sena sería el sustituto ideal. Estaba oscureciendo y seguro que a esas horas surgía una sinergia especial para el romanticismo y ella estaba totalmente libre, por qué no tentar a la suerte.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 5
 
   Olivier con los años se convirtió en un hombre con amplias cualidades: seductor, divertido, reflexivo, inteligente aunque introvertido, su saber estar era su mejor cualidad. La mezcla de soledad infantil y la buena educación recibida fue suficiente para aprender a mirar la vida desde múltiples perspectivas. Le fascinaban las nuevas tecnologías, por todas las posibilidades que ofrecían y porque en el fondo no debía tener demasiado contacto con el exterior, exceptuando las puntuales presentaciones. Formaba parte activa de cualquier proyecto independiente o colaborando con las grandes y punteras empresas, ya fuera aportando capital o conocimientos. Así que cuando le ofrecieron el puesto de presidente, de un gran complejo temático no se lo pensó dos veces. Olivier se sentía realizado en ese entorno, siempre en la cresta de la ola. Era brutal la experiencia que adquiría al estar en contacto con grandes mentes cuya única finalidad era jugar a ser Dios.
 
   Su vida, desde el reciente fallecimiento de su tío, se había convertido en una coreografiada sucesión de grandilocuentes momentos. Bien distinto con sus momentos de soledad. Le quedó como legado, aparte del incremento de su fortuna, el maldito cuadro familiar, que siempre le abrumaba. Aunque sabía que no podía moralmente deshacerse de él, anhelaba encontrar la forma de romper ese vínculo. A parte de ese cuadro, solo había otra cosa que lo agobiaba de igual manera y eran las convenciones
 
   -¡Mi querido amigo!, Siempre metido en interesantísimos proyectos.
 
   -¡Lidia tan preciosa como siempre!, has venido sola o te acompaña tu fiel escudero.
 
   Se miraron con recelo.
 
   -Hoy he venido sola, me interesaba esta presentación. – lo agarró del brazo. –Pero sobre todo verte.
 
   Una mirada sostenida, a la espera de una respuesta.
 
   -Hoy voy a estar muy ocupado, ya ves que para este proyecto necesitamos una amplia cooperación por lo que tengo muchos frentes abiertos donde desplegar mis encantos. Pero cualquier día te llamo y preparamos un encuentro, tengo muchas ganas de que tu marido me cuente en que proyectos anda metido, que por lo que me han contado parecen muy interesantes.
 
   Algo desairada, lo soltó del brazo y con una agria sonrisa 
 
   -Cuando quieras Olivier. 
 
   Se dio media vuelta y se fue. Dio un suspiro de liberación, miro a su alrededor, estaba algo cansado de esa búsqueda de encuentros esporádicos, quería cambios en su vida, atender a todo el mundo con la sonrisa planchada y la verborrea dispuesta, lo agotaban. La velada oficial ya se estaba terminando, aunque la noche más joven seguiría horas, pero ese apartado ya no lo motivaba, lo aburrían en extremo. Había oscurecido y no le apetecía volver a casa. Necesitaba evadirse, tanto de la realidad como de la ficticia puesta en escena. Decidió desaparecer como los buenos informáticos por la puerta de atrás e irse a dar una vuelta por el Sena, solo iba a estar ese día en París, y deseaba aprovecharlo. A la mañana siguiente tenía un largo listado de obligaciones antes de iniciar una nueva batida de futuras colaboraciones por todo el mundo. 
 
   El muelle de donde salían los Bateaux, no estaba lejos, y en esa época del año era una maravillosa opción para descubrir el París iluminado, respirar algo de paz y dejarse mecer por el vaivén del rio. Le pareció la mejor opción para acabar la noche. 
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 6
 
   El maestro Dennat entró como un vendaval en su casa. Recorrió cada estancia; todo ordenadamente vacío, silencioso. 
 
   -¡Maestro, acabo de enterarme de lo acontecido! He venido tan rápido como he podido. ¿Dónde está su esposa? ¿Qué ha sucedido? 
 
   -Ojalá pudiera contestar Diego, he de ir a las dependencias de la jefatura y averiguar algo más. Será complicado. Necesito que localices urgentemente a Merino, él tiene amigos muy influyentes y podrá mover más hilos, a mí me van a marear. Si todo va bien esta noche nos encontramos aquí. Si no, que Dios se apiade de nuestras almas.
 
   -No se preocupe. Ahora mismo me pongo en marcha, Maestro, entre todos encontraremos la forma de sacar a su mujer de esta situación. Tenga fe.
 
   -¡Esperemos Diego!, Dios te oiga, poderosos son los enemigos y estos no tienen más principios que el deseo de venganza. Vete amigo y no bajes la guardia, seguramente también estarás vigilado. Una cosa más. Prométeme que sacaras a mi hijo del país, No quiero que caiga en manos de esos desalmados…
 
   -No hará falta maestro, todo se solucionara…
 
   -¡Prométemelo Diego!
 
   Los dos hombres se miraron fijamente, El maestro Dennant lo agarraba con fuerza el brazo.
 
   -¡Prometedlo!
 
   -Se lo prometo, no permitiré que nadie dañe a su hijo. Prepararé todo para que él y sus abuelos partan de inmediato a España. Allí tenéis buenos amigos, familia y propiedades estará a salvo.
 
   -Confió en vos. Me voy, espero que podamos encontrarnos esta noche. Mis esperanzas están depositadas en vos y en Merino, no tardéis en avisarle.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 7
 
   En el muelle con salida desde la torre Eiffel, cercano a los Campos Elíseos, se congregaba un variopinto mosaico humano digno de ser observado, jóvenes y no tan jóvenes, parejas que ilusionadas buscaban un romántico escenario para sus encuentro, transeúntes solitarios que en el último momento se apuntaban a dar un relajado y tranquilo paseo y turistas que no querían perderse el más mínimo detalle de la ciudad de la luz. Muchas otras en cambio caminaban presurosas de regreso a casa, o con otros planes en mente, la ciudad del amor, también tiene sus obligaciones. 
 
   No tardó demasiado en sonar la sirena del Bateaux anunciando su inmediato atraco.  Las maniobras se realizaban con tanta celeridad que era patente la experiencia con la que se manejaban. Los pasajeros iniciaron la subida al interior de la embarcación. Olivier fue de los últimos en entrar, aun siendo un hombre jovial, no quería agobiarse sintiéndose encajonado entre las prisas de los más jóvenes por escoger las mejores mesas. En su espera, le llamó la atención una persona que corriendo hacia ellos mientras agitaba su mano, sin duda no quería perderse el paseo nocturno. 
 
   -¡Esperen, me parece que esa joven viene hacia aquí! –Dijo un sonriente Olivier
 
   Todos los presentes se giraron para seguir la evolución de la carrera de la muchacha, que llegaba resoplando.
 
   -¡Uff por poco! Muchas gracias, “mercí” por la espera.
 
   -Déselas a “le Monsieur”.-Dijo uno de los marineros señalándole con un movimiento de cabeza. 
 
   Sandra y Olivier intercambiaron una rápida mirada de agradecimiento. Una vez dentro, resonó el particular timbre de la bocina anunciando la salida. Ella, recorrió el Bateaux, captó el ambiente y dejó que su mirada se distrajera con las bellezas arquitectónicas con las que se iban cruzando. La peculiar fisonomía de una de las figuras, le sorprendió. Desde donde se encontraba no la podía distinguir bien, pero era evidente...
 
   -Es una réplica exacta de la llama que sostiene la estatua de la libertad de Nueva York. 
 
   Ella, sorprendida y sobresaltada por la voz, se giró hacia él: ¡Perdóneme por la brusquedad, qué susto me ha dado! 
 
   –No, perdóneme usted. No era mi intención.-Tras un breve silencio ¿Restablecida ya de la carrera? 
 
   –Sí, Gracias nuevamente. Si no llega a ser por usted, no hubiera conseguido llegar.
 
   -Seguro que sí, pero no voy a rehusar su agradecimiento. -Los dos volvieron a quedarse brevemente en silencio, hasta que ella retomó la conversación.
 
   -No estaba del todo segura de si era cierto lo que estaba viendo… Ha sido una grata sorpresa. Nunca me había fijado en ella, me refiero a la antorcha.
 
   -Ah, claro, quizás no sepa que la estatua de la libertad de Nueva York; fue un regalo de Francia a los Estados Unidos por el centenario de su independencia. –Animado por la curiosidad de la joven continuó.-Desde que se ideó hasta que se hizo la entrega, se produjo una demora considerable, pero finalmente, salieron hacia el continente trescientas piezas de cobre metidas en doscientas catorce cajas, de las que ya solo cuarenta y seis eran de tornillería. ¿Se imagina?  Antes sí se hacían auténticas odiseas.
 
   -Ya sabe el dicho “hace más quien quiere que quien puede” por cierto, me parece recordar que Estados Unidos les devolvió el detalle en el centenario de la revolución francesa, regalándoles una réplica, pero mucho más pequeña…
 
   -Efectivamente, tan solo doce metros tenia esta réplica. Está ubicada en la Isla de los Cisnes, cerca del taller del maestro Bartholi, diseñador de la estatua original. Como anécdota le cuento que tuvieron que variar la orientación original de la estatua porque una vez colocada, daba la espalda a la Americana, así que la giraron para que se vieran las caras. –Los dos rieron relajados- Hay que estar en todo, entre naciones cualquier detalle puede ser causa de un agravio. Otro pequeño silencio-¿Le gusta el arte?
 
   -El arte, sin lugar a dudas. ¿Pero qué sería el arte sin una historia?…Soy restauradora.
 
   -¿Así que restauradora?, apasionante profesión…
 
   -Por cuanto se llega aprender si…luego es más rutinaria, aunque esa combinación se adapta a mi forma de ser perfectamente… 
 
   -¿Está restaurando alguna obra actualmente?
 
   -Ahora no. Hoy me presenté a unas oposiciones al Louvre…Ahora toca la parte más dura, esperar resultados.
 
   -Un paso muy importante, que no hace cualquiera. Debe conocer muy bien su oficio.
 
   -¡Lo conozco! -le clavó su mirada en sus azulados ojos. Fue tal la convicción en la respuesta, que él no pudo evitar estremecerse.
 
   -Pues le deseo toda la suerte del mundo. -Y con cierta duda y titubeo en la voz. -Que disfrute del paseo señorita no la entretengo más.
 
   -No, al contrario, ha enriquecido mi noche. Le agradezco este rato.-Dijo sonriente
 
   Olivier se alejó bajo la atenta mirada de ella. Al perderlo de vista buscó entre las pocas mesas vacías la mejor opción para disfrutar del paseo, por suerte había una libre cercana a la barandilla de cubierta. Casi de inmediato apareció un camarero.
 
   ¿Qué desea tomar la señorita?
 
   Echando una ojeada a la carta.
 
   -Unos taquitos de salmón macerados con eneldo y unas galletitas saladas.
 
   Luego se dejó mecer por esa dulce energía que emanaba del lugar.
 
   
  
 



Capítulo 8 
 
   El maestro Dennant entró en la gendarmería con un alto grado de excitación, la falta de información sobre lo que le podría estar sucediendo a su esposa lo angustiaba. Imposible pensar con claridad. En esas condiciones era de esperar que perdiera fácilmente la compostura delante de la frialdad de los guardias.
 
   -¡Exijo ver a mi mujer María Brissot! ¡Quiero saber por qué la han detenido! ¿De qué se la acusa?
 
   -¿Quién se cree usted que es, para entrar en esta gendarmería con esos aires y exigiendo respuestas?
 
   -¡Soy Paul Dennant, su esposo!
 
   -¿Así que usted es el maestro Dennant?
 
   Una rápida mirada de complicidad entre los guardias, sonrisa maliciosa, posicionamiento sutil a la espalda del maestro. 
 
   -Le estábamos esperando, Maestro Dennant. ¡Detenedle!
 
   Inmediatamente se le abalanzaron los guardias
 
   -Queda usted detenido. Se le acusa de traición a la corona.
 
   El maestro Dennat fue inmovilizado. Luchó cuanto pudo por liberarse, con la esperanza de que si escapaba, podría encontrarse con Merino, y quizás él pudiera hacer algo. Pero con un certero golpe, quedo medio inconsciente en el suelo, lo agarraron como a un vulgar fardo, llevándolo arrastras hasta tirarlo en una de las celdas mugrientas.  Al tiempo que uno de ellos le escupía gritándole.- ¡Escoria! 
 
   El maestro acababa de cometer la mayor estupidez. Había caído como un vulgar aprendiz en la trampa más burda. Con su torpeza acababa de llevar la desgracia y el sufrimiento a su familia. La impotencia ante la realidad, era superior a cualquier intento de buscar una salida. Solo quedaba en el aire una esperanza, que su influyente amigo Merino hubiera sido informado, he hiciera las diligencias oportunas.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 9
 
   El caprichoso destino que jamás ceja en su empeño de mover ficha, había empezado a tejer un nuevo cruce de caminos. La semilla utilizada, sería la fuerza proyectada por la voluntad de Sandra que se implantó en los pensamientos de él. Ella no era consciente de que estaba siendo observada a distancia. Qué emociones se estarían reencontrando en el pensamiento de Olivier, que desde la lejanía sentía por dentro una desazón incontrolable, códigos escondidos, pasajes no traducidos de acercamientos ancestrales y retocados por el incierto camino de la existencia humana comenzaban a buscar su lugar en esa atormentada pero controlada alma. Esa noche él se dio cuenta que era capaz de leer entre líneas un nuevo lenguaje llamado esperanza y que hasta ese momento desconocía. Curioso que una ardiente llama símbolo de la libertad, fuera el escenario donde se produjera una apertura a una nueva realidad vital, todos los ingredientes estaban madurando para eclosionar en el momento oportuno. 
 
   Sandra había conseguido su plaza, llevaba ya más de siete años trabajando en París, aprendiendo muchos de los secretos mejor guardados de su profesión,  durante largas sesiones en las que se dejaba la piel pronto sus innatas y trabajadas cualidades fueron destacando en la restauración de importantes lienzos.  Hecho que le pondría en bandeja el pasaporte para escoger destino. Su deseo era regresar a su tierra y así lo hizo aunque su vinculación con el museo parisino se mantendría gracias al puesto de asesora que le habían concedido por su gran maestría. Mientras Olivier seguía escondiendo su soledad detrás de afinadas posturas sociales. Aunque no se perdía ningún detalle de los avances profesionales de ella.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 10
 
   Llegaba tardísimo a la conferencia que llevaba semanas programada en su agenda. Había escuchado muy buenas críticas sobre el poniente y en muchos medios escritos y de radio hacían eco de la buena línea de reflexión pero…nuevamente surgía un pero en sus planes. El día amaneció girado y todo se desmoronaba a medida que pasaban las horas, la guinda del pastel…avería de su medio de transporte, su motocicleta dejó de funcionar y mientras llamaba al mecánico…
 
   -¡Por qué tiene que ponerse a llover, precisamente ahora!, ¿Qué alguien me lo explique? ¡Maldita ley de Murphy! 
 
    Tirada en medio de las rondas que circundan Barcelona. Acabó tan empapada que no tuvo más remedio que regresar a su casa para cambiarse. Así que esa larga lista de demoras absurdas ocasionó…
 
   -¡No llego! ¡Ya no llego! –se decía en voz alta
 
   Cuando entró en el teatro, se encontró una sala completamente llena y muy silenciosa. Todos los presentes, casi hipnotizados escuchaban la voz alta y clara del orador. También ella percibió, alto y claro, el mensaje mudo de que su presencia, a deshoras, era una falta de educación imperdonable.
 
   -Perdón, me dejan pasar. Lo siento, disculpe.
 
   “Todos formamos parte de lo que yo llamo efecto mariposa”-. Esta frase lejos de ser una afirmación, es tan solo una creencia personal, una opinión que puede ser cuestionable. Creo que a veces somos los responsables, inconscientes, de que este fenómeno se adormezca y se mantenga en un estado latente, hasta que alguien o algo se encargan de darle un nuevo impulso, para continuar su camino. Sólo los años, la casual observación y el hecho de no cerrarnos a nuevos caminos, son los que pueden incidir para que descubramos cómo los hilos de la vida trazan caminos invisibles que nos llevan de la mano. A veces ocurre que la necesidad de levantar el vuelo puede significar el inicio de un ciclo caótico, pero a la vez vital, para conseguir despertar nuestros sentidos a otras realidades, las cuales nos hacen crecer y evolucionar. 
 
   Puede que a partir de hoy, todos los que estáis aquí, podáis apreciar mejor, si formáis parte de este efecto mariposa. Cada segundo de nuestra vida, cada pensamiento se entrecruza con otros y eso origina que inconscientemente seamos responsables de interactuar con otras personas a las que podemos ayudar o entorpecer, aunque ese legado nunca se nos será revelado.  Porque todo esta tan íntimamente ligado que es difícil saber el rol que estamos desempeñando. 
 
   A veces los ciclos de este efecto pueden prolongarse en el tiempo y su final puede ocasionar el nacimiento de otras situaciones, y así la vida pasa y gira sin detenerse. Lo importante es que nunca dejemos que la vida se aletargue con nuestra rutina. Siempre hay que buscar motivación para evolucionar, no cerremos nuestros ojos, a nuestro alrededor siempre hay efectos mariposa, que nos engullen y nos impregna de multitud de nuevas experiencias, las cuales nos motivarán para tomar nuestras decisiones futuras. Esta noche yo formo parte de vuestro efecto mariposa, a partir de hoy vuestra visión de la vida quedará marcada por una línea de salida, pero de vosotros depende el retiraros o emprender el viaje”.
 
   Una ovación cerrada recorrió la sala, era evidente que cuanto había dicho, había calado llenado los pensamientos de cada uno de los asistentes de nuevas reflexiones vitales. Se percibía una conexión de complicidad en el ambiente. Sandra, por el contrario, se había quedado con la miel en los labios. Casi ni tiempo de calentar la butaca. 
 
   De camino a su casa, reflexionaba sobre lo poco que había podido escuchar. Tan pronto puso la llave en la cerradura y se abrió la puerta, recordó que ella se encontraba justo en el inició caótico de lo que alguien podría llamar “efecto mudanza”. Aquel sería su último fin de semana en aquel piso. Todo dispuesto para que a principio de semana, un batallón de operarios fuera hacer la mudanza. 
 
   -¡Dios!, no recuerdo cuando he empezado a almacenar tanta historia.
 
   Fue directa a ponerse el pijama, había sido un día muy complicado, aunque la palabra justa, era accidentado. Pero a pesar de los momentos, había llegado a todo lo importante y a casi todo lo añadido. Cuando entro en la cocina, seguía pensando que le hubiera gustado debatir sobre ese efecto mariposa con alguna de sus mejores amigas. Si la visión del resto de la casa era caótica, por la gran distribución de cajas llenas que tenía amontonadas, en la cocina, la cosa aún se volvía más penosa. Rebusco en la alacena, medio vacía, y aún pudo prepararse un bocadillo de jamón y queso. Lo coloco sobre un triste plato de plástico duro y se dispuso a compartir esa suculenta cena con la inalterable compañía de la televisión.
 
    Aunque por más que buscó y rebuscó, por más gimnasia nocturna con el dedo índice rebotando continuamente sobre los botones del mando, nada parecía interesante. Estaba tan cansada que se quedó como embobada escuchando cómo el famoso de turno, explicaba sus intimidades, o lo que es aún peor, las del “trepa” que se colgaba del famoso de turno, para sacar cuatro perras. 
 
   -¡Esto sí es un buen ejemplo de efecto mariposa!
 
   Empezaba a valorar lo de apagar el televisor y dedicarse a empaquetar lo que le faltaba.
 
   Miraba el triste bocadillo, en su triste plato y no era nada motivador. Pero el timbre de la puerta comenzó a sonar insistentemente. Dio un respingo. ¿Pero quién podía ser? ¿Ellas a esas horas, no?, Por la mirilla vio tres pares de ojos, le hacían muecas y unas voces coreaban su nombre. Abrió la puerta inmediatamente. 
 
   -¡Pero qué locas estáis! ¡Pasad antes de que nos llamen la atención! 
 
   -Abrazó a sus tres mejores amigas, Georgina, Virginia y Carmen. No pudo reprimir una inmensa sonrisa al ver cómo llegaban cargadas de cerveza fresca y lo que parecía comida china.
 
   -¡Pero qué alegría! ¡Vaya sorpresa!
 
   -¿No pensarías que íbamos a dejarte sola esta noche? Hay que hacer una despedida a la altura de lo que hemos vivido en esta casa. ¿No me digas que te ibas a comer este bocadillo tan soso?
 
   Georgina que era la más vitalista del grupo, con unos ojos verdes de impresión y con un acentuado tic de apartarse un largo rizo dorado que siempre le bailaba por delante de los ojos. Su trabajo vinculado a la publicidad le iba como anillo al dedo, su chispa siempre era la incendiaria de grandes y únicos momentos. Esa misma chispa era la base de grande e inolvidables campañas de publicidad. 
 
   -Venga niñas hacedme sitio que esto está que arde ¡Que me quemó!
 
   De Virginia destacaba una amplia y eterna sonrisa. Su pasión era la música. Siempre andaba para arriba o para abajo con su guitarra y su nueva adquisición para fusionar sonidos. Hiperactiva, daba clases de percusión a la vez que trabajaba en un banco y terminaba su carrera musical. Agotaba a cualquiera que tuviera cerca.
 
   -Traemos de todo, aunque lo principal ya está, las cuatro unidas, ¿Sandra de verdad que ibas a cenar solo ese bocadillo?
 
   Carmen era la soñadora y más pasional. Trabajaba con Sandra, era la fotógrafa del museo. Su personalidad quedaba patente en cada una de sus fotografías. La poesía con las que envolvía cada boceto eran ya de por si pequeñas obras maestras. 
 
   -¡Si chicas, sí! Qué os ha dado con él, que sepáis que tiene mejor sabor que aspecto, ya os lo digo yo y no me pidáis que lo comparta.
 
   Las cuatro se acomodaron como tantas otras veces entre el sofá y los cuatro cojines que tiraban al suelo alrededor de la mesita del comedor, pusieron música para acompañar los recuerdos y la nostalgia puso el punto final a la velada. 
 
   Ese fin de semana fue lo que se esperaba, caótico. Aunque tenía pánico a los cambios, sabía que su piel quedaba pequeña para sus sueños y si alguna cualidad tenia era no dejarse encajonar.
 
   No hay nada peor que creer que está casi todo hecho en una mudanza; hasta que la realidad da en las narices y se descubre que aún queda un mundo por empaquetar y guardar. El despertador se encargó de la reacción vitalista de Sandra. De un empujón se sacó de encima la sábana, estaba pletórica, bailando se dirigió hacia el cuarto de baño. Última ducha en aquella casa. Maquillaje suave, sólo puntos de luz y algo de color para acentuar sus carnosos labios y grandes ojos color miel. Si hubiera sospechado mínimamente hacia dónde le llevaría su futuro, quizá, no se hubiera levantado aquel día de la cama o ¿lo volvería a repetir? 
 
   En su profesión era necesaria casi toda una vida para obtener un prestigio intachable. Sin embargo, ella, a sus casi treinta y ocho años, ya tenía todo eso ganado. Había regresado de Francia, para entrar en el Museo Nacional de Arte de Barcelona, donde ya llevaba unos cuantos años. Sandra era muy perfeccionista. Por eso siempre estaba al día en todo lo relacionado a su mundo profesional. Quería tener su propia firma porque quería acceder a las joyas pictóricas de colecciones privadas... Y para conseguirlo había invertido todos sus ahorros más una hipoteca de muchos ceros cada mes. Pero tenía proyectos muy interesantes y bien retribuidos ya cerrados. Había encontrado el taller idóneo, tan idóneo que por su capacidad quedaría unido a su nuevo hogar. Ubicado en la parte más alta de un edificio emblemático de Barcelona, planta veintiuna de una edificación de ciento cuarenta y dos metros de altura. Su casa y su taller todo en la misma planta sin molestias, sin cruces. Un nuevo sueño cumplido. Sus pensamientos se interrumpieron con el aviso de su móvil, recordándole que antes que nada debía pasar a recoger su motocicleta por el taller. Luego llegaría lo mejor, recoger las llaves de su nueva casa. Cerró la puerta detrás de ella. Taxi y al taller. Moto y al notario.
 
   -Buenos días Sandra. ¿Impaciente y preparada?
 
   -Sí; estoy ansiosa, llevó una vida esperando este momento.
 
   -Pues no lo demoremos más, cinco minutos y firmamos la escritura. Pasa y siéntate. Voy a leerte los documentos… si las condiciones son las acordadas y todo está a tu entera satisfacción.
 
   Sandra había estado atenta, escuchando contenidamente todas las cláusulas, cada punto y coma. Después de esto, una firma seguida por una profunda respiración y el esperado contacto de las llaves, de su nuevo hogar.
 
   Desbordada de alegría salió en busca de su amiga Carmen, la esperaba en el museo, para ayudarla en el traslado. Entró como una exhalación. 
 
   -¡Ya está!... ¡las tengo! 
 
   -Se abrazaron mientras bailaban algo parecido a una danza india.
 
   -¡A que esperamos! vámonos, ya he terminado por hoy. He recogido el material que me pediste y hemos quedado con Georgina y Virginia esta noche a las diez en tu nueva mansión.
 
   -¡Perfecto! Lo vamos a celebrar a lo grande.
 
   Cuando llegaron aún estaba vacía y cada paso resonaba en la casa.
 
   -Cuando lo amuebles este eco desaparecerá. Voy hacer unas fotos antes de que decores cada rincón con ese, digamos estilo tan personal de diseño casero que tienes.
 
   -¡Pero bueno! Voy hacer como que no te he oído. Ven vamos al balcón. Si esto te gusta lo de fuera; te va a quitar la respiración. 
 
   Desde esa altura, ¿qué no se podía ver desde esa altura? Un empedrado urbano dispar enmarcado por el Mediterráneo, era arrebatador. A sus pies se desplegaba un plano tridimensional de la ciudad. Se tomaron un tiempo para disfrutar de esa nueva realidad abierta a su observación. Y no tardaron en buscar sus referentes personales esparcidos por la gran ciudad. 
 
   -Sandra, me vas a tener de okupa más de una vez. 
 
   Se lo dijo flojito y sin casi pestañear.- Voy a venir para hacer muchas, muchas fotos. 
 
   -Cuando quieras.- le contesto igual de flojito.-Ya tienes lugar de acampada.
 
   -Los amaneceres y los ocasos tienen que ser de escándalo-le volvió a susurrar
 
   -Pues los días de tormenta…alucinantes.-La abrazó. –vas a disfrutar de una atalaya para tus disparos fotográficos con mucho encanto. 
 
   Llegó el momento de hacer la mudanza. Fue una tarde de lo más atareada; muebles, cajas y más cajas. Y cuando por fin todo terminó, unos cojines esparcidos por el suelo, pizza, lambrusco fresco y el calor de la amistad oficializando la llegada a la nueva habitante en aquella casa.
 
   -¡Un brindis para que tu inicio profesional en solitario siga siendo espectacular!
 
   Georgina fue la primera en tomar la iniciativa. Carmen no tardo en secundarla
 
   -¡Otro para que tu vida personal y amorosa, también suba como la espuma!
 
   Todas se pusieron a reír. 
 
   Sandra miro a cada una de sus amigas con mucha ternura mientras levantaba la copa
 
   -Para que sigamos siempre juntas. 
 
   Pronto pasaron los primeros meses. Había terminado de restaurar un óleo conocidísimo, “las lágrimas de San Pedro, de Diego Velázquez” con un montante de salida de más de ocho millones de euros. Disfrutó descubriendo como había solucionado el autor la técnica de escorzo a las espaldas del santo. Siempre pensaba en lo complejo que debió ser hace siglos nacer con vocación  de artista, la cantidad de dificultades que debieron gestionar si se tenía en cuenta que cualquiera de los pigmentos a los que actualmente se accedía en cualquier esquina por esos tiempos no era así, sin ir más  lejos un socorrido azul ultramar que tanto fue usado en la antigüedad para hacer los ropajes de los santos, se obtenía con la pulverización de una roca que para más inri solo se encontraba en Afganistán, un lujo que no se encontraba al alcance de cualquiera, no solo por la distancia sino por el precio, claro que había de otros como un sencillo amarillo que se lograba con la orina seca de vaca,  aún hoy se apreciaba ese característico olor. Por suerte esas limitaciones formaban parte del pasado. A estas alturas de la historia con todo el bagaje que había adquirido pocas veces ocurría que un cuadro la pudiera sorprender, pero ¿un autor? eso era todo un mundo a descubrir. En cada lienzo se escondían genialidades. Los artistas de antaño, eran grandes recicladores, precisamente por la escasez de medios o porque resultaban carísimos. Eso era un aliciente añadido para ella, contar con las nuevas tecnologías, para descubrir auténticos tesoros si como sucedía frecuentemente se había reciclado una misma tela. 
 
   Esa misma mañana había recibido el encargo de la restauración de una obra perteneciente a una colección privada, esa diferencia la entusiasmaba, iba a trabajar con un pintor anónimo, ¿qué sorpresas le depararía?
 
    El propietario de la obra, era recomendación de un íntimo colega de profesión. Era un primer paso hacia lo que siempre había ansiado. En pocos días se realizaría el encuentro.
 
   
  
 



Capítulo 11
 
   Su cielo se transformó en una pequeña ventana con vistas a la nada. Llevaba semanas, meses, encerrado. Incomunicado. Vejado. Su mente atormentada, por la falta de información sobre su mujer y su hijo. La celda estaba sucia y fría, apenas un poco de paja húmeda y mohosa donde encontrar un poco de calor. Los gritos, quejidos y lloros acompañaban a todas horas, imposible descansar ni pensar. 
 
   Una fría mañana de invierno con un cielo totalmente cerrado, oscuro, lo sacaron a empujones de la celda. Su debilidad era tan evidente que lo llevaban arrastras hasta dejarlo en el centro de un enorme patio, no sin antes propinarle una más de las brutales palizas. Allí, sin casi apenas visión por la sangre que le goteaba de una herida abierta en su ceja, creyó ver el perfil de una guillotina, y a su lado lienzos y pinceles. Dio gracias a Dios: por fin iba a terminar su tormento y a él entregó su alma. 
 
   Una figura salida de la nada, se le acercó lentamente. A pesar de tener su ojo velado, por los andares reconoció a su amigo...
 
   -¿Merino? ¡Merino eres tú!… ¡Gracias a Dios!
 
   -¡Maestro Dennant!
 
   -¿También estáis detenido? ¿Qué sucede?, ¿Qué hacéis aquí?, ¿Sabéis algo de María y de Rodrigo?
 
   -Sí maestro, sé. Y tendréis oportunidad de verla.
 
   -¿No os comprendo? 
 
   -Dentro de nada veréis a María. 
 
   Con una frialdad desconcertante para el maestro, continúo su grandilocuente explicación.
 
    –Mi gran maestro, al final estáis donde os merecéis. Os volvisteis demasiado influyentes; esas caricaturas que tanto os gusta dibujar siembran dudas en los pensamientos de los que hasta ahora eran leales a nuestros intereses.
 
   -¡Por dios Merino!, ¿Qué estáis intentando decir?…Un silencio largo acompañado de una sostenida mirada entre los dos hombres. Y el maestro desgraciadamente comenzó a entender.
 
   - ¡Traidor!, os creía buen amigo y tan sólo sois una repugnante rata de cloaca…
 
   No pudo seguir reprochándole. Merino levantó la mano y casi de inmediato, se escuchó un grito, esa voz, la atención del maestro se dirigió a otra -parte del recinto.
 
   -¿María? ¡María! -Grito con sus pocas fuerzas. 
 
   Su mujer maniatada, era llevada directamente a la picota.
 
   -¡Merino! ¿Qué vais hacer?, ¡Merino, yo soy el problema! ¡Acabad conmigo!, Sabéis que ella no quería, sabéis que es inocente… ¡Merino, lo imploro!… ¡Dejadla libre! ¡Dejadla libre!
 
   El maestro Dennant se mantenía arrodillado, invirtiendo las últimas energías en suplicar por la salvación de su mujer, su maltrecho cuerpo no soporto el sobresfuerzo y se desplomó mientras sus manos aferraban con fuerza la capa del traidor. 
 
   


 
   
  
 

Capitulo 12
 
   Tenía que arreglarse, era la gran noche, por fin iba a conocer al propietario de la obra.  En el primer encuentro por motivos profesionales él no pudo asistir pero no fue impedimento para que su secretario le enseñara la pintura. Un cuadro de la época de la revolución francesa. La pintura reflejaba un duro escenario bélico, multitud de personas implorando perdón a un verdugo que los miraba con desprecio. No era un boceto demasiado atractivo por las duras imágenes que en él se reflejaban. Pero tenía unos detalles de tal precisión en el trazo que la estremecieron. Además, por ciertos pormenores que aun desconocía, el precio de la restauración se había incrementado. Su intuición le decía que ese incremento era la forma de conseguir que aceptara el trabajo sin dudarlo, y se preguntaba porque no iba aceptarlo si con lo que cobraría la dejaría con una economía más asentada. Esa era otra buena motivación para pasar por alto ciertos detalles sin importancia.
 
   El restaurante donde la esperaban estaba situado en la parte alta de la ciudad. No había estado nunca, se alejaba mucho de su radio de acción habitual, pero sabía que era un antiguo molino restaurado y su refinada cocina se había hecho un lugar referente en la ciudad.
 
   Para la ocasión le pidió prestado el coche a Georgina. Cuando llegó a la entrada del restaurante, se dirigió al “maître” este la llevó con diligencia hasta la mesa donde la estaba esperando su anfitrión, que al verla de inmediato se levantó a saludarla.
 
   -Buenas noches Srta. Gassó.
 
   -Buenas noches Sr. Orlach.
 
   Era un hombre de mediana edad, atractivo y por su forma de desenvolverse, se notaba que se encontraba como pez en el agua. Al poco de sentarse apareció un camarero sirviéndoles un vermut muy frio, acompañado de unos taquitos de salmón macerado con eneldo y unas galletitas saladas.
 
   -Perdone el atrevimiento, me he permitido pedir una pequeña muestra de la especialidad de la casa.- La miro fijamente con simpatía. -Pero si no le apetece, podemos pedir otra cosa.-E hizo el gesto de llamar al camarero
 
   -No, no se preocupe, precisamente ha escogido un plato de mi agrado.
 
   -No sabe cómo me alegra la coincidencia.
 
   Un breve silencio antes de continuar, la miró y tras un breve carrasqueo.
 
   -Para mí es importante este encuentro hace mucho tiempo que llevo madurando esta decisión. Y hora ya no puedo dar marcha atrás.
 
   -Sí, lo desea no hay problema, no debe hacer algo que no quiera.
 
   Sandra lo miraba extrañada, no comprendía demasiado a que se refería. 
 
   -No se preocupe a lo largo de la noche comprenderá mis palabras. Ya conoce la obra,  ha visto que tiene unas dimensiones considerables
 
   -Sí, la primera percepción que tuve al ver las fotografías que me envió, distaban mucho de lo que me esperaba en cuanto vi el cuadro, pero aun con eso no hay problema para poder acoger la obra, dispongo del espacio suficiente.
 
   Mientras hablaban el camarero les retiró lo poco que quedó del aperitivo. Y les sirvió el primer plato.
 
   -¿Le ha llamado la atención la taza?
 
   -Sí, me recuerdan las escaleras diseñadas por Gaudí en las torres de la Sagrada Familia.
 
   -¿Le gusta Gaudí?
 
   -Me fascina, tanto su trabajo, como su filosofía. Pero disculpe, me estaba explicando que...
 
   -Sí. Antes de continuar quiero pedirle disculpas por mi ausencia, salieron imprevistos que no pude rehusar…
 
   -No se preocupe, su secretario supo estar a la altura.
 
   -Me satisface oírle decir eso, pues entonces sigamos centrándonos en lo que nos ha traído a reunirnos esta noche, como le decía a parte de las dimensiones del cuadro…Verá. –Se hizo un breve e incómodo silencio.-Necesitaba este encuentro a solas con usted para comentarle ciertas peculiaridades del cuadro, que considero que debe saber antes de que cerremos formalmente el compromiso.
 
   -Usted dirá.-Sandra, de forma inconsciente cambió de postura en la silla, su espalda se pegó como una lapa al respaldo. 
 
   -Hace algunos años descubrí que el cuadro cuando queda expuesto a cambios de temperatura bruscos inicia una serie de... -Olivier hizo otro incomodo silencio, mirando atentamente a los ojos de Sandra, no acababa de encontrar la palabra correcta pero tampoco las fuerzas para abordar esa delicada conversación.- ¿Cómo decirle… transformaciones?
 
   -¿A qué se refiere cuando dice, transformaciones?
 
   -Perdone, sí…Se fue la luz…-titubeaba- hubo una importante avería eléctrica. Los grupos electrógenos de prevención, fallaron. Haciendo un reconocimiento por el interior de la casa, entré en el despacho donde está colgada la obra, me llamo la atención un sonido, un siseo, y al mirarlo vi que en su capa superficial se originaba un efecto extraño que me recordaba a la gelatina, esa textura iba cubriendo lentamente el cuadro. Tan pronto volvió la luz y recuperó la temperatura habitual desaparecieron todas las manchas e indicios que pudiera delatar ese deterioro.
 
   Sandra escuchaba con asombro, buscando una respuesta lógica a semejante circunstancia, pero al no comprender qué ocurría le resultaba imposible dar una opinión al respecto, por lo que decidió averiguar más sobre la obra.
 
   -¿El cuadro desde cuándo es de su propiedad? 
 
   -Es una herencia familiar, jamás ha salido del despacho donde está colgado.
 
   -¿Y lo ocurrido había sucedido con anterioridad?
 
   -Nunca, que yo recuerde había sucedido algo parecido. A razón de lo ocurrido, se me han acrecentado mis ansias de restaurarlo y venderlo. La verdad es que me asfixia, será un alivio deshacerme de él. 
 
   Sandra lo escuchaba perpleja mientras buscaba alguna respuesta que ofrecerle, pero todo era tan extraño que agradeció la intervención del camarero para poder reorganizar los pensamientos de alarma que le iban taladrando el pensamiento. 
 
   -Me gustaría saber…quisiera que descubriera al tiempo que lo restaura, que provoca esa peculiaridad. La pregunta es… ¿Cree estar capacitada para ambas labores?                                                                                              
 
   Durante unos segundos los dos se miraron, Sandra buscaba respuestas en los ojos de él, pero solo veía una mirada implorando su aceptación. Así que tuvo que asumir que la única que las tenía que dar era ella. Respiro profundamente.
 
   -Está bien, vamos a seguir con lo pactado, la próxima semana iniciaré las obras para añadir un sistema de refrigeración, después podremos hacer el traslado e iniciaremos el proceso.
 
   -Sabe perfectamente que si lo desea, podría desplazarse a mi casa y hacer la restauración allí.
 
   -Ya me lo comentó su secretario, pero son demasiadas cosas a trasladar y trabajo mejor en un lugar acondicionado para la labor, o esperaría que un cirujano lo operase en su casa
 
   -Sí, tiene toda la razón, hay otro tema que también creo oportuno concretar y que espero no le importe, pero quiero tener mi propia vigilancia de seguridad.  Por las características tan especiales del cuadro. Me gusta que la discreción sea una prioridad en mi vida, Supongo que no es la primera vez que le han exigido este puntual intrusismo. 
 
   -Me hubiera extrañado si no la hubiera pedido. No habrá ningún problema, estoy habituada a tener una estrecha colaboración con las empresas de seguridad. Es lo más sensato. Quedará por confirmar la aceptación del nuevo presupuesto, he de añadir ciertos costes por las nuevas peticiones de hoy. Y quedará en abierto las horas que necesite para descubrir qué motiva que sufra ese cambio de textura. Mi forma de trabajar, supongo que ya se lo comentó su secretario es, la mitad al recibir la obra y el resto al término del trabajo. ¿Le parece bien?
 
   -Sí, no habrá inconveniente.
 
   -Pues mañana le haré llegar el nuevo contrato con las rectificaciones pactadas.
 
   Había llegado el momento de los postres, ella se decidió por un pastel de chocolate con naranja, el Sr. Orlach prefirió un pastel de manzana.
 
   -Le apetecería probar un sabrosísimo orujo del pazo Señorans.
 
   -Lamento tener que rehusar esta última copa, pero por hoy ya he cubierto mi cupo de alcohol. Quería darle las gracias por la cena, estaba todo delicioso.
 
   -Me alegro de que haya estado todo a su gusto. Este uno de mis lugares preferidos cuando viajo a Barcelona. 
 
   -¿Viene a menudo? 
 
   -Menos veces de las que me gustaría, aunque para ser sincero, mi tiempo está tan organizado. Soy casi un medio ángel, volando la mayor parte del tiempo.
 
   Compartieron una cordial y afectuosa conversación, dejando a segundo plano el motivo de la reunión, Sandra sentía que no le era un desconocido. Su hacer era tan agradable y envolvente que la velada se fue volviendo más amigable, quizás demasiado y era momento de dar por terminada la cena.
 
   -Si me permite, será un placer, acompañarla donde me indique. 
 
   A Sandra que no le había pasado desapercibida la atracción que se estaba produciendo entre ellos, pero ese algo que le resultaba familiar la desconcertaba y la forma en que la miraba aún más, eso sin contar que ahora había entre medio una relación laboral. 
 
   -No gracias, me sabe mal rehusar otro ofrecimiento, pero he venido en mi coche.
 
   -¿Entonces nos emplazamos para un próximo encuentro en su taller?
 
   -Tan pronto esté todo preparado, allí nos encontraremos. Le agradezco de nuevo esta velada. Buenas noches.
 
   En el trayecto que la separaba de su casa sintió como una eclosión de preguntas sin respuesta, esa voz le resultaba familiar. Tantas incógnitas sobre aquella pintura, mezclada con la tristeza casi podría decirse temor que se leía en su mirada al referirse al cuadro. Cuando por fin llegó a casa seguía sintiendo cierto recelo. Pero… 
 
   -Lo mejor será que me dedique a madurar los proyectos que podré realizar al terminar la restauración de ese cuadro.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 13
 
   La semana pasó rápidamente a pesar del caos que tenía entre albañiles, electricistas y carpinteros acondicionando su estudio para la llegada de la pintura.
 
   -Hay que reconocer que ha valido la pena la inversión.
 
   Miraba a su alrededor orgullosa de los cambios, su centro de trabajo había mejorado muchísimo, ahora podría trabajar en él con total comodidad.
 
   -Este verano voy a estar fresquita. –pensó.
 
   Llegó el momento clave todo preparado a punto para recibir el cuadro. Desde primera hora de la mañana que el agobio ni la dejo desayunar, los nervios le taponaban la boca del estómago y cuanto más impaciente estaba.
 
   -¡Ya era hora!
 
   -Como un resorte cogió el telefonillo una voz de mujer identificándose como el notario que acompañaba a toda la comitiva. En ese instante se iba a materializar su preocupación, tan pronto abriera la puerta y firmara la documentación.
 
   -¡Sandra basta ya de tonterías!,
 
    Se decía a sí misma. 
 
   -Te estás dejando llevar por esa desbocada imaginación. En dos semanas, habrás devuelto el cuadro y te reirás pensando el tiempo que has estado dándole importancia a un sinsentido.
 
   Y se dispuso a seguir con todo el protocolo. Al rato se encontraba delante de un gran cuadro que habían colgado dentro del habitáculo destinado a mantenerlo a una misma temperatura. Con mayor detenimiento volvió a mirar ese crudo escenario. El gran realismo que en él se plasmaba la volvió a turbar. Hombres, mujeres y niños implorando piedad. Cuerpos sin vida, otros decapitados llenaban gran parte de la escena. El dramatismo, el horror que se reflejaban en las miradas de las víctimas era opuesto radicalmente al que se reflejaba en la mirada del ejecutor de todo aquel horror. Unos ojos fríos, imperturbables que no reflejaban ninguna piedad, donde no se leía ningún tipo de remordimiento por cuanto que estaba a punto de hacer. 
 
   Esos ojos parecían retarla. Un escalofrió recorrió todo su cuerpo. Movió la cabeza intentando sacudir sus pensamientos.
 
   -¡Se acabó! 
 
   Salió del estudio sin olvidarse de cerrar la puerta con el nuevo sistema de seguridad. Tenía hambre después de la larga espera, salió dirección a la cocina, esa era la gran ventaja de vivir y trabajar en casa. Puso a gratinar la verdura que había dejado preparada, cuando se dirigía a la terraza para ponerse a comer, llamaron a la puerta.
 
   -Hola, buenas tardes, tuvimos un problema para poder aparcar, disculpe dejé que me presente, me llamo Emilio seré la persona encargada de organizar los asuntos de seguridad del señor Orlach, y él es mi compañero Pablo.
 
   -Encantada, me llamo Sandra. Disculpen. 
 
   Dejó en el recibidor lo que llevaba en las manos.
 
   -Sí, no quisiera importunarla, solo será un momento.  Estaremos a su disposición mientras dure la restauración. Debo felicitarla por lo bien organizado que tiene todo el recinto, disponer de toda la planta facilita enormemente el trabajo.
 
   -Sí, Gracias, la independencia con el resto del edificio fue una más de las razones que me convencieron para embarcarme a poner aquí mi residencia y mi taller.
 
   -Ya veo cual es la otra razón. -Emilio señalaba el enorme ventanal.- ¡Qué vistas!
 
   -Efectivamente esa es la primera de las motivaciones, paso muchas horas trabajando y los breves respiros que me tomo con estas vistas son más efectivas.
 
   -¿Le importa si paso?
 
   -No, claro que no, adelante. Pasen por aquí.
 
   Pablo rehusó el ofrecimiento y volvió a su provisional puesto de vigilancia
 
   Emilio con solo poner el pie fuera no pudo reprimir. -Qué increíble…
 
   -Sí, es muy hermoso. Cuando ha llamado estaba a punto de ponerme a comer, hoy esperando a que llegaran, estaba tan nerviosa que aún no he probado bocado.
 
   -Pues no la molesto más.
 
   De nuevo en el interior. Se percataron de que se oían unos cuchicheos, los dos se miraron extrañados, intentando ubicar la fuente de ese insólito sonido. Sandra tuvo una corazonada, fue directamente al estudio, una vez dentro miró a su alrededor. Todo parecía normal, se acercó a comprobar la temperatura que marcaba el termostato.
 
   -¡Demasiado alto! 
 
   Lo reprogramó de inmediato, comprobó que el lienzo continuara en perfectas condiciones y mientras esperaba a que bajara la temperatura, observó el lienzo, quizás porque las coincidencias la habían colocado en el punto justo desde donde el autor debió pintar ese macabro paisaje, pero no podía apartar su mirada de los ojos de ese ser tan cruel, cierta angustia se hizo presente…qué maquiavélica mente sería capaz de reproducir en situ esas imágenes, ¿quizás lo obligarían? Dejó escapar un profundo suspiro seguido de un inmediato grito producido por el sobresalto al escuchar la voz de Emilio. 
 
   -Sandra, ¿se encuentra bien?
 
   -¿Qué? -Había perdido la noción del tiempo, ¿cuánto llevaba allí dentro? La temperatura del receptáculo se había estabilizado.-Sí, sí gracias.
 
   Los dos salieron. Sandra se sentía algo nerviosa, tenía una sensación extraña, hasta un ligero embotamiento de cabeza. Tanto fue su cambio que hasta Emilio sin conocerla demasiado se dio cuenta de que algo no iba.
 
   -¿Se encuentra bien?
 
   -La verdad, no sabría que decirle, estas dos últimas semanas han sido tan intensas que...
 
   -Las tensiones son traicioneras.
 
   -Cuánta razón tiene ¿habla la experiencia?
 
   -¡Absolutamente! La voy a dejar para que pueda seguir su rutina. Yo debo acabar de organizar la parte que me toca…
 
   Sandra miró fijamente a Emilio, la verdad es que no escuchaba sus palabras, su realidad y su pensamiento se habían separado. Su nuevo centro de atención eran los labios de él, los encontraba apetecibles, una aureola de calor la sorprendió y tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no dejarse llevar.
 
   Nuevamente oyó la voz de Emilio le preguntó.
 
   -¿Seguro que se encuentra bien?
 
   -Sí, perdone. Será mejor que vaya a refrescarme un momento. 
 
   -Sí, mejor será que la deje comer algo con tranquilidad ¿Seguro que no me necesita?
 
   Su primer pensamiento fue decirle que sí, deseaba besarlo que el aire no fuera lo único que rozara sus labios, pero...
 
   -Sí, ¡No! Gracias... Solo una cosa, esta tarde vendrá el Sr. Orlach
 
   -Pablo iniciará la rueda de vigilancia. Por las mañanas si no hay cambios importantes, estaré yo. Ahora cuando salga se lo comentaré, ya sabe que cualquier alteración de la rutina que tenga establecida, con decirlo será suficiente.  Espero no molestarla demasiado con nuestra presencia.
 
   -No se preocupe, ya estoy habituada. Lo bueno de esta casa, es que mantengo mi intimidad del trajín que necesitan ustedes.  
 
   Acompañó a Emilio hasta la puerta, y ya con sus utensilios salió a la terraza. Mientras le daba pequeños bocados a lo que se había preparado, se dejó apaciguar por una ligera brisa, su frescura le hacía mucho bien, no entendía que había ocurrido, esa falta de control sobre sus impulsos.
 
   -Será mejor que vaya a descansar un rato, aun tengo tiempo.
 
   Puntual como un clavo llegó su cliente.
 
   -Buenas tardes, Srta. Gassó
 
   -Buenas tardes, Sr. Orlach.
 
   -Por favor, dejémonos de tantos formalismos, me puedes llamar Olivier.
 
   -Pues muy bien Olivier, si quiere pasamos a mi taller a inspeccionar que todo esté como acordamos. Cualquier cosa que crea que se puede mejorar, solo tiene que decírmelo. Y si no hay objeciones mañana iniciaré el trabajo a primera hora de mañana.
 
   -Disculpa, ¿dejarnos de tantos formalismos significa para ti que nos seguiremos hablando de usted?
 
   -Está bien Olivier, pasaremos de formalismos
 
   -Eso me gusta más ¿siempre eres tan pragmática?
 
    -Me gusta dejar las cosas claras, es lo mejor para ambas partes. Y me parece, que mi responsabilidad es uno más de los muchos motivos por los que hoy estamos hablando los dos. ¿Me equivoco?
 
   -No, la verdad es que esa es una más de las muchas cualidades que han motivado que seas tú la encargada de ser la primera persona en poner las manos sobre este lienzo.
 
   -¿Nunca antes ha sido restaurado?
 
   -No, nunca ha salido de mi entorno familiar. Mi secretario, el notario y ahora tú sois las únicas personas en verlo.
 
   -¿Por qué ahora?
 
   -No tengo hijos, ni a nadie a quien entregar en custodia a este lienzo maldito. ¡Quiero restaurarlo! ¡Venderlo! alejarlo de mi vida para siempre y disfrutar de lo que me quede.
 
   -Olivier, cada vez que hablamos me angustian tus palabras, me crean una inseguridad no muy beneficiosa. No entiendo cuál es el motivo de tanto rechazo. A simple vista no parece peligroso. Sé que no es una pintura hermosa por el contexto, aunque debo decir en su favor que es una obra maestra por cómo está ejecutada.
 
   -Sí, quizás tengas razón, seguramente no existe motivo alguno, todo está en mi cabeza; pero me da “mal rollo” es... ¿así cómo lo decís?
 
   -Sí esa podría ser una forma de decirlo.
 
   -Me agobia, quiero alejarlo de mi vida. ¿Debes pensar que estoy loco?
 
   -¿La verdad? Me intranquilizas
 
   .-Recordó lo sucedido pocas horas antes.
 
   -Sandra, quiero que lo restaures, que resulte atractivo, aunque no sé si eso será posible para quien lo vea, que me prepares la documentación necesaria para que desde tu casa, pueda ir directamente a subasta. ¡Pídeme todo lo que necesites! justificantes, certificados, lo que haga falta; lo que no tenga, lo buscaré dónde sea y si es necesario lo pediré al mismísimo Diablo. ¡Pero, por favor!...
 
   Los dos se miraron, él porque se dio cuenta que había perdido el control y ella algo asustada intentaba valorar esa tormentosa obsesión.
 
   -Perdona.- la miró a los ojos- Toma el tiempo que necesites. Me tienes a tu entera disposición para que todo fluya con rapidez y así poder irme en quince días a tumbarme sobre las arenas del Caribe -Le esbozó una agria sonrisa.
 
   -No te preocupes, lo haré tan rápido como sea posible. Olivier, ¿tienes algún otro cuadro o trabajo de este pintor? Estaría bien poder cotejar otras obras para obtener una mayor percepción de la técnica del artista. Sería interesante hacer una peritación y catalogación de una serie de sus trabajos para darle importancia y solvencia cuando lo lleves a la casa de subastas.
 
   -Interesante propuesta, ni me la había planteado y ese estudio lo podrías hacer tú, eres una de las mejores en tu campo. Cuando termines la restauración podrías venir a Paris y hacer la valoración de las otras pinturas.
 
   -Veo que estas perfectamente informado de mi amplio bagaje profesional
 
   -Sandra no has estado elegida al azar.
 
   Sus azules ojos la miraban con tanta intensidad, pensó que ya era momento de despedir a Olivier…
 
   -Vayamos paso a paso, de momento restauremos este cuadro luego tendremos tiempo para hablar de esa oferta.
 
   -Sandra me estaba preguntando, ¿te apetecería cenar conmigo?
 
   -Lo siento Olivier, pero estoy cansada. Llevo días de mucho ajetreo. Además no me gusta mezclar mi trabajo con… 
 
   -Lo entiendo. Perdona. Espero no haberte dado la impresión de ser un loco, por la conversación de antes.
 
   -No, por favor, no pienses eso.
 
   -Entonces, nos vemos dentro de unos días, voy a estar muy ocupado la próxima semana, nos llamamos y si vuelvo a Barcelona ¿Algún inconveniente que me presente sin avisar?
 
   -No te lo voy a poder prohibir, ¿verdad? -Lo miró. -Me gustaría que comprendieras que mi trabajo necesita mucha concentración y pocas distracciones. Así que preferiría que esperaras a que te llamara yo.
 
   -No, no me lo vas a poder prohibir pero acepto. Ya tienes mi número de contacto no importa la pregunta y no importa la hora. Estoy a tu disposición.
 
   -Gracias, te llamo en caso de necesidad, hasta pronto Olivier.
 
   Cerró la puerta y con una sonrisa fue a cerciorarse, de que todo estuviera en orden. Antes de apagar la luz, miró fijamente el lienzo, su cuerpo se irguió como si estuviera retando a la extraña maldición que perseguía a esa familia.
 
   -Mañana nos veremos las caras, pienso descubrir que escondes.
 
   Cerró la puerta, todo quedó a oscuras, se oía el chasquido del aire acondicionado. A simple vista todo normal. Aunque un ligero y sutil resplandor, hizo acto de presencia a la altura de los ojos del verdugo.
 
   Sandra más que cansada se sentía agotada, fue a su habitación, necesitaba desconectar de tanta información, hacer limpieza mental para iniciar su trabajo sin interferencias. Y para eso nada como un relajante baño de espuma con esencia marinas, puso de fondo su música favorita y una buena copa de vino tinto. Atenuó la luz. Intento cambiar la incertidumbre de lo acontecido con la conversación de Olivier, ¿qué le sucedía con ese hombre que le provocaba esa mezcla de sensaciones tan dispares?, se prohibió seguir con esas reflexiones y pensó en Emilio, que atractivo, sus sensuales labios la habían seducido, imaginó lo que sería besarlos, morderlos, y que le acariciaran lentamente la piel. Poco más necesitó para alcanzar un más que satisfactorio orgasmo.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 14
 
   Sonó el despertador. Eran las cinco de la madrugada y la segunda vez que sonaba el despertador de Emilio. Una ducha, buen desayuno y las pilas puestas para la nueva jornada laboral. Llevaba pocos años con su empresa especializada en proteger y trasladar piezas de arte. No podía quejarse, las cosas le iban bien, aunque siempre anduviera viajando, pocas eran las ocasiones que tenía para quedarse en Barcelona. Pero esta vez, tenía una gran oportunidad, trabajar directamente para el Sr. Orlach. Hasta ese momento, siempre había tenido que hablar con intermediarios. Pero por sorpresa una llamada personal y una petición de su viva voz, sabía lo que se jugaba, no debía cometer ningún error o se cerraría cualquier oportunidad futura.
 
   Su pequeño apartamento estaba en uno de los barrios con más vida de Barcelona, Las Ramblas antiguamente fue un torrente por donde discurrían las aguas. Ahora otro tipo de corriente discurría por esas calles, un compendio de culturas, donde existía una mezcla de tribus urbanas y humanas interesantes. Las ramblas era una importante arteria que comunicaba el centro de Barcelona con la zona portuaria, a lo largo de ella se iba dividiendo en lugares de referencia para sus residentes y conocidísimos en el mundo entero como la “Font de Canaletes”, “La plaza de la Boquería”, o “El Liceo”. 
 
   A él le fascinaba pasear por esas callejuelas a primera hora de la mañana, todo estaba limpio, fresco como recién puesto. 
 
   Esta vez había coincidido, que la casa de Sandra quedaba relativamente cerca. Esa mujer, se sentía tan atraído por ella, se había colado sin permiso, sin avisar en su pensamiento. Pero debía mantener una distancia por el vínculo profesional. 
 
   


 
   
  
 

Capítulo 15
 
   Era evidente, Sandra no lo había reconocido. Olivier intentó despertar en ella el recuerdo de París, creyó que con el aperitivo, haría algún comentario que el hábilmente utilizaría para reconducirla hasta esa noche, aquella alejada noche, pero no, no había tenido la habilidad suficiente para refrescarle el encuentro. El corto y fugaz encuentro. Pero para él había sido el inicio de un despertar. Pero ella no se acordaba y ¿por qué debía ser de otra manera?
 
   Desde su apartada visión, esa noche en el barco, no le pasó por alto la energía que ella desprendía. Anhelaba conseguir ese estar, el equilibrio que surge desde dentro. Quién con dos dedos de frente no intentaría cambiar su respuesta vital cuando alguien te descubre que hay otra forma de existir. 
 
   No sabía nada sobre aquella mujer, pero tenía un referente asequible a sus influencias, el museo. Tan pronto supo quién había ganado la plaza, saber sobre ella fue sencillo. Así descubrió que un grave accidente la dejó con muchas dificultades de movilidad, combinó una durísimas sesiones de recuperación con sus estudios y su pasión; la pintura. 
 
   Cuando desfallecía, recordaba esa noche, la recordaba a ella. Esa frescura visceral volvía a levantarle el ánimo y dar una patada a su acomodado miedo a vivir.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 16
 
   Merino Carrier, gran compañero y amigo del Maestro Dennant, eso creía este último. Pero Carrier odiaba la nobleza de corazón del maestro y esa entrega sin fisuras a sus principios. Él no era capaz de encontrar esa paz en su vida. Le habían propuesto espiar las andanzas de un grupo influyente dentro del Comité, allí conoció al maestro, a simple vista un simpatizante activo. Robespierre, había sido el impulsor de ese comité, el alma de una auténtica revolución social, donde se rompió con la tradición medieval de las tres históricas clases sociales: nobleza, clero y pueblo. Época en la que gracias a una nueva corriente de pensamiento llamada ilustración, el pueblo se equipararía al resto de las clases. Se iniciaba una revolución donde la razón y la ciencia promovían cuestionar a la autoridad. Fomentaba la búsqueda de las respuestas como seres individual. Quizás Robespierre comenzó a sentirse poseído por la enfermedad del intocable, y sin darse cuenta, él mismo fue segando cuanto sembró. La desconfianza de perder el control lo llevó a inundar de espías todos los ámbitos de poder para acallar cualquier voz que pudiera cuestionarle o alzarse en contra de sus decisiones. Aquel hombre que estaba a los pies de su lacayo, era un auténtico problema para sus planes, debía terminar con él. 
 
   Para Merino, el maestro Dennant le daba grima. Cada día odiaba más a ese hombre, lo tenía todo y seguía tentando a la suerte con sus opiniones. Merino tenía a Robespierre como abanderado para reconducir la revuelta, ¿por qué ese pintor de caricaturas tenía que cuestionar nada? Lo miraba allí tendido a sus pies, golpeado, maltratado, era un saco de huesos. Y en cuanto lo vio llegar, esos ojos aún habían tenido fuerza, para expresarle una emoción: ¡Esperanza! Esos ojos malditos que siempre escrudiñaban reacciones para plasmar en sus dibujos, los odiaba. Pero por fin lo tenía donde tanto había deseado, postrado a sus pies. Ahora él tenía el poder, estaba a su merced.  Esa sensación lo gratificaba de tal manera que vislumbró que sus almas quedarían unidas para toda la eternidad.
 
   -Querido amigo, vais a ser el encargado de reproducir como vos solo sabéis, el realismo de una nueva etapa en la vida de Francia, y para ese nuevo momento he reservado la escena de tu primera obra…
 
   Lo arrastró más cerca de la guillotina y más cerca de María.
 
   -Merino, pido perdón, me arrepiento en lo que me haya equivocado, pero dejadla ir, sabéis que ella no tiene culpa de nada.-Le imploro.
 
   -¡Pero cómo os atrevéis a decirme lo que debo hacer!
 
   Lo agarró del pelo, dándole un brusco giro a su cabeza, lo miraba con odio enraizado. Se le acercó al oído para lentamente escupir su veneno 
 
   -¿Que no ha hecho nada decís? ¿Qué es inocente? Esa mujer le hizo feliz, le dio un hijo y las energías para continuar adelante con su trabajo, con sus ideas… ¿os parece poco?…Maestro Dennant...esa mujer- la señalo con rabia.- Ayudó a un traidor y por tal cosa merece morir. Y para que todos vean lo que se hace con los traidores, a partir de este momento estaréis a mi lado, dibujando cada una de las muertes. Disfrutareis realizando los mejores dibujos si no queréis que vuestro hijo, corra la misma suerte… ¿Me habéis entendido Maestro Dennant? 
 
   Se incorporó mirando a su alrededor. Victorioso. Poderoso.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 17
 
   Sandra no era persona de levantarse temprano pero desde que estaba en su nuevo hogar le encantaba salir a la terraza mientras tomaba su primera taza de café. Ese pequeño ritual era su abrazo al recuerdo de sus seres más queridos. 
 
   -Sera una mañana complicada.
 
    Regresó a la cocina para terminar de desayunar, no sabía muy bien cómo enfocar ese nuevo trabajo. Bocado. Reflexión. Bocado y toma de decisiones.
 
   -Como siempre digo, paso a paso.
 
   Puso en marcha el circuito interno de cámaras antes de iniciar la manipulación de la obra. Para bien o para mal era mejor tener testimonio gráfico de su proceder con la obra. Inició una pormenorizada revisión visual reflejando y anotando cada detalle, rotura o desgarro tanto del marco como del propio lienzo. Un acercamiento a la narrativa visual de la época y contexto de la obra dio paso a las catas de prospección. Cogió pequeñas muestra para hacer los análisis químicos y físicos tanto del soporte como de los estratos y pigmentos. Lo más laborioso y rutinario era quitar las capas acumulada por los años y la oxidación provocada por el barniz. 
 
   -Qué complicado me está resultando separar el lienzo del marco, parece que este adherido. ¡Ahora!
 
   Recordó lo que Olivier le había explicado sobre ese extraño fenómeno que se producía a temperaturas elevadas y lo relacionó con esa dificultad. El cuadro tenía unas dimensiones importantes le estaba ocasionando un trabajo extra de esfuerzo y ella ya llevaba demasiadas horas sometida a las bajas temperaturas del habitáculo, así que decidió tomarse un pequeño descanso, quería estar descansada para iniciar la segunda parte del reconocimiento, su favorita, la búsqueda de los secretos escondidos. 
 
   Se fue a la terraza necesitaba reencontrase con la sensación de abrigo que coincidió con una llamada
 
   -¡Carmen, que bien poder hablar contigo!
 
   -Quería saber cómo te iba la primera sesión con tu enigmático cuadro.
 
   -Ya he iniciado las primeras pruebas, cuando obtenga los resultados podré preparar el primer informe. Justo me has pillado tomado un breve descanso, dentro hace mucho frio y las manos se me quedan heladas.
 
   -Vas a pasar un veranito de nevera.
 
   -¡Ni me lo recuerdes!, suerte que en la terraza se está muy bien. 
 
   -Sólo pensarlo, me escapaba ahora mismo de este sótano.
 
   -¿Tenéis mucho trabajo?
 
   -Ya sabes, lo mismo de cada verano, colecciones itinerantes con las que hay que extremar la vigilancia para que no te cuelen algún desperfecto anterior. Un estrés del que te has librado querida amiga. 
 
   -Estresada me tiene este encargo.
 
   -¿Has detectado algo muy desconcertante?…
 
   -Quizás sea lo que aún no he descubierto ¡Curioso ya es tener un cuadro metido casi en un congelador! ¿Qué sentido tiene no poder disfrutar de un objeto que está destinado a ser expuesto? A ver si termino de hacerle las pruebas ordinarias, esta tarde haré el primer estudio radiográfico y si me da tiempo el de ultravioleta. Me lo voy a tomar con tranquilidad.
 
   -¡Sabes que puedes contar conmigo o con la instrumentación del museo si hiciera falta! 
 
   -Si gracias cariño. Dependiendo lo que vea, así decidiré. Voy a tomar un ratito más el sol en mi solárium particular y me vuelvo al congelador.
 
   -Pero que sinvergüenza eres jajajaja poniéndome los dientes largos ¡ésta no la olvido!  Bien nos vamos poniendo al día, ¡cuidadin!
 
   -Sí, no te preocupes. Adiós.
 
   Se acomodó en la silla de la terraza y cerró los ojos. No quiso darle más vueltas al tema del cuadro, ya tendría tiempo de averiguar más cosas sobre él. 
 
   -Carmen tiene razón aquí se está demasiado bien, pero hay que ponerse las pilas.
 
   Se preparó para hacer el examen radiográfico y el de ultravioleta. Se puso el traje protector y los guantes. Activó de nuevo el sistema de grabación.
 
   -Podemos descartar el reentelado, buena noticia así no hay que hacer discriminación de imágenes. Me parece ver una serie de puntos que recuerdan una costura…
 
    Palpaba la zona resiguiendo la línea que iba trazando. 
 
   -Esta tan bien camuflada que dudo se hubiera descubierto con una simple revisión visual. 
 
   Cada vez era más grande la necesidad de quitarse los guantes para tocar ese lienzo. La sensación se fue acrecentando de tal manera que no sin cierto titubeo cedió, se sacó uno de los guantes y deposito su mano encima de la pintura. 
 
   -¡Por Dios! 
 
   El rechazo que sintió fue muy fuerte, tanto que tuvo la necesidad de salir de allí, necesitaba aire fresco. Para nada hubiera podido ni imaginar que sentiría una desencadenada reacción de angustia y asfixia tan brutal. Salió del taller.  Necesitaba contacto humano.
 
   -¡Buenos días Pablo!
 
   -Buenos días, señorita Sandra, se encuentra bien
 
   -Sí, pero hace mucho frio en el taller y demasiadas horas sin hablar con nadie. ¿Quiere un café? No sé si Emilio le indicó donde está el baño o si necesita alguna otra cosa, ¿calentarse algo para comer?
 
   -Gracias por su preocupación, todo en orden. La experiencia de los años es un grado.-Y le señaló un termo- pero si quiere la invito yo, esta calentito y no es por dármela de cocinillas pero es muy bueno.
 
   -Pues no sabe cómo se lo agradecería, me va a ir muy bien. 
 
   -Pues no se hable más…
 
   Cogió uno de los vasos y le sirvió un humeante y dulce café.
 
   -Qué bien… ¿Hace mucho que trabaja para el Sr.Olach?
 
   -¿Especialmente para él?, la primera. Aunque su empresa nos ha contratado varias para vigilar o transportar alguna documentación sensible es La primera vez que trabajamos directamente para él. Y la verdad Emilio ha invertido mucho tiempo y esfuerzo en crear y hacer crecer esta empresa y el Sr Olach tiene un nombre en este mundillo, que haya confiado en nosotros para un tema de índole personal es un espaldarazo para a solidificar nuestra solvencia. 
 
   -Ah, pensé que…
 
   -Pero no se preocupe que sabemos cómo hacer nuestro trabajo.
 
   Sandra le sonrió, aunque una nueva pregunta quedaba en el aire, Olivier le había comentado que ellos sabían la peculiaridad de ese cuadro y en caso de necesidad sabrían cómo actuar. 
 
   -Lo dicho, cualquier cosa que necesite Pablo, no dude en consultarme. El café estaba muy rico y la compañía inmejorable.
 
   -Así lo hare, ya sabe que me tiene a su disposición.
 
   En vez de aliviar sus malas sensaciones esa conversación incremento su preocupación. Miró la puerta que la separaba de ese cuadro. No hay emoción más poderosa que la curiosidad, pero esa cualidad a veces se puede volver en una maldición. 
 
   -Quizás voy a cometer una imprudencia pero…
 
   Se colocó nuevamente delante del cuadro, se puso de nuevo los guantes. Consiguió centrarse. Volvió a reseguir las costuras que había detectado. Había algo en ese cuadro que no acababa de comprender, tenía la sensación que se había conformado por pedazos. Quien más quien menos, reciclaba cuanto podía pero la forma en la que estaban sobrepuestas y sobretodo el grosor de ese lienzo era lo curioso. Pero no quería dejarse llevar, mantendría el protocolo establecido.
 
   -Qué tarde es, no pensaba que hoy, después del inicio que he tenido, pudiera hacer tanto trabajo. 
 
   Desperezó el anquilosado cuerpo, después de estar tantas horas en la misma postura. Se asomó a ver quién estaba en su puesto de vigilancia, encontró a Emilio, tan absorto en su ordenador que ni la oyó entrar.
 
   -Si le doy un susto, ¿me sacará el arma?
 
   -¡Hola! Me ha cogido desprevenido ¿Cómo ha ido el día?
 
   -Como me esperaba, con las complicaciones propias de la obra. Bueno digamos que ya he comenzado a entrar en contacto con los secretos del maestro. 
 
   -Le da un tono muy enigmático a la contestación.
 
   -Desconozco al autor, así que ando buscando toda la simbología escondida para intentar comprender el alma del artista. Quizás me sentiría un poco más tranquila si supiera más de Olivier y del Maestro Dennant. – Lo miro intensamente- Quizás en eso me podría ayudar, podría dedicarme unos minutos mañana…
 
   -Si claro, me tiene bien cerca, cuando quiera hablamos. -Una sonrisa abierta y franca iluminó la cara de Emilio. Ella no pudo evitar contagiarse.
 
   -Quizás… podríamos comer juntos, para hablar de trabajo ¿Le importa?
 
   -Todo lo contrario.
 
   -Pues entonces nos vemos mañana.
 
   Sandra entró de nuevo en su casa con cierto aire triunfal, estaba rompiendo sus propias reglas, no era una excusa la necesidad de hablar con él, pero en ese momento la bendecía. Se dio una larga ducha. Algo más relajada se puso delante del ordenador, quería busca información de Olivier usando sus propias fuentes, por algo tenía buenos contactos para contrastar la información. En la nueva era tecnológica que estaba viviendo estar bien informado era el kit de la cuestión para no meterse en piscina ajena.
 
   Su gran afición a las antigüedades también le iban a servir, Olivier la conocía demasiado bien, y ella necesitaba poder estar a la altura. Ya le había dicho claramente que no estaba escogida al azar, por lo que conocía de primera mano su gran trabajado en restauración de piezas incunables. 
 
   Si partía de la base de que hubo un antes y un después marcado por la ilustración, y si como decía Olivier la maestría del pintor había quedado reducido a una mera contemplación familiar de su talento, debía de encontrar referencias, alguna anotación perdida sobre esos dibujos que tanto revuelo causaron. 
 
   Ya la había avisado: ella era la primera persona en restaurarlo, así que en sus manos estaba el poner identidad a las manías, los secretos y las peculiaridades del pintor. Después de unas horas de nula productividad, se rindió a la evidencia.
 
   -No puedo más; por hoy me planto aquí, mañana será una nuevo día.
 
   Se dejó caer en el sofá. La película que estaban emitiendo la recordaba de otras ocasiones aunque le parecía que jamás la había visto terminar. Y esa noche no fue distinta. 
 
   Serían las dos de la madrugada cuando se despertó sobresaltada, el ruido procedía del taller. Su reacción fue la de levantarse de inmediato para ir en busca de ayuda. Pero tal cual lo intento, notó que era agarrada de los tobillos. El miedo la paralizó, no podía articular sonido alguno, para pedir ayuda. Su corazón iba cual caballo desbocado. Notaba como intentaban cogerla por las piernas para arrastrarla hacia un fondo inmenso, incierto y oscuro. Cuando se creyó perdida, porque ya no le quedaban fuerzas para ir soltándose de esas manos que interminablemente se iban solapando, una luz inundó la habitación a través de la puerta, un ojo la iluminaba, reclamaba su presencia. Ella luchaba para huir, escapar de esa llamada, pero no era posible. En su pensamiento se produjo el silencio, no tenía opciones. Sólo esos ojos. Sólo había un camino. Y aunque fuera tortuoso, agobiante e indeseado por ella, no podía dar marcha atrás, alejarse de aquella llamada era un acto de voluntad titánico y ella no estaba preparada para superar esa prueba, imposible escapar de allí. Su único destino, su único pensamiento, eran esos ojos, que taladraban cada neurona de su cerebro. Y un sonido, continuado, repetitivo, que no podía apartar de sus oídos, el sonido era cada vez más fuerte, insistente y aunque se tapaba los oídos no podía amortiguarlo. Ella luchaba para cambiar su destino, pero le era imposible pelear contra esa energía que la quería engullir. Intentó arrastrarse, salir de allí. Pero no había salida. Todo estaba oscuro, y por más que lo pretendía no podía abrir los ojos, se ahogaba, le faltaba el aire, necesitaba respirar y cuando por fin pudo dar una bocanada de aire, se incorporó rápidamente y de un manotazo tiro la lámpara al suelo. Miró a su alrededor, todo estaba igual. Pero ella estaba empapada en un sudor frío. 
 
   -¡Mierda vaya pesadilla! 
 
   Antes de levantarse no pudo evitar mirar debajo del sofá. Se dirigió al cuarto de baño. Necesitaba una ducha caliente. Al rato, ya más calmada, no pudo evitar ponerse a reír.
 
   -Si alguien me hubiera visto mirar debajo del sofá, ¡qué ridículo!  
 
   Aun sonriendo por lo desmesurado de su reacción se volvió a la cama. 
 
   Ya por la mañana le costó ponerse en pie, estaba agotada pero tenía por delante muchos frentes abiertos en su cabeza que necesitaban respuesta. Y además un aliciente doble, la conversación pendiente con Emilio.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 18
 
   Hoy era la comida, una buena oportunidad para conocer mejor a esa mujer que lo había hechizado sin más. Cuando le propuso el encuentro, se puso tan nervioso como un adolescente. Sentía cuando se miraban que existía una conexión. Era quizás una tonta intuición, pero nunca había sentido semejante inseguridad y quizás fuera ese un buen motivo para arriesgarse, no quería desaprovechar ninguna oportunidad. Aunque sabía que se la estaba jugando. La comida era de trabajo.
 
   Estaba cruzando por la rambla de las flores, su nombre originario por la multitud de puestos dedicados a la venta de flores y a esa hora las que estaban expuestas, desprendían un aroma irresistible. Imposible pasar sin caer en la tentación de parar a admirar tal puesta de largo, ni a dejarse engatusar por la belleza de aquellas flores multicolores y menos si además el corazón ha caído secuestrado por la energía de la pasión.
 
   -¿Por qué no?  Nadie se ha quejado jamás de mi exquisita educación. 
 
   Se detuvo en uno de los puestos, miró con tal alegría al tendero.
 
   -Buenos días señor, ya veo que comprará una hermosa rosa para su amada.
 
   -¿Tanto se nota? Espero que su intuición sea de la buena
 
   El hombre algo desconcertado, le pidió que escogiera
 
   -Un bonito detalle para una hermosa mujer.
 
   Cogió la rosa envuelta con mimo y siguió el camino, a medida que se acercaba lo iba invadiendo un cosquilleo en el estómago no tenía claro cómo se la daría. Pero antes tenía un sabueso que soslayar 
 
   -Hola Pablo ¡Buenos días!
 
   -Hombre ¿ya es la hora?
 
   -Disculpa el retraso… Pablo no me hagas reír seguro que no has dejado de mirar cada cinco minutos ese Rolex Daytona que llevas.
 
   -¿Yo? ¡Pero qué dices! ¿Acaso dudas de mi profesionalidad? 
 
   -No, no hombre, cómo voy a hacer eso… ¿Alguna novedad?
 
   -No, por aquí todo aburrido. Suerte que es un encanto tiene muchas atenciones. Pero estoy cuadrado y con ganas de dormir. ¿Y a mí que me da… que entre vosotros dos ha habido flechazo?
 
   La pregunta fue tan directa, que pilló desprevenido a Emilio
 
   -¡Uy, que di en la diana!…
 
   -Lárgate ya, que de tanto pensar se van a chamuscar las pocas neuronas que te quedan.
 
   -Tú sí que te vas a chamuscar. Me voy, espero no te acuerdes de mí en toda la mañana. Jajaja eso no será difícil ¿verdad?
 
   -Anda celosón vete ya o te expediento
 
   -Tú y quien más…
 
   Entre bromas se despidieron. Sandra, aunque también había madrugado, le costó algo más seguir su ritual, aunque disfrutó de un recién doble de café mientras daba una rápida ojeada a la mañana. Se preparó su frugal desayuno, una tostada con mermelada de fresa y sólo cambió su rutina para saludar a Emilio.
 
   -Buenos días.
 
   -Buenos días, Sandra
 
   -¿Este mediodía cuento con su compañía?
 
   -Por supuesto. Cuando me diga…
 
   -Genial, pues… a trabajar, le aviso cuando acabe.
 
   Cerró la puerta, la expresiva mirada de Emilio, le provoco una cierta mezcolanza de sensaciones, por un lado le gustaba pero por otro le ocasionaban cierta preocupación, sentía que se estaba produciendo una acercamiento demasiado rápido pero …No quiso darle más vueltas, tenía mucho por hacer.
 
   -Bien, empecemos por averiguar resultados de las pruebas, a ver que me cuentan los tubitos de mi laboratorio.
 
   Uno por uno los fue destapando, y laminando muy finamente la gelatina que se había formado para poderla analizar. Sandra lo anotaba todo.
 
   Sorprendida descubrió que no podía empezar a trabajar porque no tenía nada con que trabajar.  
 
   -Pero, ¿cómo es posible? ¡Qué se me escapa! Está claro que obra representa una época concreta, la revolución francesa, por lo menos eso parece. Y en esa época no se utilizaban tinturas tan especiales o sofisticadas que no tengamos catalogadas.
 
   Se alejó del cuadro, quería ampliar su perspectiva. Cogió una banqueta se plantó delante de la pintura a una distancia prudencial. Con luz ultravioleta fue examinado el lienzo. Observó con detalle todo el cuadro. Volvió a incidir en su primer descubrimiento, esas minúsculas costuras repartidas y que el pintor muy hábilmente las había sabido disimular enmascarándolas con sombras. Contó un total de ocho de esas uniones, y se dio cuenta que en cada una de ellas al igual que un puzle, una escena distinta. Hizo una fotografía detallada de cada fragmento y otra general, así podría estudiar la composición y los elementos que en ellas se representaban. Se decidió a continuar por otro frente. ¿Qué se había utilizado como lienzo? Los lienzos eran señas de identidad muy claras para ubicar la época de la pintura. Para descubrir cuál era su entramaje, había que eliminar antes la imprimación, la pictórica y como no el barniz. En el siglo que le dijeron que se había hecho el cuadro, se usaban telas más gruesas y con una trama más marcada, con el devenir de la tecnología y gracias a los telares se volvería a usar lienzos de hilo más fino y un trámaje más cerrado. Pero lo que estaba viendo, no tenía ninguno de los componentes que andaba buscando. ¡Era piel! Estaba cada vez más confusa y algo irritada.
 
   -¡Te descubriré! ¡Voy a descubrir tu DNI aunque tarde meses!
 
   Sandra, tenía muy claro que no iba a rubricar ningún trabajo, sin confirmar su procedencia. Eran muchos los años que llevaba en la profesión para dejar de ser cuidadosa a esas alturas. Sabía que si se descubriera cualquier fraude, ella perdería toda su credibilidad en un abrir y cerrar de ojos, y eso era lo mismo que un suicidio profesional. Tuvo una corazonada loca, cogió una pequeña muestra de cada una de las partes que componían el cuadro, marcándolos con mucho cuidado para no variar el orden de dónde cogía cada muestra y las depositó en una de las bandejas que cerraban herméticamente para poder ser trasladadas. Así no rompería la cadena de custodia. Aunque ahora necesitaba encontrar el laboratorio que le permitiera confirmar el diagnóstico.
 
   -Creo que ha llegado el momento de hacer lo que llevo planteando desde que acepté este trabajo, descubrir qué sucede cuando se producen esos cambios químicos tan curiosos. 
 
   Miró la hora, tenía una comida de trabajo y un invitado que atender. Sandra se cambió. Preparó un arroz con verduras, descorchó una botella de vino rosado. Después salió en busca de Emilio.
 
   -¿Puedes tomar un poco de vino?
 
   -Mejor no en horas de trabajo
 
   -Y ¿una cerveza sin alcohol?
 
   -Me va de perlas
 
   -Siéntate, voy a buscarla.
 
   -Perfecto. ¡Qué bien huele! 
 
   Mientras Sandra iba en busca de la cerveza. Emilio pensó que era el momento idóneo y aprovechó para poner la rosa que había comprado encima del plato de Sandra.
 
   -Toma, está muy... fría. Pero… ¿Y esta rosa tan bonita? No debías… 
 
   -Un sencillo detalle por esta comida Esto..., es... ¿te gusta?
 
   -Sí, claro que me gusta. No hacía falta pero me alegra que lo hayas hecho.
 
   Las miradas se encontraron durante intensos segundos. Se sentaron a la mesa. Emilio decidió romper aquel encuentro visual.
 
   -Qué sabroso está este arroz, ¿vegetariana?
 
   -Sí... ¡No!, No, pero cuando trabajo procuro hacer comidas ligeras, me permiten estar más vital. ¿Y tú?
 
   -¿A mí? Me encantan tus ojos.
 
   Le salió sin pensarlo. El teléfono rompió la magia de ese momento.
 
   -¡Dios, será posible!
 
   A Sandra le costó tomar una decisión, sabía que no debía mezclar trabajo con temas personales, no debían cruzar esos límites hasta que no hubiera finalizado su responsabilidad. En la pantalla podía ver que era Olivier quien llamaba, siempre tan oportuno. Miró a Emilio a la rosa, y a ese insistente teléfono, cuánto había presagiado se estaba materializando, quizás esa era la oportunidad para no tomar decisiones alocadas, no quería ser demasiado brusca al poner distancias entre ellos dos por el momento, así que decidió contestar.
 
   -¿Hola?
 
   -¿Sandra? Soy Olivier, buenas tardes, ya sé que acordamos que no te llamaría pero he encontrado un documento que te puede interesar. Ahora voy camino del aeropuerto, en nada pasaré cerca de tu casa, me gustaría dejártelo, te importa que pase un momento… ¿Sandra? ¿Estás ahí?... ¿Te importa que nos veamos?
 
   -Sí... esto... bueno. No, no claro que no me importa, ¿tardaras mucho?
 
   -Estoy cerca, voy en taxi, unos diez minutos.
 
   Sandra colgó el teléfono, miró a Emilio.
 
   -Lo siento era Olivier, ha encontrado algo relacionado con el cuadro que necesita consultarme. 
 
   -Pues todo el mundo a sus puestos, gracias por la comida estaba realmente exquisita.
 
   -Gracias por tu rosa es realmente bella.
 
   -No tanto como tú.
 
   -Emilio, Tenemos una conversación pendiente.
 
   -Cuando quieras, sabes dónde encontrarme. –Señalo con el dedo la puerta.-O toma, mi tarjeta, así puedes llamarme cuando quieras. 
 
   Ni dos minutos después de salir él, tardó en sonar el telefonillo. 
 
   -Hola Olivier. Pasa, sí que has venido rápido... ¿Te apetece tomar un café, mientras me cuentas?
 
   -Sí, pero muy rápido.
 
   -¿En qué te puedo ayudar? 
 
   -Buscando la documentación que me pediste para venderlo, encontré lo que parece un diario. Faltan algunas páginas, pero quizás puedas sacar alguna información adicional. Te la dejo, ya me dirás si es de alguna utilidad.
 
   -Toma el café. Una pregunta más antes de que te vayas. El resto de cuadros, los que tienes en París tienen la misma iconografía
 
   -No, para nada, no tienen nada que ver con éste. 
 
   -Y tienen la misma peculiaridad, ¿la de los sonidos? 
 
   -¡No!, son hermosos… al mirarlos te inyectan una dosis de esperanza. Tienen luz, vida. Por su tamaño, debieron ser preservados de quemarse, son piezas únicas.
 
   -¿De quemarse?
 
   -Sí, mi familia, históricamente siempre había sido muy activista en la política, por lo que puedes deducir que nunca nos han faltado enemigos, políticos. Este cuadro fue hecho más o menos a finales del reinado de Luis XVI y María Antonieta. En plena revolución, pocas eran las personas de las que te podías fiar pero si además formabas parte del partido emergente y sumabas que eras crítico en los cambios de base entonces eras mal visto. Te vigilaban y trataban como un peligro social, traidor a la causa. Quemaron y saquearon las pertenencias de mis familiares, se pudieron salvar algunos pequeños objetos personales. Este cuadro por sus dimensiones seguramente ha llegado a nuestros días porque sería pintado después del incendio. Quizás fue la última obra antes de morir. 
 
   -Ojalá pudiera ver algún otro trabajo.
 
   -Los tengo todos en París ya te lo comenté. Viajar con obras de arte, sabes que es un proceso complejo, pero cuando des por terminada su restauración, lo organizo todo para que puedas elaborar el dossier viendo el resto de su obra in sito.
 
   -Ya lo hablaremos.
 
   -Perfecto, hago tarde. Pero mientras tanto te haré llegar unas imágenes. La próxima semana tengo que volver a Francia, ahora por motivos de trabajo me tengo que ir a Londres. Mientras tanto, ¿puedas seguir con tu labor?
 
   -Sí, puedo seguir trabajando, una cosa no tiene que ver con la otra, 
 
   -Pues quedamos así, avisaré a mi secretario para que te haga llegar alguna fotografía de los cuadros…
 
   Olivier no apartaba su mirada de los ojos de Sandra. Se hizo una breve y hasta incomoda pausa. 
 
   -¿En qué punto estas de la restauración?
 
   -Ven, acompáñame y míralo tú mismo
 
   Entraron en el taller
 
   -¿Le has quitado el marco?
 
   -Sí, nunca lo habías visto así
 
   -Parece distinto... ¿desnudo?
 
   -Sí, cómo cambia ¿verdad?  Menos esa mirada, cuanta soberbia, sabe el poder que tiene sobre el resto de los mortales… es una captación de tal talento, una depuración de los sentimientos del artista, tan brutal…
 
   -Que consigue erizarte el vello ¿a qué si?
 
   -¡Me estremece hasta el alma!, Tiene tanta fuerza que consigue seducirme y horrorizarme por igual. ¿Qué debió ocurrir más allá de lo evidente?
 
   -¿Siempre buscas la respuesta a cualquier interrogante? No te gusta dejar las cosas en el aire, ¿verdad?
 
   -¡Verdad!, es una mala costumbre.
 
   Mientras lo decía, miraba al suelo dibujando un imaginario semicírculo con la punta del pie. Y volvió a levantar la mirada. 
 
   -No puedo evitarlo, es innato en mí, tan solo puedo intentar valorar cuando es un defecto y cuando una virtud. Olivier…
 
   Un silencio incomodo se acomodó entre los dos. 
 
   -Tengo mucho trabajo que realizar si quieres irte al… ¿Caribe?
 
   -Sí, ¡al Caribe!, playas, aguas azules, cocos y arenas blancas. –Miró su reloj- además se hace tarde, suerte que no llevo nada para facturar. Me voy, te dejo trabajar. 
 
    -Te acompañó a la salida. Tan pronto saque mis conclusiones sobre el diario te comento.
 
   -En tus manos lo dejo.
 
   Tenía cierta esperanza de poder retomar aunque fuera brevemente la conversación con Emilio.
 
   -¡Ah!... Hola, ¿Pablo?
 
   -Sí, ¿necesita algo?
 
   -No... ¿Emilio ya se ha ido?
 
   -Justo en este momento, mire la luz del ascensor aún está encendida. ¿Quiere que lo avise?
 
   -No, no, sólo que el tiempo pasa volando. Buenas noches, Pablo. Adiós, Olivier.
 
   Volvió a entrar con ese diario en las manos. Tan pronto cerró la puerta, sonó el teléfono.
 
   -Hola, soy Georgina
 
   -Qué alegría escuchar una voz amiga.
 
   -Pues no será por lo difícil que es dar conmigo guapa, ¿complicaciones?
 
   -Sí y no, no sabría qué decirte, tengo tantas preguntas sin responder, que me desespera.
 
   -Tranquila llevas poco con esta pintura, ya verás que esa capacidad innata de que sabuesa que tienes, da su fruto.
 
   -Tienes razón, aunque espero que sea pronto.
 
   -Nada mejor que desconectar, para ver las cosas desde otro ángulo, ¿Tú sabes que han abierto una nueva discoteca cerca de tu casa?
 
   -No me hagas reír, ya sabes que en esos temas yo soy siempre la última en enterarme.
 
   -Por eso habíamos pensado… encontrarnos. Ir primero a cenar y después a mover el esqueleto.  ¿Te apuntas?
 
   -La verdad con el lío que tengo, preferiría terminar y celebrar a lo grande su finalización. 
 
   -Piénsalo, te irá bien relajarte. Te propongo una perfecta excusa para salir de esa jaula de cristal, y así tomas tu ración de amistad y buen humor. ¡Va, cielo, anímate, lo pasaremos bien!
 
   -No te vayas a pensar, pero hasta en mi jaula de cristal también llegan efluvios positivos por los que suspirar…
 
   -Cuenta, cuenta…
 
   -Todo en su momento curiosona. -Sandra no pudo evitar sonreír
 
   -¿Me vas a dejar en ascuas?-Sandra soltó una carcajada. – ¡Sí! 
 
   -Qué graciosa eres, ¡mala amiga! 
 
   - Por ahora…solo te diré que se llama Emilio y me tiene loquita
 
   -Tendré que pasarme a hacerte una visita.
 
   -Ni se te ocurra, que te conozco, hay que mantener las formas hasta que no termine este encargo, ya sé que no conoces las normas de mi trabajo, pero esta vez me va a costar llevarlas a rajatabla.
 
   -Lo dicho, tendré que pasarme a hacerte una visita
 
   -Como siempre harás lo que te venga en gana, para que gastar en palabras. Te llamo pronto y me sometes al tercer grado…debo hacer una llamada importante. Un beso cariño
 
   -Me lo apunto, procura descansar.
 
   Se dejó caer en el sofá, en sus manos ese extraño dietario que le había traído. No podía evitar pensar en Emilio. 
 
   -Vamos a ver qué dice. 
 
   Las tapas eran toscas, y cada hoja parecía cosida de forma burda. Costaba leer lo anotado. Pero poco a poco fue haciéndose con la caligrafía hasta darse cuenta de que estaba escrito en francés. 
 
   -Este Olivier, siempre tan disperso. Bueno vamos a ver…
 
   “Es tanto el horror, día a día lo he visto seguir soportando las depravadas acciones de Merino, esa diabólica alma ennegrecido por el odio. No puede librarse de pagar tanto daño.
 
    Aunque duela y nos cueste, hemos de saber, hemos de vigilar para que nadie entregue más vida, para que todo termine. 
 
   Durante los años venideros nuestra familia no debe olvidar jamás la imagen del asesino, nunca descansaremos hasta poder devolver el mal a su origen y así concluir nuestra venganza, ojo por ojo. 
 
   Yo imploro e invoco a que todo se desarrolle como acordamos, por la paz de nuestros muertos. Amén”.
 
   -¡Qué escrito más funesto! 
 
   Sentía que estaba perdiendo el tiempo, necesitaba más información, parecía que cada maniobra que intentaba para encontrar una solución fuera saboteada.
 
   Nuevamente una buena excusa para matar dos pájaros de un tiro, cogió el teléfono
 
   -Buenas noches Emilio. Soy Sandra
 
   -Buenas noches, ocurre algo ¿Todo bien?
 
   -Sí, tranquilo, todo bien, sólo que le doy vueltas a una información que necesito y no sé cómo localizarla.
 
   -¿Te puedo ayudar?
 
   -¡No sé, por eso quería hablar contigo!
 
   -Prueba a explicármelo.
 
   -Necesito saber qué pasa con Oliver, no es claro en lo relacionado al cuadro. Necesito información. Tengo que averiguar una serie de procesos extraños que le suceden al lienzo, y noto a Olivier muy hermético. 
 
   -Sandra, hace años que conozco el entorno de Olivier, siempre me ha parecido buena gente, con gran solvencia personal y profesional. Quizás solitario, pero eso no es sinónimo de nada. Estoy pensando que podría…necesito hacer una llamada, un buen amigo es policía, trabaja en el departamento científico, puedo pedirle que intente averiguar algo más.
 
   -Dubitativa.- ¿Tú crees que... no le importaría? 
 
   -No te aseguro nada, pero por probar.
 
   -Gracias. Me harías un gran favor. 
 
   -Dame unas horas y te informo.
 
   Se sentía impaciente, no podía quedarse quieta mientras en su cabeza había un ovillo esperando encontrar respuestas, se fue a dar una última ojeada al cuadro, para asegurarse de que todo estaba en su sitio. No sin cierta aprensión, se acercó al lienzo, buscaba algo, una pista, un camino pero el móvil que llevaba en el bolsillo comenzó a vibrar y salto la música de llamada.
 
   -Sandra, soy Emilio
 
   -Que rápido, ¿alguna novedad?
 
   -He conseguido hablar con mi amigo, le he explicado el caso. Quizás sea todo demasiado precipitado, pero si quieres, nos espera esta noche, coincide con que él tiene turno. 
 
   -Perfecto, ¿dónde y a qué hora quedamos?
 
   -Te paso a recoger a las diez y media
 
   -Te estaré esperando abajo. ¡Gracias Emilio, muchas gracias, hasta luego!
 
   -Ya me las darás si conseguimos resultados, adiós.
 
    
 
   
  
 



Capítulo 19
 
   A las diez y media como un clavo Sandra esperaba que la pasara a recoger. Las luces de un vehículo haciéndole ráfagas, fueron la antesala a esa sonrisa franca y abierta de Emilio.
 
   -Hola, buenas noches
 
   -Buenas noches
 
   Sandra subió al vehículo.
 
   -¿Hemos de ir muy lejos?
 
   -No demasiado, veinte minutos más o menos dependiendo del tráfico.
 
   Se pusieron en camino, Sandra no podía apartar de su pensamiento el cuadro y todo el misterio que lo rodeaba. 
 
   -No sabes cómo te agradezco tu interés Emilio.
 
   -Veremos a ver si puedes conseguir respuestas. Alberto está muy bien relacionado y vale más por lo que calla, con eso ya te puedes imaginar la discreción y la profesionalidad con la que trata los datos. Si hay algo que no deba decirte, tendrás que aceptar su negativa.
 
   Miro a Sandra, esperando ver una respuesta de comprensión.
 
   -No te preocupes, no te pondré en ningún aprieto. –Y le devolvió una sonrisa y mirada de gratitud.
 
   Durante un rato no sabía muy bien de qué hablar con ella, veía que estaba pensativa y quería ayudarla a desconectar. Un frenazo brusco. Sandra, de forma automática, puso su mano sobre la de él y Emilio aprovechó ese momento para no dejarla escapar. La delicadeza, el contacto de su piel, ese perfume que le hacía perder el sentido. Volteó la mano y la besó. Esperó unos segundos para sopesar la reacción mientras la rozaba con sus labios, buscando un nuevo y sugerente lugar donde depositar el siguiente beso. Hubiera deseado fundirse, entrar por cada uno de sus poros. Sandra no hizo intento alguno de separar su mano. Deseaba, quería sentir en su boca el calor de esos labios que la iban marcando lentamente. No podía dejar de mirar las facciones de Emilio, la turbaban. 
 
   Pero ese instante quedaría perturbado por el claxon de los conductores que impacientes les exigían retomar el camino. Una sonrisa de complicidad.
 
   -¡Ya hemos llegado!
 
   Los dos se dirigieron al interior de la comisaría. Al momento apareció su amigo. Semblante serio pero afectuoso en sus modales, le dio un abrazo cariñoso a Emilio.
 
   -Sandra te presento a Alberto.
 
   -Hola, buenas noches. Antes que nada quería darte las gracias por intentar ayudarme.
 
   -No hay nada que agradecer, por un amigo se hace lo que sea. Además, he comprobado tus datos en principio no eres persona sospechosa, no estás en ninguna lista de la interpol. Y si exceptuamos algunas multas de tráfico…
 
   -¿Multas de tráfico, listado de la interpol?- Lo miro confusa…pero la cara sonriente de Alberto la tranquilizo -¡No, ja ja ja que es broma!
 
   -¡Qué susto! has conseguido que me suban los colores.
 
   -No le hagas caso Sandra. Aquí donde lo ves, es un cachondo mental. Somos amigos de la infancia…
 
   -Él era el esmirriado de la clase y míralo ahora, está hecho un cachas. 
 
   -Y Alberto era el graciosillo al que todos le tenían ganas. Era el empollón.
 
    Sandra pudo notar al instante el cariño que se tenían.
 
   -Seguidme, iremos a uno de los despachos que me han dejado, estaremos más tranquilos y no nos molestarán.
 
   Miraba de reojo cada sala que iba dejando atrás, Alberto, al ver la curiosidad de ella:
 
   -Aquí es, pasad y sentaros. Perdonad el desorden.  Me hubiera gustado más recibiros en mi despacho, pero tenemos un protocolo de seguridad muy estricto. Custodiar pruebas, de los diferentes casos judiciales que llevamos es mucha responsabilidad. Y esta parte de la comisaria, como podéis ver, se está desmantelando, en nada dejará de hacer la función como tal, se quieren modificar las instalaciones para descongestionar el área científica. 
 
   Una puerta desconchada, y un triste fluorescente intentando iluminar un amplio y abandonado despacho. Se sentaron alrededor de una mesa llena de carpetas, cada uno ocupó una de las tres sillas de cuero negro. Los tres se miraron.
 
   -Veremos si no acabamos en el suelo…-no pudieron evitar sonreír. Puso en marcha un ordenador al que tampoco se le veían muchas prestaciones de las llamadas última generación.  
 
   -A ver pasadme los datos sobre este tal ¿Olivier?
 
   -Sí, se llama Olivier Orlach, debe de tener unos cincuenta y pocos años, está registrado en el Hotel Arts., aunque él vive en Paris.
 
   -Bien a ver la cara de esta fotografía, ¿corresponde a la del tal Olivier?
 
   -No, este no es.
 
   -Sigamos la búsqueda. Qué lento va este ordenador, paciencia, ¿a ver este?
 
   -¡Sí es él!
 
   -Bien, su nombre es Olivier Dennant Orlach, puede que por eso no encontrases nada.
 
   -¿Olivier Dennant? Es descendiente directo del pintor que hizo el cuadro que estoy restaurando. ¿Por qué me lo habrá ocultado? 
 
   -A ver qué más podemos averiguar…Su residencia habitual es en Poitiers, aunque por lo que parece, tiene una casa alquilada en París. Veamos, efectivamente está hospedado en Barcelona pero desde que llegó ya ha cambiado varias veces de hotel.
 
   -¿Por qué?
 
   -Las personas de este nivel social a veces por su seguridad no están demasiado tiempo en un mismo Hotel.
 
   -¿Por seguridad?
 
   -Sí, Multimillonario, presidente de un gran complejo lúdico y además, el último heredero de una importante y acaudalada familia. Toman medidas de seguridad brutales.
 
   -Él me comento que su familia había desaparecido en extrañas circunstancias.
 
   -Sí, puede ser, pero desde este ordenador mi acceso es un poco limitado, me tendrías que dar más tiempo. Uff, la madre fue asesinada…a ver…saltaremos lo ocurrido…las sospechas recayeron sobre el padre… fue detenido y cuando lo fueron a buscar para interrogarlo, este se había suicidado. Desde ese momento Olivier quedó bajo la potestad de su tío, hermano por parte de madre. Que por cierto falleció, hace unos años, esta vez por causas naturales.
 
   -¡Dios mío! ¿Y se acabó descubriendo si fue su padre el que cometió el delito?
 
   -No, y veo que el caso continúa abierto. No existe ningún móvil claro, ni pistas a seguir y ya no digamos por dónde empezar. Pero lo curioso, y por eso sigue el caso abierto, es porque en su familia, parece ser que es “muy normal” que sus miembros terminen en trágicas circunstancias. Motivo de más para que tenga tanta seguridad personal. Nunca había visto un caso tan siniestro de mala suerte familiar. Mirad aquí tenéis una fotografía de los tíos del Sr. Orlach, a ver, sí, esta sacada de una recepción que se hizo por motivo de la firma del proyecto lúdico de Poitiers. 
 
   Sandra miró la fotografía. En ella se podía ver a los dos matrimonios en compañía de algunas ilustres figuras políticas del momento y a un jovencísimo Olivier, enfundado en un esmoquin, todos felices, levantando una copa de champán. Fue entonces cuando a Sandra le llamo la atención una habitación que se divisaba detrás de ellos. No se podía distinguir demasiado bien, porque era una puerta entreabierta, pero la poca luz que entraba por ella reflejaba, una figura que no le era desconocida.
 
   -Alberto, podrías ampliar este sector de la fotografía.
 
   -Sí, espera...
 
   -Mira Emilio, este es el mismo cuadro que estoy restaurando. Puede que, perteneciera a los padres de Olivier, no a sus tíos. Él me dijo que la habitación donde estaba colgado, siempre se mantenía cerrada.
 
   -Olivier era muy joven cuando fue a vivir con sus tíos, pocas serán las cosas que recuerde relacionado con la pintura.
 
   -Hagamos una cosa, dadme unos días para indagar. Ahora todo parece un rompecabezas inconexo, estamos sacando pinceladas de un amplio archivo repleto de interrogantes. Dadme una semana, no quisiera que le cargáramos a nadie con unas responsabilidades irreales. La vida de Olivier no deja de ser intachable, aquí no figura nada que se le pueda reprochar. Si me dais tiempo, me comprometo a preparar un informe depurado ¿Qué os parece?
 
   -Que tienes toda la razón. De hecho una de las cosas que quería saber, me la acabas de responder, Olivier tiene una conducta intachable con un durísimo pasado. Ahora quedan otras incógnitas, que debo madurar y quizás tú puedas ayudarme pero preferiría hablarlas más adelante, si no te importa.
 
   -Sí claro. Cuando quieras me llamas y hablamos.
 
   -Muchísimas gracias, Alberto.
 
   Emilio y Sandra emprendieron camino. Durante el mismo no dejaron de hablar de lo poco que habían descubierto y de la vida que había tenido Olivier. Pero seguían sin saber qué pintaba, y nunca mejor dicho, en toda esta historia el dichoso cuadro. Entre unas cosas y otras el trayecto se hizo muy corto. Y llegó el momento de despedirse.
 
   -Emilio, por qué no subes un rato.
 
   -Me gustaría, pero está Pablo y no quiero mezclar las cosas. Recuerde que de momento le estoy ofreciendo un servicio y no sería serio...
 
   -Quizás...
 
   -No sigas… Mejor nos vemos mañana, ¿te parece?
 
   -¡No! Pero tienes razón. Hasta mañana.
 
   Sandra bajó del coche, no sin cierto disgusto, y cuando estaba a punto de cerrar la puerta, se subió de nuevo al coche. Se le acercó sin retirar la mirada y lo besó, él le devolvió el beso más largo, por fin conseguía averiguar el sabor de esa boca, el calor de esos besos habían conseguido encenderla, humedecerle sus carnosos labios. Le miro a los ojos y volvió a bajar del coche y con una pícara sonrisa cerró la puerta del coche y se fue despacio, sin volverse, sentía como Emilio la estaba desnudando con su mirada. 
 
   -Buenas noches, Pablo, ¿todo bien?
 
   -Buenas noches señorita, sin novedades.
 
   -Nos vemos mañana.
 
   Sandra, tan pronto entró en casa, se dirigió nuevamente al taller, quería comprobar que todo seguía igual. Miró el cuadro, le hubiera gustado tener una bola de cristal para averiguar qué escondía. La mezcla que se había producido en aquel cuadro era mucho más que el fusionar de unas pinturas o unas pinceladas. 
 
   -Bueno, mañana vamos a experimentar, pero eso será mañana.
 
   Era muy tarde cuando se iba a la cama. Demasiadas sensaciones. Se despertó varias veces. La oscuridad de la habitación llegó a angustiarla de tal manera, que fue a la cocina a beber agua, se dio una vuelta por toda la casa y acabó plantada delante del recibidor. Fuera estaba Pablo fumándose un cigarrillo, le llegaba el olor a su tabaco rubio, decidió hacerle una breve visita. Tan pronto como escuchó abrirse la puerta, él se levantó de la silla.
 
   -Buenas noches, Srta. Sandra, ¿Le sucede algo?
 
   -No nada. Solo que no podía dormir, me he desvelado. Y he pensado que, a lo mejor, no te importaba que te hiciera un rato de compañía.
 
   -¡Por supuesto que no! Las horas se hacen muy largas y poder hablar con alguien siempre es gratificante. ¿Quiere un cigarrillo?
 
   -No, gracias, no fumo. ¿Pablo no le da miedo su trabajo?
 
   -¿La verdad? Hasta que no termino un trabajo estoy en tensión, no lo puedo evitar, me tranquiliza el conocer el lugar, pero como precisamente mi trabajo es evitar contratiempos, nunca sé qué día o momento puede saltar la libre, pero la experiencia es un grado y parece mentira como se desarrolla la intuición. 
 
   -Lo mío era más tranquilo hasta ahora, antes los pormenores los llevaba el museo, además que al trabajar con más gente te sientes más protegida.  Pero al establecerme por mi cuenta me sucede como a ti, siempre me queda la sensación de que me estoy dejando algo por comprobar. ¿Alguna vez te has encontrado en alguna situación digamos complicada?
 
   -Buff, anécdotas para parar un tren. Por suerte la mayoría acabaron bien…Recuerdo que una vez nos hicieron trasladar un cuadro, creo que estaba tasado en cinco millones de euros. Algunas veces se hacen los trayectos en avión, pero ese paquete por órdenes del comprador, se debía trasladar por carretera. Así que nos llamaron para organizarse la logística de traslado.  La sorpresa fue que cuando llegamos a la dirección que nos habían indicado teníamos delante de nuestros ojos un edificio que había sido derruido aquella misma mañana, ¡Era un montón de escombros!
 
   -Anda ya, no me digas
 
   -¡Tal cual le digo!
 
   -Pero entonces, ¿qué hicisteis? ¿Y el cuadro? 
 
   La ciudad donde debíamos ir era Alemana. El barrio era de susto. Ni atrevernos a sacar la mano del bolsillo por si nos robaban el pañuelo.
 
   -¿Y qué sucedió?
 
   -Llamamos a la central. Resultó que la dirección, no era la correcta. No sé si lo sabe pero en Alemania una simple letra mal puesta y te puedes encontrar viajando al Congo Belga sin mayor problema y así fue. Trescientos y pico kilómetros después llagamos a nuestro destino. Qué diferencia, el pueblecito pertenecía a la región de la selva negra, que entorno más maravilloso, ya no recuerdo su nombre, badén würtnosequemas, pero lo más divertido fue cuando llegamos allí. Nos para la policía, imagina un furgón como el nuestro, para dejar pasar a los invitados de una multitudinaria boda, ellas que iban vestidas de la forma tradicional, con unos sombreros de paja. –Pablo con sus manos iba haciendo los gestos para explicarle a ella como eras los sombreros. -Y de ellos colgaban unos pompones más grandes que una pelota de tenis, nos explicaron que eran sombreros tradicionales que llevaban las mujeres, ojito porque cada uno pesaba más de kilo y medio, y solo servían para diferenciar a las casaderas con sus pompones rojos, de las casadas de pompones negros. Se imagina encontrase a cientos de mujeres con esos gorros en la cabeza cruzando por el paso cebra…
 
   Los dos se pusieron a reír.
 
   -Sí no fuera porque tuvimos que aguantar la mirada de incompetencia que nos echaron por llegar tan tarde, pero les devolvimos la mejor sonrisa. Esa fue la peor de las que he pasado, por la angustia de estar en un país que no conoces. Por suerte, eso es lo más emocionante que me ha ocurrido, y espero que todo siga igual hasta que me jubile.
 
   -¡Yo también lo espero! Bueno, me vuelvo a la cama. A ver si por fin puedo dormir. ¿Quieres que te traiga algo para comer o beber?
 
   -No, muchas gracias, que descanse.
 
   -No te puedo decir lo mismo, pero lo que le queda, que sea igual de tranquilo.
 
   Los dos sonrieron y Sandra se volvió a la cama esta vez con una sonrisa.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 20
 
   Merino se agachó, acercó su boca al oído del maestro Dennant.
 
   -Verá, maestro, a partir de ahora su vida tendrá un solo destino, el de satisfacerme y dibujar. Sólo tendréis que preocuparos de realizar esas dos funciones. No tendréis mucho tiempo de observación así que no perdáis ni el más mínimo detalle. Y para que os hagáis una idea del grado de atención que deseo, vais a empezar a practicar ahora mismo. ¿Me ha entendido?
 
   El silencio fue la contestación. Por lo que hizo una señal para que los guardias llevaran a María hasta la guillotina, la acostaron sobre la báscula posterior y la empujaron al trangallo, donde le aprisionaron el cuello. A lo lejos se escuchaban las suplicas del maestro
 
   -¡No, por Dios, Merino, os lo imploro!, Dibujaré lo que me digáis, cortadme las manos, o hacedme cuanto deseéis, pero ella es inocente…
 
   En ese instante el Maestro Dennant caía derrotado por la impotencia, no sabía cómo podría conmover a ese depravado ser.
 
   -¡Miradla bien! No os perdáis detalle alguno, su dulce cara, esa mirada implorando lo que sabe que no va a obtener, es hermosa, ¿verdad?
 
   No pudo más, unas arcadas le intentaron arrancar el corazón, el maestro no quería, no podía mirar, la culpabilidad de sus actos habían sido los que estaban ocasionando ese dolor a la persona que amaba. Si la hubiera escuchado.
 
   -¡Miradla bien maestro! Porque sino tu hijo ocupará ese mismo lugar. ¡Hazlo bien, maestro!  Coged los pinceles, la pintura y pintad, ¡pintad! ¡Pintad!
 
   Hizo una nueva señal y los guardias sacaron a María de la guillotina y se la llevaron. La mujer del maestro estaba consumida, la tristeza había anidado en ella, Su frágil aspecto, como una hoja otoñal, mantenida por su marcada osamenta estaba a punto de romperse en múltiples y pequeños pedacitos, quedaba más patente si cabe, cuando las manos de los guardias la llevaban como si nada. Merino dejó que el maestro percibiera y sintiera muy adentro toda la escena. Luego le susurro…
 
   -No se preocupe amado maestro, mañana tendrá una nueva oportunidad y quiero que capte a la perfección cada uno de los detalles, porque nunca sabrá cuando será la última vez que su venerada esposa salga de la bastilla con vida.
 
   Con una nueva indicación, Dennat regreso a los calabozos. Ahora era él, Merino quien disfrutaba viendo a los soldados llevarse a un despojo de lo que alguna vez pudo ser un gran hombre. Se sentía tan dichoso que explotó en una carcajada larga y ruidosa dimensionada por el foso donde se encontraba.
 
   
  
 



 Capítulo 21
 
   Acababa de decidir que era el día clave para afrontar u olvidar todo este galimatías. Lo tenía claro: debía poner las cosas en su sitio. Llamaron a la puerta.
 
   -¡Buenos días, Sandra!
 
   Apareció una bolsa con croissants recién hechos seguida por una gran sonrisa
 
   -¿Te apetecen? ¿He llegado a tiempo o ya has desayunado?
 
   -Mejor, me apeteces tú.-Lo agarró de la corbata
 
   Se fundieron en un beso, en dos, en tres…
 
   -Humm, me estás poniendo como los croissants.
 
   -No te preocupes, tengo la solución…
 
   Se acercó a él, mirándolo con pasión, lo abrazo, notó su miembro mientras se besaban con ansias, poco más hizo falta para dar paso a una descontrolada excitación, sus manos desprendían la ropa con lujuria, mientras los labios encendían al resto de la piel. Las lenguas juguetonas buscaban donde depositar y despertar las mejores sensaciones. Abrazos, caricias, besos, hasta el momento de sentir la suave penetración, cabalgaban acompasados hacía el clímax, gemidos profundos y el placer inundo a los amantes que satisfechos, se dejaron caer abrazados y rendidos.
 
   -Sabes- Emilio miraba a Sandra. – ¿Qué acabamos de incumplir gratamente unas cuantas normas del protocolo?
 
   -No te preocupes, la primera y más importante la hemos seguido.-Le hizo un guiño.- Lo besó y se abrazó. Quería más. Le volvió a besar, saboreándolo, comiéndose el borde de esos labios que la turbaban. Todo fue más lento, abrieron una nueva baraja, desplegando un nuevo ritual de placer. Sin prisas. Miradas sentidas y profundas, cada caricia era entregada con intención. Ansiaban explorar, conocer cada rincón donde el alma reposa a la espera de la gozosa conexión, el punto donde todo se desboca, vibrantes, enredados, acalorados y felices cayeron rendidos.
 
   -Sabes.- Sandra miraba a Emilio mientras le decía con dulzura- Acabamos de incumplir unas cuantas normas más.
 
   -Emilio la abrazó, el perfume de su piel le resultaba placentera. Durante un buen rato quedaron adormecidos, regalándose pequeñas caricias y sentidos besos.
 
   -Me quedaría toda la mañana así, que digo la mañana la vida…
 
   -Y yo también pero esas normas han de restablecerse ¿te propongo una ducha rápida?
 
   -Déjame un ratito más así…porque ahora el desayuno irá contrarreloj 
 
   -Tú eras mi desayuno y estoy totalmente satisfecha. 
 
   Le acarició el pelo. Le cogió las manos y lo llevó a la ducha. Entre besos compartieron un café recién hecho, acompañado de unos croissants fríos. 
 
   -Emilio, necesito que me ayudes
 
   -Qué necesitas
 
   -Tan solo que dentro de una hora regreses
 
   -¿Y eso? –el tono de su voz lujuriosa hizo sonreír a Sandra
 
   -No seas travieso. Necesito realizar unas pruebas, voy a usar algún producto toxico y aunque nunca me ha sucedido nada, será la primera vez que lo haga estando sola. Me quedaría más tranquila sabiendo que si en una hora no he salido vas a entrar a echar un vistazo.  
 
   -No te preocupes 
 
   -Bien, te voy a dar el código de la puerta… ¿Y una última petición?
 
   -Dime
 
   -Saqué unas muestras para hacerles unas pruebas, creo que sería muy interesante conocer su resultado. Ayer, hablando con Alberto le pedí si me podría ayudar. Su puesto en el laboratorio es perfecto para llevarlas a cabo sin tener que dar demasiadas explicaciones. ¿Se las podrías acercar?  Quiero que me digan de qué tipo de piel esta hecho ese lienzo.
 
   Los ojos de Emilio, se abrieron incrédulos. -¡No pensaras que es humana!
 
   -Quizás no es más que una tontería pero quiero descartar esa sospecha.
 
   -No te preocupes, mientras haces tus pruebas intento ponerme en contacto con Alberto.
 
   -Gracias…dame un beso antes de que nos pongamos a trabajar.
 
   
  
 



Capítulo 22
 
   Delante del cuadro y con las instrucciones dichas a Emilio, preparó el material que iba a necesitar, sobre todo se cercioró de que funcionar a la perfección el vídeo y el micrófono que iba a usar en esa sesión, necesitaba pruebas tangibles para el informe que debería entregar a Olivier
 
   -Doy por iniciada una sesión específica para intentar averiguar el desencadenante que provoca en el cuadro, una serie de extrañas reacciones tal y como acordamos con el que Sr. Oliver Orlach.
 
   -Punto uno: Descubrir porqué cuándo el cuadro se somete a temperaturas superiores a los nueve grados, se inicia una transformación visual. Y en caso de persistir ese aumento de temperatura emite unos sonidos extraños apenas perceptibles acompañados de una floración de una extraña gelatina.
 
   Bien doy por iniciado el estudio, actualmente dentro del habitáculo la temperatura, es de cinco grados. Desde ahora y hasta que perciba esas anomalías iré subiendo la temperatura de forma gradual, dando un tiempo prudencial para que el habitáculo se acondicione. 
 
   Ya estoy rozando los ocho grados, no se observa cambio alguno. Casi llegando a los nueve grados… Se está produciendo una reacción. Por toda la superficie del lienzo aparecen unas pequeñas burbujitas; son casi imperceptibles. A esta temperatura no percibo ningún sonido extraño. Induzco un aumento de temperatura…diez grados. Aumenta el grosor de las burbujas. ¡Están eclosionando! es un salpicado de gelatina incolora, aunque… ¡Un momento!… Al estar tan cerca algunas salpicaduras han llegado hasta mi ropa. ¿Me la ha manchado de rojo? ¡Sí, es rojo! Cojo una muestra para analizar.  La deposito en el frasco número dos, tres, cuatro, cuatro. 
 
   Sigo incrementando la temperatura y sigo sin percibir sonido extraño alguno; subo hasta los once grados. Del lienzo se desprende algo que parece ¿grasa? Cojo muestra. Guardada en el frasco número dos, tres, cuatro, cinco. 
 
   A pesar de la metamorfosis que está sufriendo la pintura, se puede ver perfectamente el original. En ningún momento se pierde el detalle de la composición. ¿Ahora? Ahora me parece oír algo...  Es como un murmullo lejano.
 
   Sandra acercó el micrófono al lienzo; el sonido cada vez más perceptible y algo chirriante. Continúo relatando...
 
   -Se está acentuando la explosión de burbujas y el sonido ahora ya es continuado, cada vez más perceptible. Ahora parece que... No, no puede ser... Es como si repitiera una ¿palabra? Se asemeja a un mantra. No, no acabo de entender... Voy a seguir el proceso de elevar la temperatura. Espero. Parece que diga algo como:
 
   ¿Sal?... ¿Sabe?... ¿Salbam?... ¿Sálvate?... ¿Salvaje?...No entiendo que dice pero parece escucharse la misma palabra repetida constantemente. Además, la pintura está adquiriendo cierta densidad como si se estuviera transformando y cambiando su textura. Cojo una muestra de esta nueva composición del lienzo lo pongo en el frasco dos, tres, cuatro, seis. 
 
   El sonido aumenta, cada vez es más alto, muy alto, insoportable; burbujea todo el lienzo... ¡Dios!... qué está sucediendo aquí, ¿qué?... ¡No, no puede ser! ¡Por favor!, no...
 
   Silencio absoluto. 
 
   
  
 



Capítulo 23
 
   El maestro era día sí y día también llevado al límite de sus fuerzas. No había segundo de sus veinticuatro horas donde pudiera sentirse a salvo. En cada nuevo día se enfrentaba a la visión de su mujer en esa bastilla, derrotada y tan hundida como él.  La dibujaba, la dibujaba tantas veces, al principio veía caer sus lágrimas, la tez sonrosada fue perdiendo color, y sus mejillas se habían vuelto huesudas, día a día fue dibujando el deterioro de su amor, el de la madre de su hijo Rodrigo. Su hijo, cerraba los ojos para intentar recordar el olor de su piel, la inocencia de su mirada, y por segundos conseguía evadirse de todo cuanto lo rodeaba. Por segundos aún percibía algo de dulce amargura en su pensamiento.
 
   Merino tenía en él su juguete, se inventaba mil maneras de ultrajarlo, de llevarlo a la locura, al infierno más duro y cruel. Hasta los propios carceleros eran incapaces la mayoría de las veces de someterlo a los crueles designios que le preparaba. Y llegó el día en que ese ser castigado absurdamente pasó de los vómitos a la indiferencia. Se volvió un ser frio, distante, roto…
 
   La mente se adapta a vivir en el infierno si se le da tiempo. Y Merino captó que su juguete se había transformado y decidió darle la puntilla final.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 24
 
   En el suelo un cuerpo, no muy alejado de aquella habitación, un más que intranquilo Emilio, pendiente de la hora y de la puerta. Ya empezaba a sobrepasarse el tiempo que ella le había indicado. Esperó indeciso, pero al no dar señales, entró en el taller. La encontró en el suelo sin moverse. Se acercó a ella rápidamente, la tocó, estaba fría como un tempano de hielo. Le tomó el pulso, débil. Estaba tan nervioso…
 
   -Pero, qué ha debido suceder aquí. ¡Sandra!, ¿me oyes?, ¡contesta!… ¡Sandra, Sandra!
 
   Al poco, comenzó a moverse. Ayudada por Emilio se incorporó titubeante. Desconcertada intentaba salir de esa sala.
 
   -Sandra, ¿estás bien?
 
   -No, ¿Qué?  Yo… Necesito tumbarme. Estoy mareada…
 
   -Pero, ¿Qué ha pasado, Sandra? Sandra, trata de escucharme.
 
    -Yo, no sé…Estaba mirando el cuadro, creo que giré el termostato para recuperar la temperatura de seguridad. Necesito tumbarme. Por favor acompáñame a mi habitación.
 
   Emilio la ayudó a llegar a su cama, a pesar de que hacía calor, ella no dejaba de temblar, la cubrió con una colcha. 
 
   -¿Te sientes mejor? ¿Qué ha sucedido, Sandra?
 
   -Perdona, necesito descansar un rato, ¿Sí? Más tarde te llamo o nos vemos mañana. No te preocupes estaré bien.
 
   -Cariño, estoy preocupado, pero además no puedo pasar por alto lo que te ha ocurrido. Necesito que me cuentes ¿esas manchas de la ropa? ¿Temperatura de seguridad? ¿Qué está sucediendo? Mejor vamos al médico y que te examine.
 
   -No, tranquilo. Emilio, Créeme, cualquier cosa relacionada con el cuadro la comentaré con la persona adecuada, y no eres tú. Yo soy la máxime responsable puedes olvidarte de lo sucedido allí dentro. 
 
   Emilio la miro en silencio…
 
   -No ha ocurrido nada, por lo que tengas que alarmar a nadie. Tan sólo he perdido el conocimiento; el calor y los nervios me han jugado una mala pasada… Tan solo ha sido eso.
 
   -Sandra, hace días que hay algo que te preocupa de este cuadro...
 
   -Mira Emilio, ya lo hablaremos en otro momento. Haz lo que tengas que hacer, pero yo ahora necesito descansar.
 
   -Está bien, tienes razón. ¿Quieres que te prepare una taza de té o…? 
 
   -¡No! No me apetece nada. Sólo quiero dormir un rato. ¡Por favor!
 
   -¡Está bien! Está bien. Tranquilízate, ya me marcho... Te dejo tranquila, ya hablaremos… llámame. 
 
   Emilio salió de la habitación, no quería discutir con ella pero estaba muy preocupado y esa tozudez lo sacaba de sus casillas. Antes de irse, quiso asegurarse que el cuadro no hubiera sufrido daño alguno. Reviso con cuidado cada rincón del taller, todo parecía en orden, no lograba comprender que había podido suceder ahí dentro, nada estaba fuera de lugar, ni un producto, fuera lo que fuera que utilizó Sandra para su experimento no había dejado ningún rastro. Dio por terminada la inspección pero cuando se dirigía hacia la puerta, un escalofrío recorrió su espalda, tuvo la extraña sensación de que lo observaban, dio un giro rápido al tiempo que apoyaba la mano en la culata de su pistola.
 
   -Será mejor que me calme. 
 
   Esperó la llegada de Pablo. Le contó lo poco que había sucedido, y le dio instrucciones precisas para que estuviera alerta. Por ahora, no podía hacer nada más.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 25
 
   Sandra durmió hasta que el cuerpo le dijo basta. Cuando despertó era media tarde se le había esfumado parte de la mañana, lo acontecido la tarde anterior no le impidió despertarse vital, con mucha energía.
 
   -Que hambre, necesito un buen desayuno.
 
   Fue directa a la cocina y abrió la puerta del frigorífico.
 
   -Veamos qué tenemos por aquí, me podría comer un elefante: mousse de queso, con ese toque de nueces que tanto me gusta para empezar… ¡Aún quedan anchoas! Bien, que más, que más… esto va cogiendo forma, el tomate para el pan que no falte, unas lonchas de jamón y no me acordaba que había quedado un cachito de butifarra con setas…solo falta una buena taza de café con leche recién hecho y lujazo desayuno.
 
   Se encargó de dar buen servicio a todo cuanto se había preparado.  
 
   -Lo necesitaba, ¡A trabajar!
 
   Entró en su taller. Miró el cuadro, deseaba tocarlo, le parecía atrayente, por lo que se veía en él, por lo que se desprendía de él. Tanto dolor por no querer seguir un camino. No todos tienen el don del saber, la humanidad siempre ha necesitado un guía. Delante de ella tenía la respuesta. Si hubieran claudicado, cuanto terror se hubieran podido evitar, si hubieran cedido sus pensamientos y su fortaleza a la causa, la energía que emanaba de ese lienzo era lo único que ella necesitaba, lo único que la humanidad necesitaba. Debía restaurarlo, embellecerlo para que todo el mundo lo admirara y comprendiera su significado. Y para eso debía devolverle la energía que tanto le reclamaba. Ella era la única que podía restituir ese esplendor que se había ido marchitando por la falta de atención de Olivier. Él era el verdadero culpable. 
 
   -¡No descansaré hasta dejarte perfecto! 
 
   Sandra estaba absorta, sus cinco sentidos estaban secuestrados por el lienzo. 
 
   Emilio seguía esperando noticias de Sandra. No perdía la esperanza de que en cualquier momento asomara y le dedicase una amplia sonrisa. Sin embargo las horas pasaban y cada vez se diluía más que algo sucediera. Su turno estaba a punto de terminar y ni tan siquiera la había visto. Decidió entrar como último intento. Pero seguía encerrada en su taller. Después del enfrentamiento de la noche anterior pensó que mejor era dejarle una nota, le quería dar tiempo a que tomara la iniciativa, en caso contrario hablaría directamente con Olivier. La colocó bien visible sobre la mesa. Volvió a su lugar a esperar que llegara Pablo y lo alertó para que estuviera pendiente ante cualquier suceso extraño. Mientras, Sandra, ajena a todo, sólo tenía ojos para admirar la belleza de aquel lienzo. Se encontraba en lo más alto de la escalera, había detalles del lienzo a los que no alcanzaba. Estaba tan concentrada que al intentar ponerse de puntillas le resbalo el pie de apoyo y cayó de bruces al suelo.
 
   -¡Dios qué daño! Vaya corte me acabo de hacer. 
 
   Sangraba con exceso, la herida era importante, La taponó como pudo mientras hacia una rápida revisión del lienzo, estaba asustada pensando que en la caída se hubiera desgarrado.  La delicadeza, el frescor de la pintura, el trazado irregular que percibía con la yema de sus dedos, la excitaba, pero el corte no dejaba de sangrar y unas gotas cayeron en la pintura.
 
   -¡Dios mío!, Ahora sí que la he hecho buena. Tengo que curarme y arreglar el estropicio. 
 
   De regreso, observo que algo inesperado había sucedido. Su sangre no estaba, había desaparecido, no quedaba ningún rastro.
 
   -Pero, ¿cómo es posible? Hace un momento estaba manchado, Si yo…No... No tiene sentido y...  
 
   Decidida se quitó el vendaje recién puesto. La herida aún estaba abierta por lo que no le fue demasiado complicado dejar caer unas gotas de su sangre en aquel lienzo. Espero con impaciencia, se la estaba jugando. A los pocos segundos la sangre se coaguló imbuida por el lienzo. No daba crédito a lo que estaba sucediendo. El descubrimiento la desconcertó. Durante un largo rato intentó comprender, reflexionar sobre lo acontecido. Buscaba respuestas, pero ese lienzo parecía tener vida. Volvió a repetir la operación obteniendo idéntica respuesta. La coagulación de su sangre repercutía sobre la obra, en luminosidad y color. Y su reacción estuvo a la altura de lo que sucedía. Ni cambiarse de ropa. Fue en busca de su bolso para salir rápidamente dirección a la calle. Y como era de esperar, no pudo evitar encontrase con Pablo. 
 
   -Hola, Srta. Sandra, ¿todo bien?
 
   -Sí perfectamente
 
   -¿Se ha hecho daño? Pablo miraba directamente a su muñeca.
 
   -¿Cómo? ¡Ah! Nada importante. Bien, me voy.
 
   -Va demasiado abrigada ¿No pasará calor?
 
   Lo miro, le hizo una forzada sonrisa y rápidamente eludió la opción a que le hiciera más preguntas. Buscó la farmacia más cercana y entró como un vendaval.
 
   -Buenas tardes ¿La puedo ayudar en algo?
 
   La farmacéutica la observaba extrañada.
 
   -Eso espero. Necesito una jeringuilla y un bote de esos que se utilizan para guardar las muestras de orina.
 
   -Aquí tiene ¿alguna cosa más?
 
   -No, gracias.
 
   Y salió con la misma rapidez que entró. Pablo se sorprendió al verla.
 
   -Ya lo dicen; quien no tiene memoria…
 
   -¿Perdón?
 
   -Nada, disculpe, ¿He creído que se había olvidado de algo?
 
   -Supongo que no tengo que fichar…Nos vemos mañana.
 
   Cerró rápidamente la puerta, le molestó semejante observación. Ahora tenía otra cosa en mente y no quería descentrarse con memeces. Dejó en el baño todo lo que había comprado. Se sentía extremadamente nerviosa. Necesitaba unos segundos de reflexión, salió a la terraza, un poco de aire fresco le iría bien.
 
   -Estoy agotada, necesito un respiro.
 
   Le estallaba la cabeza, no podía pensar con claridad. Decidió tumbarse solo un rato pero cayo rendida a un profundo sueño. Se despertó a la mañana siguiente sobresaltada y enfadada.
 
   -¡No debo dormir tanto! 
 
   La obsesión del objetivo que tenía en mente no la dejaba. Fue hasta la cocina a preparase un café. Buscó su taza preferida, recordó que estaría sucia encima de la mesa del comedor. Fue a por ella. Junto a la taza descubrió la nota que le había dejado Emilio. La leyó:
 
   “Sandra estoy muy preocupado, llámame cuando leas esto”
 
    La arrugó dejándola donde la había encontrado. 
 
   


 
   
  
 

Capítulo 26
 
   Decidida, se sentó en la tapa del inodoro. Ya no podía retrasar más la decisión. En sus manos, una jeringa, con su larga y fina aguja. 
 
   -Qué difícil va a resultar esto con el pánico que le tengo a las agujas. 
 
   Con manos temblorosas fue acercándola a su piel. Estaba sudorosa y angustiada, pero tenía que ser fuerte y sobreponerse. Lo que estaba a punto de hacer era demasiado importante, debía superar esa aversión, no iba a ser esta la primera vez que abandonara un proyecto. Respiro hondo.
 
   -¡Ya está! Lo más difícil hecho. Ahora, con cuidado, la extracción. 
 
   La jeringuilla se fue llenando a la misma velocidad que se desmoronaba su entereza. Una angustiosa debilidad cogió las riendas.  Por momentos, pensó que caería redonda al suelo. Tan pronto dejó la jeringa llena de su sangre a buen recaudo, se metió tal cual en la ducha, necesitaba detener el temblor de sus manos y la sensación brutal de aturdimiento que no la dejaba ni un segundo. 
 
   Estuvo debajo del agua caliente hasta que recupero las fuerzas, se sacó la mojada ropa y se puso el albornoz. Mientras se secaba la cabeza, sentía que la persona que la estaba observando no era ella, su mirada desprendía una fuerza tan alejada de cómo se sentía, la invadió una sensación de inquietud. Debía seguir, fue a vestirse, y sin haber terminado escuchó el timbre de la puerta con insistencia. 
 
   -¿Esa forma de llamar…? Que no sean ellas, hoy no.
 
   -Pero hoy sí y tan pronto abrió la puerta, sintió un gran abrazo que por primera vez le incomodó.
 
   -¡Sorpresa! Pasábamos cerca… ¡Mentira!…pero nos apetecía verte dijo Virginia, mientras cerraba la puerta a su espalda.
 
   -Me parece que hemos venido en el turno equivocado.-Georgina le guiño un ojo.- ¿El de fuera no debe de ser Emilio?
 
   Sandra no pudo evitar sonreír.- ¿A ti que te parece?  
 
   -Carmen las pesco al vuelo y le dio un codazo a su amiga…-Virginia, me parece que nos hemos perdido algo. A ver, vosotras dos ya podéis empezar a compartir esos secretitos…
 
   -Sandra interrumpió de forma algo brusca la conversación.
 
   -¡Chicas, chicas me pilláis en un mal momento! –Las miro.- ¿Podríamos dejar el encuentro para otro momento? Me hace muy feliz veros y la inyección de cariño que me habéis propiciado, solo Dios sabe cuánto lo necesitaba. Pero he de terminar lo que tenía previsto para hoy. 
 
   Se inició un baile de miradas acompañadas por un breve silencio.
 
   -Claro que podemos venir otro día, no te preocupes. 
 
   -Sandra, podría ver el cuadro…-Carmen la miró ilusionada. Pero ella no tardó en contestar.
 
   -¡Hoy no! Ven durante la semana. Sus palabras resultaron tan tajantes que quiso suavizarlas añadiendo un…-Lo siento.
 
   -Venga chicas -dijo Georgina.- La visita sorpresa a veces tiene estas cositas, que para eso son sorpresa. Siguiente parada para nosotras… ¡La marisquería! ¡Vámonos y dejemos trabajar! -Miró a Sandra. –Y como hoy es evidente que no te vas apuntar a la comida, ya puedes ir a terminar rapidito este encargo que te encontramos a faltar. -Le dedico un guiño mientras le decía. -Que no nos enteremos que tenías a Emilio escondido. 
 
   Todas esbozaron una sonrisa relajando la breve tensión que se había ocasionado e igual que llegaron se fueron. Sandra cerró y apoyo su cabeza contra la puerta mientras respiraba profundamente, tardó unos segundos en tomar una decisión 
 
   -¡Debo terminar cuanto antes!
 
   Cogió el frasco donde había colocado su sangre y se dirigió al taller. 
 
   -Llegó el momento... 
 
   Con mucha delicadeza fue impregnando todo el lienzo de su sangre. La mirada del verdugo la atraía poderosamente y aunque intentaba esquivarla, siempre acababa irremediablemente mirando aquellos ojos. 
 
   -No comprendo que ocurre, pero sea lo que sea ¡funciona! 
 
   Intentaba racionalizar una situación que su subconsciente sabía no era normal.
 
   -Necesito comer algo para reponer energías. -Volvió a la cocina.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 27
 
   En un restaurante cercano las amigas de Sandra, estuvieron comentando el encuentro. Sabían que cuando trabajaba, priorizaba mucho cómo repartía su tiempo y no es que ellas quedaran en segundo plano, sencillamente era la responsabilidad innata que siempre la había acompañado. Como buenas amigas eran muy conocedoras de la responsabilidad que llevaba entre manos, y quien más conocía su auto exigencia era Carmen con quien había compartido más de un trabajo. 
 
   -Pero no hubiera perdido tanto tiempo en enseñarte el cuadro.
 
   -Eso no me preocupa Virginia, sé que está en un momento de la restauración que es compleja…cuando no nos ha permitido verlo era porque tenía buenas razones
 
   -Tienes razón, pero estaba extraña.-dijo Georgina. Está demasiado entregada, lleva días preocupada por cosas que no acaba de comprender. Su cara refleja un agotamiento más allá de lo puro físico. Habéis notado su tono de voz cuando ha dicho lo que bien que le había ido la inyección de cariño…
 
   -Sí –dijo Virginia. -Le ha salido de dentro. Tenéis razón está agotada.
 
   -Esta noche, la llamaré, para encontrarnos. Me dijo que cuando quisiera podría hacer de okupa. Pues usaré la excusa de las fotos, tantearé cómo lo está llevando y aprovecharé para pedirle de nuevo que me deje ver el cuadro.
 
   -Bien, nos organizamos para no perderla de vista. Uff. Chicas es tarde tengo que ir a trabajar. Nos llamamos. 
 
   Las tres se despidieron. Carmen sabía que Georgina tenía razón, que algo no funcionaba. Sus explicaciones, pero sobre todo la mirada de Sandra. Cuando se comparten tantas horas de trabajo y tantos años de amistad, hasta los silencios dan mensajes. Y aunque sabía que Sandra era muy buena en su trabajo y poco más iba a descubrir, sentía que debía iniciar sus propias averiguaciones sobre ese cuadro. 
 
   Otra persona muy pendiente de ella era Emilio que seguía esperando una llamada o simple conversación. Si Sandra se negaba a colaborar, no le dejaba otra opción que enfrentarse a ella, le dejó claro que lo primero era el trabajo, y por culpa de ese maldito lienzo su empresa y reputación se estaba poniendo en un buen apuro si las cosas salían mal. 
 
   Al ver que la puerta del taller estaba abierta, tomó la decisión de coger el toro por los cuernos y entró decidido a buscarla. Como no la encontró, revisó la pintura, al mirar alrededor descubrió un pequeño maletín, encima un papel con el nombre de Alberto, dentro había las muestras de las que habían hablado para que su amigo las analizara. Decidió llevárselas. Cuando estaba a punto de salir se encontraron frente a frente. Ella lo observó desafiante.
 
   -¡Qué susto me has dado! Te buscaba, hace días que no sé nada de ti y estoy preocupado. Te dejé una nota. ¿Por qué no me has contestado? ¿Qué ocurre Sandra? 
 
   -Nada, no sucede nada, sólo es que tengo mucho trabajo y me estás importunando. No te he llamado porque no me he acordado. Ahora si no te importa estoy muy ocupada... 
 
   -¿Tú te has visto? Necesitas descansar y seguro que comer algo. ¿Qué pasó con el cuadro? ¿Recuerdas que teníamos que ir hablar con Alberto?
 
   -¡No! ¡Ya no hace falta!…Dile a tu amigo que todo está bien, hablé con Olivier y ya lo hemos aclarado todo. Tengo la restauración a punto de terminar y si no me molestas espero entregárselo la próxima semana. Emilio no tienes que preocuparte por nada y ahora si me dejas seguiré con mi trabajo.
 
   -Sandra…sólo cuéntame que sucede. No pareces la misma.
 
   -Emilio, no insistas. Vete, por favor. 
 
   -Me voy, tú mandas. 
 
   -Pero... ¡No me vengas con estas tonterías! ¡Ya no eres un crío! A veces las cosas no salen como se piensan. Mira… Ya hablaremos. Pero por ahora déjame tranquila.
 
    -Lo dicho, tu mandas. Tú llevaras la restauración, pero yo debo velar por su seguridad y mantener informado a Olivier.
 
   -Lo acabas de decir, yo llevo la restauración no intentes pasar por encima de mis decisiones. Porque hay cosas que tu no necesitas saber.
 
   Le cerró la puerta con brusquedad. Confuso miraba esa puerta cerrada, las cosas no iban bien. Quizás en sus manos tuviera la respuesta.
 
   El teléfono sonó. Lo miró con desconfianza, en ese momento era su enemigo. Dejó que saltara el contestador, se oyó la voz de Georgina…
 
   -Cariño, sabes que siempre estamos a tu lado ¡Somos tu peor pesadilla! -intento darle un tono jocoso… seguido de un breve silencio. -Hablamos pronto… Besitos. 
 
   Sandra se fue a la terraza. Cuantas cosas decían ese breve silencio hecho por su amiga. Lo que debía hacer era temerario, pero estaba decidida, apostaba todo a una sola carta. Respiró profundamente se sentía metida en una tormenta perpetua, su única obsesión era llegar a tierra firme, la voz de su amiga, los abrazos inesperados eran pequeños flotadores para seguir aguantando. Agradeció que nuevamente sonara el teléfono obligándola a entrar, esta vez sí lo cogió.
 
   -Buenas noches-Hola Carmen, como me gusta que me hayas llamado.
 
   -Me alegra que lo digas, quería pedirte… ya sé que andas muy liada. Pero no molestaré. ¿Te importa que venga a primera hora? quisiera hacer unas fotos…
 
   -Porque no vienes ahora, creo que puedo preparar algo digno para cenar y te quedas a pasar la noche.
 
   Carmen que no se esperaba esa propuesta.- ¿Estás segura?
 
   -Sí, claro.
 
   -Pues cojo las cámaras y en nada me tienes ahí. 
 
   -Perfecto, ahora le diré a Pablo que vas a venir.
 
   Necesitaba ese encuentro, sentía que se lo debía, por la brusquedad de la mañana. Y hablar con ella presentía que le iba a ir bien. Tomaría contacto con una realidad que percibía se le escapaba. Entro en la cocina para preparar la cena. 
 
   
  
 



Capítulo 28
 
   Emilio se había ido cargado de incógnitas más una caja llena de pruebas. Sabía que para ella era importante descubrir que se escondía debajo de esa pintura. Y aunque ahora parecía que había cambiado de idea, él necesitaba saber, había mucho más que su reputación en juego, sus sentimientos estaban siendo arrancados de cuajo -¿Qué sucedía es esa habitación?, ¿que no quería contar? No lo pensó más, llamó a su amigo Alberto
 
   -Hola Emilio, parece que me hayas leído el pensamiento. Precisamente iba a llamarte. Tengo muchas novedades, las pesquisas han dado sus frutos.
 
   -¿Tenemos algo por lo que preocuparnos?
 
   -Bueno, lo hablamos mejor cuando nos veamos,
 
   -Si tienes razón. ¿Cuándo quedamos?
 
   -Si os va bien, a mi mañana me va de lujo.
 
   -Perfecto, pero iré solo. -No quería poner en evidencia a Sandra. - Ella tiene un compromiso.
 
   -¿Si quieres lo dejamos para otro momento?
 
   -¡No!, No, cuanto antes sepamos, antes solucionaremos este galimatías. Mañana nos vemos.
 
   Carmen había llegado a casa de su amiga, saludó a Pablo y tan pronto Sandra le abrió la puerta se fundieron en un abrazo.
 
   -Lamento lo de esta mañana, habéis llegado en un momento donde había tenido unas inesperadas complicaciones…
 
   -Sandra, sabes que no debes darme explicaciones aunque me encanta que me las des. -Se miraron sonriendo
 
   -Ven, he preparado algo que te gusta, por casualidad me quedaban unas cuantas…-Carmen dejo antes todo cuanto llevaba.
 
   -¡Tortilla de alcachofas! Que aspecto más delicioso. ¡Y queso de piña con almendras! Suerte que no tenías casi nada… ¿Debe de ser por éso que te has adelgazado tanto en pocos días?, ¿no comes? 
 
   -Ya me conoces, cuando algo me lleva de cabeza, yo me lanzo. ¿Prefieres que cenemos antes o después de ver la pintura? 
 
   -Te mentiría si te dijera después.
 
   -Pues sígueme…-Entraron en el taller, encendió la luz.- ¡Aquí lo tienes! 
 
   -¡Es más grande de lo que me pensaba! -Se acercó hasta la entrada del habitáculo donde por precaución estaba encerrada la obra.- ¿Has de estar metida ahí dentro?
 
   -Sí, pero no se está tan mal, el único inconveniente, el frio de las manos se me agarrotan y las tengo doloridas un rato después de cada sesión. Por suerte al estar en verano, me recupero rápidamente. Tuve que hacer estas reformas para poder acoger la obra, necesita un entorno controlado. No me queda otra que vestirme y desvestirme de esquiadora cada dos por tres.
 
   Carmen aunque escuchaba a su amiga, solo tenía ojos para mirar el lienzo.
 
   -Pone los pelos de punta, escalofriante, da miedo…
 
   -¿Miedo? Al principio quizás sí, pero después tiene un mensaje que entristece el pensamiento…y solo deseas sentir amor…
 
   -¿Amor?...Pero si todo es desgarrador.
 
   -Por eso, porque hay mucho dolor en él.  
 
   Carmen miró a su amiga, en ese momento comprendió, algo estaba sucediendo. Más que sus palabras, fue el cómo miraba la pintura. Un escalofrió la recorrió por entero. Agarró a su amiga de la mano y bruscamente la sacó de esa habitación.
 
   -Me muero de hambre y no quiero comer esa fabulosa tortilla que has preparado fría. Ya bastante lo debes de padecer ahí dentro.
 
   -He puesto la mesa en tu rincón favorito.
 
   –Me comentó Georgina, que había algo que te preocupaba de ese cuadro. –La observó, mientras se sentaban alrededor de la mesa y cogía con indiferencia un trozo de pan.
 
   -Sí, bueno, eso fue al principio, no sé por qué Olivier me vendió una percepción personal errónea sobre la pintura y totalmente injustificada. En un par de días ya lo habré terminado y a por otra cosa. 
 
   -Es muy impactante. Ya conoces la historia del cuadro…
 
   -Hay poco que contar aunque lo suficiente para hacer el trabajo, había que restaurarlo y eso voy hacer. Olivier me trajo una especie de libreta, diario sería más correcto…dame un segundo que voy a buscarla, sé que estas cosas te gustan. –No tardó demasiado en regresar. -Aquí esta, toma, he leído alguna página pero está tan deteriorado...
 
   Carmen lo cogió, vio rápidamente que el tiempo se había cebado en el. Las tapas que parecían de piel albergaban unos papeles escritos con una tinta tan transparente que en algunas partes parecían vulgares manchas.
 
   -Me preocupa que se rompa…debería hacerle un proceso de restauración, coméntaselo, valdría la pena
 
   -Se lo diré, por ese motivo solo le di solo una hojeada, por ahora ponga lo que ponga tampoco va a darme mayor información para hacer un mejor trabajo.
 
   -Tiene anotaciones dignas de estudio.- Durante una buen rato la estuvo revisando, Sandra se impacientó.
 
   -Carmen, se está haciendo tarde y yo estoy cansada, además si mañana quieres levantarte temprano, qué te parece si nos acostamos…
 
   -Bien, disculpa, ya me conoces me pirran estos descubrimientos ¿Te importa si me lo quedo esta noche? Tengo curiosidad…
 
   -Si claro, sé que lo dejo en buenas manos. 
 
   -Oye y eso que comentabais con Georgina de un tal Emilio…
 
   -Nada interesante que contar, igual que comenzó se acabó, demasiados conflictos de intereses. Hasta que no termine este trabajo solo puedo pensar en él como un colaborador entrometido.
 
   -Bueno, bueno estos principios tan tormentosos luego tienen un futuro muy prometedor.
 
   -Me parece que ya has bebido demasiado
 
   -Veremos querida amiga, veremos.
 
   -Mañana seguimos hablamos, ¿te importa?
 
   -Que me va a importar tontorrona, yo recojo, procura descansar.
 
   Se dieron un abrazo largo
 
   -Me alegra tenerte aquí, lamento lo de esta mañana
 
   -Olvídalo haz el favor, no ha sucedido nada… ¿A ver si te voy a tener que castigar para que te vaya a la cama?
 
   - A sus órdenes, ya me voy.
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 29
 
   Olivier desde Inglaterra decidió viajar a su casa en Francia. Sabiendo lo importante que era para ella tener otro cuadro para poder comparar la metodología de trabajo del maestro. Se decidió por una pequeña bella y amorosa acuarela de la mujer y el hijo del maestro Dennant, en un lateral del cuadro rezaba con sencillo trazo las palabras “Os quiero”.  Sólo se atrevió a llevarse ese cuadro. Ya estaba cometiendo una grave imprudencia transportando esa acuarela sin la conveniente seguridad pero quería sorprenderla. 
 
   Sandra. Solo pensar en esa mujer le transformaba la existencia. ¿A cuántas cosas había renunciado en su vida? Tenía todo cuanto se puede comprar con dinero, hasta el cariño y los amigos. Pero había algo en él que lo mantenía apagado y alejado de la vida. Lo habían educado para esconder sus emociones. Usar la inteligencia dejando aparcadas las emociones. Su caminar por el mundo era sobre una alfombra de escarcha, así evitaba que creciera cualquier lazo con su entorno y esa distancia le iba como anillo al dedo. Pero por dentro era puro sentimiento anhelando que alguien lo golpeara con tanta fuerza que consiguiera liberarlo.
 
   Había percibido el miedo en Sandra, hasta él no estaba seguro de hacer lo correcto, pero necesitaba sacarse ese lastre de su vida. Era una herencia maldita. Esa oscura noche que habían fallado los sistemas electrógenos la recordaba con temor, igual que recordaba otros capítulos de su vida con ese mismo temor, lo de aquella noche fue un nulo intento de aniquilar esa pintura, creyó que podría derrotarla, destruirla al sacarla de su microclima, pero ese cuadro estaba maldito. La energía que en él habitaba había conseguido almacenar mucho poder. Quizás restaurarlo no era la mejor idea, quizás no era objetivo con su realidad, quizás estaba tan perdido que esperaba que aquella mujer resolutiva, luchadora y con una estrecha relación con un apartado vital tan desconocido por él, encontrara la forma de buscarle su billete de salida. Seguro que Sandra descubriría una razón científica a las singularidades que mostraba la pintura. Confiaba en ella, su gran bagaje era incuestionable a pesar de su edad. Esa autosuficiencia, el amor que sentía por su trabajo lo contagiaban. Y lo que más le atraía, la independencia de sus acciones. Era una mujer hecha a sí misma, su vida parecía tenerla llena de gotas de rocio que a él lo refrescaban. 
 
   -Sres. pasajeros abróchense los cinturones.
 
   Regresó a la realidad de la cabina de avión donde viajaba, en nada aterrizaría de nuevo en el aeropuerto de Barcelona. Aunque llevara detrás una larga ristra de kilómetros su prioridad era la restauración de ese cuadro y entregarle a ella toda la información que necesitara para no dilatar su labor. Desde el aire se podía contemplar una hermosa ciudad. Bajó del avión custodiando muy de cerca su pequeña obra de arte, tan pronto salió del aeropuerto activó de nuevo su teléfono, y sin más demora. 
 
   -Sandra buenos días, soy Olivier
 
   -¿Olivier?... Hace días que no sabía nada de ti. 
 
   -Me alegra comprobar que tu humor mejora a primera hora de la mañana, me quedaré con la parte simpática de la ironía de la frase. ¿Cómo va todo?
 
   -Voy haciendo grandes avances, creo que en pocos días lo tendré restaurado. Hasta me va a saber mal, desprenderme de él, hemos intimado mucho.
 
   -Pues no sabes la alegría que me das, parecía que le tuvieras cierto temor al principio. 
 
   -Ya te comenté que había que entrar en la dinámica del autor. Superada esa etapa todo se equilibra y es entonces cuando empiezas a valorar la composición y a admirar la belleza del trabajo. 
 
   -¿La belleza del trabajo? La verdad, eres muy profesional para que me digas que ese cuadro tiene belleza. 
 
   -A veces miramos las cosas desde una perspectiva muy superficial. Pero cuando la esencia de la intención por la cual da origen a algo se descubre. Cuando se conecta con lo que el artista quería contar, el lienzo adquiere identidad, luces y sombras. Su verdadera dimensión. 
 
   -Sandra, me vas a tener que iluminar en tu filosofía y explicarme cuál es esa “maravilla” que esconde el lienzo. Tengo ganas de verte… He traído algo que, te va a encantar. Qué te parece si me paso por tu casa.
 
   -Me parece bien, ¿qué tal esta noche?
 
   -Me sorprendes, pensé que ibas a decirme algo así como “espera que miro la agenda·, “estoy muy ocupada” o...
 
   -Olivier, no seas rencoroso. Ven esta noche y hablamos con tranquilidad. 
 
   -¿Eso es una invitación para un encuentro en toda regla o sólo trabajo?
 
   -Podríamos decir que un mix, ¿te parece?
 
   -¿Llevo el vino? 
 
   -Sí, perfecto. Yo pondré los postres.
 
   -Pues entonces hasta las diez en tu casa. 
 
   -Te estaré esperando. Colgó y fue hasta el comedor, allí estaba Carmen que en ese momento entraba del balcón. -¿Te has levantado muy temprano? ¿Has hecho buenas fotos?
 
   -¡Las mejores! Quería despertarte, pero has pasado una noche tan agitada que decidí que estabas mejor durmiendo.
 
   -Yo. ¿Agitada?…-la miro y sonrío…-Pero si he dormido como un tronco…
 
   -Como un tronco radiofónico ¡No has dejado de hablar!, menudas discusiones te llevabas contigo misma
 
   -ja ja ja, ya será menos
 
   -No te rías que al principio me asusté. Bueno cielo, tengo que irme, o vas a tener que ofrecerme un puesto de trabajo. He dejado café preparado y tostadas, te llamo después del trabajo y lo hablamos, ¿sí?
 
   -Perfecto, te acompaño…
 
   Al otro lado Emilio estaba en su sitio, así que Sandra se sintió obligada a presentarlos…
 
   -Carmen ayer ya conociste a Pablo, él es Emilio. 
 
   -Encantado de conocerte, Sandra me ha hablado de ti, bueno anécdotas del grupo.
 
   Carmen le sonrío mientras le daba un codazo suave a su amiga. ¿Qué le habrás contado? 
 
   -Nada importante, momentos puntuales que hemos pasado en el trabajo. 
 
   Un breve intercambio de saludos y Sandra se despidió de su amiga. Mientras Carmen esperaba que llegara el ascensor, Emilio fue hacia ella.
 
   -¿Perdona no quisiera importunarte, pero podríamos hablar un momento?
 
   - Es que ahora voy algo justa de tiempo, necesito solucionar un tema importante y...
 
   -Me resulta difícil hacer esto, pero necesito hablar en confianza con alguien que conozca más que yo a Sandra…y…
 
   Carmen lo miro y vio lo angustiado que estaba, en el fondo ella se sentía igual, podría ser bueno cotejar las sensaciones y quien mejor que él que estaba cerca de ella.  
 
   -Mira, ahora voy muy justa, tengo reuniones a las que no puedo faltar ¿Si quieres podríamos quedar para hablar mientras tomamos algo?
 
   -Para mí sería importante encontrar ese momento.
 
   -Conoces ¿El bar que hay en el fórum?, ¿El que queda bajando por la rampa, pasada la placa solar?
 
   -Sí, claro ya sé cuál es…
 
   -Sobre las dos terminaré una sesión fotográfica, es un favor que me han pedido para una empresa de unos amigos, no está muy lejos que aquí y tendremos más tiempo para hablar.  
 
   -Me va perfecto. Toma mi teléfono y me haces una llamada cuando estés a punto de terminar o para cualquier otro contratiempo.
 
   -Perfecto, Emilio… por si te sirve nosotras también estamos preocupadas.- Se miraron mientras la puerta del ascensor se cerraba.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 30
 
   Sandra ajena a la conversación, seguía perfeccionando su nuevo plan, su única obsesión era esa pintura. Poco antes de llamar Olivier estaba valorando una loca inspiración, si con su sangre el cuadro tenía una respuesta tan espectacular, que sucedería si aplicaba otro tipo de sangre. 
 
   El responsable de que ese lienzo estuviera tan deteriorado era Olivier, así que, él sería la victima perfecta para que no solo pagara económicamente esa restauración, debería poner algo más íntimo de su parte. Miro al cuadro.
 
   -Las coincidencias se originan por algo, ¿no te parece? Creo que me voy a buscar algunas cosas que voy a necesitar para esta noche. -Miro el reloj.
 
   -Pero esperaré a que se vaya Emilio, no tengo ganas de verlo.
 
   Mientras hablaba, acariciaba el lienzo, lo miraba embelesada.
 
   -Ya falta menos, esta noche, será inolvidable.
 
   Salió de la sala y se fue a la habitación, tenía tiempo para descansar un rato. Esa noche debía estar imponente y descansada. Aunque le costó dormir. Cuando lo consideró oportuno se fue.
 
    -Pablo. Espero para esta noche la visita del Sr. Olivier. Voy a salir. Si llegará antes que yo, que se espere o mejor, le dice que regrese a la hora que habíamos quedado
 
   -No se preocupe.
 
    Sandra hizo un par de rápidas compras y su parada obligatoria en la farmacia.
 
   ¿Necesita alguna cosa más? 
 
   -Ahora que lo dice... si... me hace falta una jeringuilla y un par de botes de esos que se utilizan para la orina. 
 
   -Aquí lo tiene. 
 
   Pasó a recoger los canapés y entro en la pastelería, aunque sabía que no iban a llegar tan lejos.
 
   


 
   
  
 

 Capítulo 31
 
   No muy lejos se producía el encuentro entre Carmen y Emilio, pero con sorpresa para él.
 
   -Mirad he decidido que era oportuno que nos viéramos todos, ya que andamos igual de preocupados por Sandra. Os presento a Emilio.
 
   Georgina y Virginia le devolvieron el saludo. Carmen también le miró 
 
   -Sé que estas tan preocupado como nosotras por Sandra. Esta mañana tenía prisa para poder estudiar un diario que me enseño ayer, lo he estado fotografiando en el museo, para poder estudiarlo. 
 
   -¿Y?
 
   -Bueno aún es temprano para decir nada coherente, necesito más tiempo, pero os voy a pasar una copia a cada una, para lo podáis leer y luego confrontamos ideas, pero lo poco que he leído mientras lo fotografiaba, narra una historia, no he podido aclarar quién es el autor, habla del maestro Dennant y del sufrimiento, la tortura a la que fue sometido. Ese cuadro esta hecho por un alma mortificada.-Se estremeció antes de seguir.
 
   -Esta pasada madrugada, Sandra ha estado hablando sola, está metida en una lucha interna que no comprendo. -Emilio no tardo en comentar
 
   -Desde que inició las pruebas, no sabría decir para que eran, no explica nada sobre su trabajo. Solo me pidió que la ayudara, me hablo de unos líquidos específicos, y que le daba miedo, luego entré en el taller y la encontré desvanecida, tirada en el suelo desde entonces esta cambiada, desconfía de todo…no sé qué puedo hacer, no hay forma de poder hablar con ella. 
 
   Georgina fue entonces la que hablo.-Si sé qué estaba preocupada por algo que sucedía con el cuadro, no acababa de estar conforme con lo que Olivier le había contado.
 
   -Sí, sobre ese tema estuvimos hablando con un buen amigo que trabaja en departamento de policía su área es la científica, suceda lo que suceda, con ese cuadro, dedujimos que Olivier no sabía nada.
 
   -Por lo que Sandra no tiene ni idea de donde se está metiendo, ¿no?- Virginia miraba fijamente a los ojos de Emilio, al no encontrar respuesta, miro a los de Carmen,-¿No?
 
   -No.-Le contesto Carmen. -Ni ella ni nadie. ¿Qué podemos hacer?
 
   -Esta noche he quedado con Alberto, debo llevarle las pruebas que cogí del taller, Sandra tenía una teoría y necesitaba el resultado de las pruebas para poder averiguar lo que estuviera indagando. Pero anoche me dijo que no era necesario, que lo olvidara, se enfadó conmigo, pero yo he decidido llegar al final de todo esto con o sin su ayuda. 
 
   -¿Cuándo vas a llevárselas?
 
   -Esta noche he quedado sobre las diez
 
   -Vamos hacer una cosa, yo me vuelvo al museo, espero me dé tiempo para terminar de hacer las pruebas, y encontrar más información, a bote pronto se me ocurre que si no te importa ¿podría acompañarte a ver a tu amigo...?
 
   -Si claro, si quieres paso a recogerte por el museo
 
   Virginia y Georgina, tenían un par de eventos ineludibles,
 
   -Cualquier cosa que suceda urgente nos vamos comunicando por whatsapp ¿Os parece? 
 
   Cada cual se fue a su labor, muchos frentes abiertos.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 32
 
   Ella ya había terminado de hacer sus compras. El tiempo pasaba demasiado deprisa para su gusto, así que no demoró el regreso a su casa. Dejó los canapés y los pasteles que había comprado en la cocina, se puso cómoda y empezó a preparar el escenario para esa velada tan especial. Su mirada se ilumino. Puso la mesa. Un par de copas de vino finamente talladas. Esparció unos pétalos de rosa por la mesa. Las velas, tendrían su momento para ser protagonistas y dar calidez a la noche. 
 
   Quedaba lo más importante, ella. Buscó su precioso vestido negro de seda, un seductor escote dejaba parte de su espalda al aire.  Esa noche tenía un proyecto que realizar, todo con una sola intención, seducir a Olivier. Conseguir que comiera de su mano. Casi era la hora. Acabó de maquillarse resaltando sus carnosos labios. Nuevamente observó detenidamente la imagen que se reflejaba en el espejo. Con voz grave sentenció
 
   -Sandra ya no existe.
 
   
  
 



Capítulo 33
 
    A las diez en punto sonó el timbre de la puerta. 
 
   -Hola, buenas noches, Olivier. A esto llamo yo puntualidad.
 
   -¡Dios, estás maravillosa, pareces una diosa! Buenas noches... He traído lo prometido: el vino.- Olivier no podía esconder el efecto que le había producido.
 
   -Me podrías haber dicho que iríamos a comer algún lugar especial y me hubiera vestido más acorde.
 
   -Estás como siempre, muy elegante y sí, nos quedamos aquí. Entra, he preparado algo para acompañar este vino, pero si te apetece, antes podemos ir a ver el cuadro y me das tu parecer…
 
   -No. Lo que me apetece está delante de mí... Prefiero que hablemos tranquilamente, después ya tendremos tiempo para el trabajo. 
 
   Olivier dejó encima de la silla del recibidor el maletín donde llevaba bien protegida la pequeña pintura. Sandra le cogió la mano y mientras bajaba la intensidad de la luz, las velas tomaron papel protagonista, puso un poco de música. 
 
   -¿Te apetece que bailemos?
 
   -Es la mejor excusa que me han dado para poder estar cerca de un sueño. Oliver no estaba dispuesto a desaprovechar ese momento que le regalaba la vida, se sentía flotar, tener en sus brazos a la mujer que amaba lo turbaba. En ningún momento desconfió de ella, la amaba y estaba dispuesto a dejarse llevar.
 
   Mientras tanto a la misma hora, pero en otro lugar, se saludaban unos amigos que también habían quedado para hablar. 
 
   -Hola Alberto que ganas tenia de que nos viéramos. Te presento a Carmen, una buena amiga de Sandra.
 
   -Encantado… ¿Sandra al final no ha podido venir?
 
   -Esta mañana no quise explicarte nada por teléfono pero está cambiada desde que ha empezado a trabajar en ese cuadro. Te parecerá una tontería pero tengo la sensación de que no es ella. Le comenté que teníamos que hablar contigo y enfureció. Casi me amenazó para que lo olvidara todo. Creo que es de máxima importancia hacerle a las muestras que cogió las pruebas oportunas. 
 
   -Quería que les hiciéramos las pruebas de ADN, ¿no?
 
   -Si eso me dijo.
 
   -Esperad un momento, voy a hablar con un par de compañeros que están en el laboratorio, a ver qué posibilidades tenemos.
 
   Alberto desapareció unos minutos. Casi ni tiempo a buscar unos cafés que él ya volvió a su lado 
 
   -Buenas noticias, ya está en marcha, cuando tengan un hueco las cuelan, lo que no puedo exigirles es prisa, pero he dejado claro que eran importantes.
 
   -Gracias, no olvidaré todo lo que estás haciendo.
 
   -Pues un tema arreglado, ahora si os parece. Vamos al despacho estaremos más tranquilos. Se acomodaron.
 
   -A ver...empecemos por el principio…-Carmen lo interrumpió
 
   -Pues entonces Alberto soy yo quien tiene la palabra, ¿Os puedo contar lo que he averiguado?
 
   -Si por supuesto…
 
   -Sandra me dejó un diario. Se lo había entregado Olivier. He averiguado que estaba escrito por uno de los mejores amigos del maestro Dennant, he podido deducir que se llamaba Diego. Por el tipo de papel y trazo de la tinta he podido constatar que pertenece a la época que fue pintado el cuadro. Dentro de esta agenda, se cuenta a modo de testimonio presencial, todo lo vivido por el artista. Un ser noble que ponía su experiencia, sabiduría y fortuna para evitar cualquier injusticia, sobre todo, contra los débiles.
 
   En esas hojas narra como Robespierre usaba su poder para espiar a todo el que se opusiera a sus desvariadas ideas, vigilando, acosando y denunciando a cualquiera que se le opusiera. El propio Dennant era vigilado por una rata, llamada Merino, por lo que se ve secuaz de Robespierre. Era tal el odio que le tenía ese tal Merino, que lo obligó a dibujar la muerte de su esposa, y lo consiguió amenazándole si no lo hacía, el hijo del maestro sufriría las consecuencias. Os estoy ahorrando unas expresiones de angustia al leerlo que eriza la piel. Este tal Diego, narra como el maestro Dennat, obligado por Merino a asistir a cada decapitación recogía de los cuerpos sin vida, trozos de piel y cuanto pudiera utilizar como soporte para dibujar.  Su nivel de trastorno fue de tal desapego que llegó al más alto grado de realismo. Diego intentó hablar con el maestro Dennant pero le fue imposible, solo quedaba una apagada alma en un consumido cuerpo. Así que jamás supo que su hijo estaba a salvo, escondido aquí en España, lejos de las garras de los criminales.
 
   -¿Crees que éso es lo que ha descubierto Sandra y por eso pide que le hagas esas pruebas genéticas?
 
   -Podría ser. ¿Pero qué relación tiene esa fatídica historia con lo que le está sucediendo a Sandra? 
 
   -No lo sabemos… ¿Sobre Olivier que has averiguado?
 
   Poca cosa, aparte de lo que ya sabemos de su inmensa fortuna y esas muertes que persiguen a su familia que más parecen una maldición.
 
   -¡Pobre hombre!... Necesito tomar algo. 
 
   -Venid acompañadme vamos a buscar un café.
 
   Alberto, Emilio y Carmen se dirigieron hacia la máquina de cafés de la comisaría. Todo estaba en silencio. A diferencia de Sandra que continuaba bailando. 
 
   -Sandra te importa explicarme por qué, si desde que te conozco me has dado la sensación de que rehusabas estar conmigo, porque hoy la tengo que hasta me deseas. ¿Qué ha cambiado? 
 
   -No te lo sabría explicar. Desde que estoy en contacto con el cuadro, muchas cosas han ido cambiando en mí. Él necesita de cuidados, de amor, mucho amor y tengo la sensación de que a ti te ocurre lo mismo, ¿me equivoco? 
 
   -¿A quién dices que hay que dar amor? 
 
   -Al trabajo que se plasmó en el lienzo que tengo detrás de esa puerta, hay que quitar toda la sal que quema las heridas de una piel agotada y resentida por haber vivido tanta incomprensión, horror, tristeza, necesita el aliento, la fuerza de nuestra sangre, de nuestro esfuerzo. 
 
   -Perdona pero no te entiendo
 
   -Olvídalo por ahora. ¿Y si nos ponemos más cómodos? 
 
   Le aflojó el nudo de la corbata, un par de botones de la camisa y lo llevo hasta el sofá.-Siéntate.
 
    Lo descalzó, se puso por detrás de él y mientras le masajeaba seductoramente la espalda se le acercó susurrándole: 
 
   -Relájate un poco, no hay prisa, tenemos toda la noche por delante.
 
   -Si tú quisieras el resto de la vida.
 
   -Voy a buscar un poco más de vino, tú... quédate aquí, ¿me lo prometes?
 
   -Lo que tú me digas. Soy incapaz de mover ni las pestañas por si me despierto y no estás, me tienes totalmente subyugado.
 
   Antes de irse, le depositó un fugaz beso en los labios.
 
   Sandra se dirigió a la cocina a buscar más vino y los somníferos que había comprado en una de sus salidas, añadió un par de ellos en la botella esperando que fueran suficientes. 
 
   Volvió al comedor. Allí seguía Oliver en el mismo sin lugar donde ella lo había dejado. 
 
   - Así me gusta, que seas un buen chico. Te traigo un poco más de vino. Pero antes un brindis por nosotros y por esta noche.
 
   Olivier ajeno a la jugada, se bebió la copa de vino, a lo que ella no tardó ni un segundo en volvérsela a llenar, y a buscar otra excusa para que se bebiera una segunda, estaba tan entregado a saborear su sueño que jamás hubiera podido imaginar la retorcida finalidad que llevaba esa entrega.   
 
   -Ven acércate, siéntate aquí, a mi lado…
 
   Entonces le ofreció la tira de su vestido, lo animó para que tirara de ella despacio. 
 
   -¿No quieres desenvolver antes el postre? 
 
   El vestido se deslizó, dejando el cuerpo de Sandra cubierto solamente con una sugerente combinación negra y un precioso liguero de encaje rojo. 
 
   -Estos son los postres más deliciosos que jamás me han ofrecido.
 
   Ella se arrodilló delante de él mientras nuevamente le ofrecía la copa de vino. 
 
   -¿Te parece que hagamos otro brindis?, por... ¿el futuro? 
 
   -Yo prefiero brindar por el pasado... y por ti. 
 
   -¿Por el pasado?
 
   -Sí, por un fugaz encuentro, por una noche en el Puente de las Almas, la libertad, un sueño, tú. 
 
   La mirada de Sandra desprendía fuerza, poder y un destello de recuerdo. Olivier, desde que bebió el primer sorbo de vino, estaba quedando reducido a un cuerpo sin mayor control, hacia verdaderos esfuerzos para mantenerse despierto. 
 
   -Lo siento, cariño, pero necesito que estés bien relajado para que pueda acabar de hacer mi trabajo. No te haré daño, sólo quiero un poco de tu sangre, hay quien la necesita más que tú. 
 
   -¿De qué me estás hablando?, qué me ocurre…Sandra…San...dra…
 
   Sin dudas se fue a buscar la jeringuilla y los botes que había dejado preparados. Esta vez sin ningún pudor, sin miedo, fue llenando los botes con la sangre que necesitaba. Después de vestirse, lo acomodó lo mejor que pudo y fue directa al taller. Estaba a punto de acabar definitivamente su obra. Ansiosa, excitada y muy nerviosa. Cogió la sangre como si fuera el tesoro más valioso que nunca hubiera tenido. 
 
   -Ya estoy aquí. Ya tengo lo que buscaba, sé que cuando despierte verá que he actuado con un buen criterio. En un momento todo quedará restablecido y podrás respirar. Él en el fondo, es un cobarde. Ha estado a punto de dejarte morir con total frialdad. Suerte que has caído en mis manos yo te protegeré. 
 
   Inmediatamente se dispuso a ungir de sangre el lienzo. Se encontraba tan entregada que fue sorprendida por unas reacciones impensables, al instante todo empezó a activarse de una forma vertiginosa. Se proyectaban imágenes, momentos de horror que salían del cuadro, todo iba adquirieron vida propia. Gritos de auxilio, eran escuchados por Sandra. El fuego, la sangre, el terror que se desprendía del cuadro era tan horroroso que Sandra quedo petrificada, no daba crédito a cuanto veía, pero por encima de todo, los ojos del verdugo, esos ojos, que la atraían hacia él, tenía miedo, mucho miedo, pero no conseguía cambiar la dirección de sus pasos. Sandra iba a ser engullida por ese cuadro, sus pies inmovibles parecían pegados al suelo, no tenía otra opción que mirar lo que sucedía. Mil pasajes de historias; la bastilla y la muerte de miles de personas, clamando su inocencia. El maestro maldecía cada pincelada, el verdugo le atormentaba amenazándolo que llevaría el recuerdo de sus almas hasta sus generaciones futuras. Tanta villanía quedaría impregnada para siempre en su descendencia. Los ojos del maestro no tenían conexión con su corazón, ni con su pensamiento, ni con sus emociones. No veía personas, tan sólo observaba trazos que tenía que replicar al máximo detalle. Su alma se la había llevado el diablo, no era nada más que un intérprete de trazos. Sólo podía ver a su mujer, su cabeza que rodaba hacia sus pies, las risas, los golpes que recibía de las autoridades para que dibujara, para que hiciera esos trazos malditos que se llevaban su vida, su amor, su dignidad. Después de eso nada importaba. Sus ojos quedaron impregnados de rabia, impotencia, frialdad. El corazón del maestro se heló por la soledad, por el vacío, la indiferencia. Desde entonces su castigo fue dibujar la realidad y para eso cuanto necesitaba lo tenía allí mismo; como buen superviviente además de su ira, utilizó los recursos que tenía a su alcance: la piel de los muertos servían como lienzo, la sangre, los excrementos, las vísceras, la tierra sucia, el fuego para pintar con ellos la crudeza de su existencia. Nadie le podría tildar de impregnar un falso realismo a sus obras. Su única obsesión era poder plasmar los ojos de aquel verdugo. Poder enseñar al mundo el disfrute de ese ser tan abominable, o quizás estuviera tan muerto como lo estaba él, pero el brillo de odio hacia los reos…Esa persona, el ser vil que un día fue su amigo gozaba y no podía engañar a nadie. El lienzo estaba maldito. Las almas que en él se representaban quedaron inconexas, después de morir no tuvieron camino, ni hacia el descanso eterno, ni al infierno más vil. Esas almas pedían que alguien destruyera ese lienzo. Querían, deseaban descansar y volverse a encontrar con sus familias allá donde estas estuviesen. Pero había un cuerpo, un alma, la del verdugo, la de Merino. Él no quería que todo terminara, ¿dónde podría ir a refugiarse? Su alma se mantenía aferrada por el odio y la crueldad con la que había tratado a sus víctimas. No podía dejar que esa muchacha se llevara el cuerpo donde había vivido miles de años. Siempre había conseguido atraer algún débil de espíritu para que le otorgara la única cosa que le era vital: la sangre. Necesitaba de sangre para mantenerse; la piel del lienzo le daba la parte material donde aferrarse. Y las almas cautivas el motivo para seguir luchando, para no desaparecer. Si conseguía que Sandra le trajera más sangre del humano descendiente del maestro, el verdugo volvería a renacer en su espectral mundo y su repuesta energía no permitiría que nadie lo destruyera. Y Sandra estaba decidida a renovar las energías que tanto le pedían; en su cabeza sólo deseaba complacer al verdugo. Se sentía poderosa al estar cerca del cuadro, cuanta más vida tenía él, más fuerte se encontraba ella. 
 
   No muy lejos de allí, Olivier continuaba dormido; la dosis ingerida fue fulminante. Se encontraba totalmente a merced de ella. Un poco más lejos de esa veintiún décima planta se encontraba Emilio y Alberto escuchando los hallazgos de Carmen. 
 
   -Como pudo soportar ese hombre tanto dolor. Y seguir dibujando, llevando el arte del horror a la tela... 
 
   -Supongo que por su hijo... el amor a su mujer lo cegó. Y el amor a su hijo lo mantuvo vivo. A partir de ese momento la naturaleza humana debió crea su barrera y así fue muriendo cada día, con cada trazo, cada segundo era una repetición del segundo anterior, y al final ya no debía saber si lo que vivía era una realidad o un recuerdo de su imaginación. 
 
   -Enloqueció.
 
   -Creo que eso hubiera sido lo mejor, pero me parece que fue un vegetal de mente y alma encarcelado en su propio cuerpo.
 
   -Alberto estoy pensando... ¿tendrá que ver todo esto con las muertes de los familiares? Me estoy poniendo muy nervioso, tengo la sensación de que hay algo que no va bien y que... tendría que hacer algo, pero el ¿qué? 
 
   -Tendríamos que hablar con Olivier, avisarlo.  
 
   -Sí, pero qué hago Carmen, lo llamo y le comento... mire tenemos la sospecha de que el cuadro esta maldito y que la muerte de su madre está relacionada con él y luego tú, Alberto vas y detienes al cuadro por asesino y caso cerrado. 
 
   -¡Yo no digo que sea fácil! Pero algo hay que hacer, quizás podríamos hacer que Olivier terminara con esta restauración
 
   -Sabéis, creo que será mejor ir a su casa y hablar con ella, puede que lo mío haya terminado antes de empezar, pero mi conciencia no me permite pasar por alto todo este cúmulo de sin razones. Tengo que expresarle mi preocupación y ver su reacción. Después me esfumaré, volveré a ocuparme de mi trabajo sin más, deseando que todo esto termine para alejarme y olvidar. 
 
   -Emilio, te ha dado fuerte. ¿Verdad? 
 
   Su silencio por respuesta, fue suficiente para Alberto.- Yo que tú no perdería demasiado el tiempo e iría a hablar con ella. 
 
   -¿Y después?
 
   -Verás pienso que es mejor que cuando te mires al espejo, veas en él la realidad de quién eres más que la realidad de un sueño. Las cosas que nos importan duelen, pero eso indica que estás vivo, receptivo y te has atrevido a amar. 
 
   -Puede que tengas razón, pero está siendo muy duro, no tener respuesta.
 
   -Ese es el peligro de dejarte llevar por las emociones. -Se miraron los tres
 
   -Te haré caso y me acercare a casa de Sandra.
 
   -Me parece que será lo mejor, sin agobios, si ves cualquier cosa que no te gusta, llámame. Yo estaré trabajando toda la noche, con una llamada perdida me tienes en casa de Sandra en un santiamén  
 
   Emilio intentaba ser realista pero además la responsabilidad de cuanto estaba aconteciendo era demasiado importante no podía quedar relegado a sus frustraciones emocionales, cuanto antes lo solucionará antes podría sacar sus emociones del agujero donde las había metido.
 
   -Venga nos vamos, Carmen te acercaré a casa, prefiero que no vengas. Tan pronto pueda y sepa algo os llamo. ¿Te parece? 
 
   -No, no me parece, yo te acompaño, para no levantar sospechas me quedaré en el coche. Sandra es una gran profesional pero además una de mis mejores amigas. Así que me quedo en la retaguardia mientras haces una valoración de cuánto hemos hablado esta noche. Seguimos con el plan que hemos acordado de estar pendientes mediante mensajes.
 
   -Pues cuanto antes tengamos esta charla con Sandra mejor. Alberto, gracias.
 
   -Id con cuidado, mantenedme informado.
 
   
  
 



Capítulo 34
 
   No tardaron en llegar a casa de Sandra, Carmen se quedó en el coche. 
 
   -¡Hombre, Emilio vaya sorpresa! Aún me quedan unas horas antes de terminar mi guardia, o es que... ¿eres un espectro? 
 
   -Buenas noches Pablo. No, no estás soñando. Verás, me ha salido una urgencia, me quedaré yo, y ya te llamaré
 
   -¿Sucede, algo?
 
   -No, tranquilo, disfruta de esta noche y dale una sorpresa bonita a tu mujer. ¿Alguna novedad? 
 
   -Bueno... Esto, sí. Esta noche apareció el Sr. Olivier y si hubieras visto a Srta. Sandra cuando ha abierto la puerta, estaba imponente. 
 
   -¿El señor Olivier? 
 
   -Sí y por la botella de vino que traía, he supuesto que venía a cenar. 
 
   -¿Has oído algún ruido extraño?
 
   -Cuando te refieres a ruido... no te referirás a...
 
   -¡Pablo, por Dios! No estoy para bromas. 
 
   -¡Tranquilo, hombre! Nada. Hace rato que no se oye nada, antes algo de música. ¿Ocurre algo?
 
   -No, No. Pero como últimamente ha estado muy nerviosa y sólo quería saber... 
 
   -La verdad es que sí, estos últimos dos días ha cambiado como un calcetín. Hace cosas muy raras... 
 
   -¿Muy raras? ¿A qué te refieres?
 
   -Pues salir a altas horas de la noche. Se ha vuelto huraña y esquiva, no es tan afable y simpática como los primeros días.  Casi siempre ensimismada, como ida.
 
   -Pablo, ¿sabes por casualidad a dónde iba? 
 
   -Pues no sé, la verdad. Pero siempre regresaba cargada con una bolsa de la farmacia.
 
   -¿De la farmacia? 
 
   -Sí, de la farmacia. El primer día pensé que era consecuencia del rasguño que se había hecho en la muñeca, pero no sé... Bueno, si aún estás decidido a cambiarme el horario, yo lo aprovecho.
 
   -Esto... Sí, sí, claro.
 
   -Pues entonces nos vemos mañana. 
 
   -Hasta mañana, y gracias. 
 
   Emilio reflexionaba si todo aquello podía tener alguna conexión.
 
   -¿Qué necesitaría Sandra de la farmacia?
 
   De vuelta a la realidad se quedó plantado delante de la puerta. Sabía que no podía entrar así por las buenas, menos aun estando Olivier dentro. Puso el oído en la puerta, silencio absoluto. Todo parecía normal. Pero su cabeza iba a mil por hora, pensando el tipo de reunión qué era. 
 
   Mientras tanto, Sandra, continuaba extrayendo la sangre de Olivier y depositándola en el cuadro. 
 
   -Venga cuadrito, aquí tienes, nutre cada fibra de tu piel, respira. Déjame admirarte con la fuerza que imprimes a mi alma. Cómo, ¿necesitas más sangre?...Es... Es normal la cantidad que te he traído es demasiado pequeña, claro…la superficie es muy amplia ¿cómo? ¿Qué traiga al descendiente del maestro? ¿La sangre? es de Olivier... su sangre es la que necesitas pero está dormido.  ¡No, no puedo matarlo! Sí ya sé que necesitas su sangre pero no puedo, no...¡No te enfades, por favor! ¡Mi cabeza, no! Está bien, si, lo que tú digas; traeré el cuerpo. 
 
   Sandra estaba totalmente sometida a la voluntad del verdugo. No lo pensó ni un segundo más, estaba decidido. Se dirigió al comedor donde Olivier, seguía dormido por la dosis de tranquilizante que había ingerido y totalmente ajeno a cuanto estaba sucediendo. Fue a buscar una manta a su habitación. 
 
   -Cómo pesa. No sé si podré… 
 
   Estaba tan absorta intentando no hacer demasiado ruido que no se percató de que iba directa hacia una lámpara de pie que tenía al lado de la puerta, el ruido del golpe al caer fue ensordecedor, dio un grito contenido. Agudizó el oído a la vez que aceleraba el traspaso del cuerpo. Sus ojos no se apartaban de la puerta temía que Pablo pudiera entrar. 
 
   Al otro lado, Emilio, petrificado, la primera intención fue la de abrir la puerta pero el pudor de saber que Olivier y Sandra estaban juntos, le hicieron dudar más allá de su instinto. 
 
   -Estoy trabajando. Si no estuviera emocionalmente ligado a ella, ya hubiera entrado. Si quiere ligar que se espere a terminar el trabajo, luego será libre de irse a la cama con quien quiera. 
 
   Así que después de llamar al timbre abrió la puerta.
 
    -¡Hola!, ¿Sandra? 
 
   Al no encontrarse con nadie se sintió un intruso. Era muy consciente que sus emociones eran las que llevaban la batuta de su entrada en la casa, la excusa se la había dado el trabajo. Miró a su alrededor, descubrió la lámpara en el suelo, la mesa puesta, los zapatos de Olivier en el salón al lado de un vestido y las dos copas. Se sentía desazonado, decidió salir de allí, esas cuatro paredes eran el último lugar donde quería estar. 
 
   Mientras, ella que había conseguido meter a Olivier en el taller al oír la voz de Emilio le dio un vuelco el corazón. 
 
   -¿Pero qué demonios hace él aquí a estas horas? Emilio conoce el código de la puerta; si se le ocurre entrar lo va a descubrir todo. ¿Que lo deje entrar? ¡No, no puede entrar aquí, es muy peligroso! No, mejor salgo y hablo un momento con él. Olivier pesa mucho y necesito más tiempo. 
 
   A Sandra le costó mucho esfuerzo llevar su idea a la práctica. Pero al final consiguió sacarse de la cabeza las palabras del verdugo y salió del taller. 
 
   -Hola Emilio, ¿te he asustado?
 
   -Un poco la verdad. Es que no esperaba verte salir del taller, te hacía en otra parte de la casa. 
 
   -¿Dónde? 
 
   -Bueno, eso es lo de menos... He escuchado un ruido muy fuerte y no he podido evitar entrar lamento si he interrumpido algo importante. 
 
   -No, precisamente tenía unas dudas sobre la restauración, pero no encendí la luz y he tropezado con la lámpara. No he bebido mucho, pero… 
 
   -Si no recuerdo mal, decías que tenías que estar muy concentrada para trabajar y me parece, que hacerlo bajo los efectos del alcohol, no es el estado más óptimo para ello, ¿no?
 
   -¿Aún dolido? Y por cierto, ¿qué haces tú aquí? 
 
   -Esto...Necesito que hablemos.
 
   -¡No!...Ahora es muy tarde. Mañana. Ven mañana y hablamos. 
 
   Sandra se le acercaba lentamente, mientras su mano habría camino hacia el pecho de él. Pero de forma brusca él la aparto.
 
   -¡Por favor, no juegues conmigo! 
 
   Sandra vio que estaba consiguiendo su propósito. Pero faltaba rematar la faena
 
   -¡Vete y no vuelvas! ¡Mañana hablaré con Olivier para que rescinda tu colaboración!
 
   -¡Me harás un favor impresionante! ¡Ya no aguanto más esta situación! ¡Todo ésto es de locos! 
 
   Se marchó dando un portazo. Estaba derrumbado y humillado. No se sentiría tan dolorido si le hubieran clavado un cuchillo por la espalda. 
 
   Sandra respiró profundamente. En algún lugar de su mente sabía que había hecho lo correcto, pero la sensación le duró segundos; una voz reclamaba su presencia en el taller. 
 
   -Sandra te estás volviendo una niña muy mala, ¿por qué has permitido que se marche? Quizás me hubiera servido su sangre.
 
   -No lo había pensado, estoy tan preocupada por acabar mi trabajo y servirte bien que me ciego, no pienso, creí que la sangre que te importaba era la de Olivier ¿Qué deseas que haga ahora?
 
   -Buscar un recipiente lo suficientemente grande, como para que contenga toda la sangre, una cuerda y no olvides el cuchillo.
 
   -Como me ordenes, 
 
    Salió del taller, cogió el cubo de la ropa era lo más grande que tenía y una cuerda olvidada de las recientes reformas.
 
   -Aquí lo traigo  
 
   -Ahora ata a Olivier e ízalo déjalo colgado como un vulgar jamón grasiento…
 
   Cuando consiguió hacer lo que le había ordenado, se dio cuenta que faltaba el cuchillo. 
 
   Emilio tenía muchas dudas. Todo lo que sucedía era muy extraño. ¿Olivier? ¿Por qué ni había salido al escucharlos gritar? ¿Qué estaba haciendo  bebida restaurando el cuadro? 
 
   -Mientras que yo cuide ese cuadro, tengo obligaciones. -Decidió volver a entrar.  Esta vez la puerta del taller estaba abierta. Al asomarse al interior se quedó helado, no daba crédito a sus ojos, cuanto estaba viendo superaba su entendimiento. Sandra que estaba de espaldas a él, no sabía, que había sido descubierta.
 
   -Sí, mi amo. Ya casi está, falta poco… Un poco más y podré recoger el preciado tesoro, volverás a tener la fuerza y la energía que tanto anhelas.
 
   Emilio seguía atónito sus andanzas. Tenía que haberse vuelto loca, no cabía otra explicación. Olivier estaba inconsciente atado y amordazado, y lo estaba izando, con gran esfuerzo para dejarlo boca abajo. Debía impedírselo de alguna forma.
 
   -Sí, mi amo, ya está. Ahora colocaré el barreño e iré en busca del cuchillo.
 
   Justo en ese momento, al intentar salir, se dio cuenta de que Emilio estaba detrás de ella. Sus ojos se inyectaron en sangre
 
   -¡PORQUE HAS TENIDO QUE ENTRAR!..., ¡PORQUÉ HAS TENIDO QUE METER LAS NARICES DONDE NADIE TE LLAMA! ¡NO COMPRENDES! Ahora no queda otra opción tengo ¡QUE ACABAR CONTIGO!
 
   -¿Te has vuelto loca? Pero ¿no ves la barbaridad que estas a punto de cometer?
 
   -¡CÁLLATE! ¡NO ENTIENDES NADA! LOS DOS SOMOS PRESCINDIBLES, SÓLO HERRAMIENTAS…TAN SOLO ÉL ES IMPORTANTE. -Señaló el cuadro con firmeza.
 
   Emilio pudo fijarse en cómo un halo de luz emergía del cuadro, una luz que lo desafiaba. 
 
   -¡Sandra recapacita! ¡Estás poseída por ese maldito cuadro!, ¡LUCHA! ¡PIENSA EN TI! ¡En nosotros! No dejes que te robe tu alma, tu cuerpo. Es un ser cruel y engañoso. Abre los ojos, escucha a tu corazón. Sandra por dios, no dejes de luchar... ¡Ahora mismo voy a terminar con todo esto!
 
   Emilio estaba dispuesto hacer añicos ese cuadro, romperlo, terminar con toda esa locura. Miraba a Olivier, no sabía el rato que llevaba colgado cabeza abajo.
 
   -¿Por qué has tenido que venir?
 
   -Porque te quiero, porque eres mi luz… 
 
   -¡Pero qué patético eres! No te das cuenta de que mi deseo por ti era porque no lo podía tener a él. ¡Él es mi fuerza, mi deseo, mi futuro! ¡Él me da mi fuerza!
 
   -¡ESO NO ES VERDAD…TÚ LO SABES! EN EL FONDO DE TU ALMA TÚ LO SABES... ¡Lucha, por favor! Piensa en tu vida.
 
   Emilio, por más que lo intentaba no sabía cómo conseguir arrancar del pensamiento de Sandra esa maldad que se había apoderado de ella. Ni su mirada ni sus gestos eran los de la persona que había conocido días atrás. Su voz y su actitud eran impredecibles. Sandra se le acercaba amenazante.
 
   -Lástima que hayas cruzado esa puerta, porque ahora serás tú el que no tendrá presente. Sí, mi amo, tienes razón, cualquier cosa que me pidas, hasta mi vida si tú me la exiges.
 
   Sandra no razonaba estaba sometida totalmente a las órdenes de la entidad que se encontraba escondida en el cuadro.
 
   Decidida a cumplir las órdenes del verdugo se abalanzó hacía Emilio, este rápidamente se apartó y le dio un empujón que la llevo a chocar contra el marco del cuadro. El golpe fue tan fuerte que se rompió en varios pedazos. De uno de los fragmentos salió un pergamino. Y aunque la voz del verdugo no la dejaba de atosigar para que acabara con la vida de Emilio y a pesar de sentirse desorientada por el dolor, por un momento, ese manuscrito se volvió su obsesión. Emilio intentó aprovechar su despiste para dejarla noqueada, pero el intento fue inútil; con tremenda agilidad consiguió sortearlo empujándolo con tanta fuerza, que esta vez fue él quien se dio un fuerte golpe contra la pared perdiendo el conocimiento.
 
   -¡Muy bien! Átalo y déjalo, ya nos encargáremos más tarde de él. Ahora lo urgente es... cortar las venas al descendiente y cubrirme con su sangre, para que así pueda gozar de su poder, ¡de mi poder! Qué inocente el maestro cada vez que utilizaba su pincel para plasmar mi victoria. Su odio aglutinaba los condimentos esenciales para mi perpetuación. Su energía tan poderosa, secuestraba las almas. Y con ellas yo me alimentaba. Ahora con su sangre se crea nuevamente la comunión que nos unirá para la eternidad.
 
   Sandra agotada, mantenía aquel pequeño pergamino enrollado en las manos. Aprovechó su salida del taller en busca del cuchillo para leer, saciar esa sed de curiosidad innata en ella. Lo extendió rápida y torpemente, había un escrito de trazos débiles y letras desiguales adosado con lo que parecía un tosco y sucio pincel. Lo que tenía en sus manos entendía era el último legado del maestro. 
 
   
  
 

Mi alma ha quedado impregnada
 
   del dolor más brutal.
 
   
  
 

Mi alma que conoció la luz
 
   conoció el amor, el buen hacer,
 
   el perdón. ¡Ahora yace!
 
   Y aun ocupando su lugar
 
   no tiene energía para
 
   luchar contra el mal.
 
   Plasmaré cuánto veré
 
   para que nadie olvide
 
   que es vivir sin esperanza
 
   ni metas, ¡sin amor!
 
   Solo veo una llama intensa
 
   perteneciente a mi hijo...
 
   Pero a su alrededor
 
   los cuervos intentan
 
   apagar su luz; robar
 
   lo que Dios le regaló.
 
   
  
 

Ojalá él sea fuerte
 
   logre traspasar
 
   el umbral del horror.
 
   Mis ojos ya no vibran.
 
   No reconozco el dolor.
 
   Nada tiene sentido.
 
   Solo sombras que se trazan;
 
   líneas que se cruzan...
 
   ¡Que Dios se apiade de mí!
 
   Me otorgue la muerte,
 
   para conseguir la paz.
 
   
  
 

Vos que leéis estas líneas
 
   Huid… de imágenes
 
   luchad para escapar de él.
 
   Que no os engañe también,
 
   Mil veces antes morir
 
   que dejar de sentir.
 
   Yo, he pagado por vos
 
   Ahora os toca ¡vivir!
 
   Acabad con mi pasado
 
   para crea un futuro...
 
   En sus manos está
 
   sin entregar nada más
 
   que este pincel
 
   donde todos lo puedan ver.
 
    
 
   Sandra engullía las palabras como si fueran elixir para su alma. Comenzaba a ver con horror todo cuanto estaba sucediendo a su alrededor, tenía que terminar... Pero esa voz la reclamaba, no la dejaba pensar, la acosaba. No quería dejar que tuviera ningún momento de lucidez, ni que luchara para sobrevivir... Y cayó de nuevo en sus redes, a dejarse llevar por la voz de su amo, sumisa y dispuesta a hacer todo lo que le pidiera.
 
   -Coge el cuchillo, regresa, estoy esperando, deseoso de beber.
 
   -Sí mi amo. Con lentitud se acercó a la mesa donde tenía todo el material de trabajo, cogió el cuchillo. Se fue hasta Olivier, pero antes de llegar a él tropezó y cayó de bruces al suelo. Se sentía débil. Estaba tan cerca del cuadro que le pidió al verdugo.
 
   -Amo, necesito tú energía, tu frescor para acabar mi trabajo. Me estoy debilitando, no sé si voy a tener la fuerza necesaria para seguir.
 
   -Ven, Sandra, acércate a mí. Tú eres mi puerta a la vida eterna, tú estarás siempre conmigo, nunca te faltará nada estando a mi lado.
 
   Sandra se acercó, acarició el lienzo. Igual que si de una descarga eléctrica se tratara, una extraña energía recorrió su cuerpo. Sentía vulnerada su intimidad y no lo dudó, no había tiempo. Ahora o nunca. Rápidamente levantó los brazos, en sus manos el pincel, “hacia lo que todos pueden ver”, esa frase que no cesaba de repetirse en su cabeza. “Hacia lo que todos pueden ver”. Y lo que todos podían ver eran esos ojos, los ojos del verdugo. Y allí hundió con todas sus fuerzas el mango del pincel. De inmediato salió despedida, la sala del cuadro no era demasiado grande así que el golpe que se llevó contra las paredes de cristal la dejó aturdida. Un desgarrador grito llenó la estancia, era ensordecedor…cuando creía que iba a volverse loca… Silencio absoluto. En su pensamiento un susurro… ¿Por qué? ¿Por qué? Un diminuto y tímido halo de luz brillante salió del cuadro y detrás de este, otros lo seguían escapando en todas direcciones. Sólo uno quedó fijo, observándola sin moverse delante de ella. De inmediato sintió que se llenaba de nueva energía, de vida. En segundos hubiera olvidado su pasado más reciente, si no fuera porque al incorporarse, descubrió que a su alrededor se había producido un auténtico caos. Desató rápidamente a Emilio.
 
   -¡Dios mío!, ¿estás bien, te hice daño? Dios mío ¿pero qué he hecho? 
 
   -Tranquila, tranquila. Ya ha terminado todo. Bajemos a Olivier lleva demasiado tiempo atado, la postura en la que está es muy peligrosa.
 
   Lo desataron. Por suerte, aunque inconsciente, parecía estar bien. Entre los dos lo llevaron a una de las habitaciones. Emilio, que había sido testigo mudo de la última parte de la historia, llegó a creer que todo estaba acabado, que ese maldito verdugo iba a salirse con la suya, pero por suerte, podía volver a contemplar la mirada profunda de la persona que amaba. 
 
   -Emilio, hemos de avisar a una ambulancia y a la policía.
 
   -Me parece que mejor será que esperemos a mañana, después de hablar con Olivier decidiremos qué hacer. Si ni yo mismo aún puedo creer lo que ha sucedido, ¿piensas que alguien más nos va a creer? Cálmate, él está bien, todos estamos bien ¿Qué te hizo cambiar de idea? Por un momento. Temí lo peor.
 
   -Cuando me empujaste, al romperse el marco, de uno de los fragmentos salto un escrito enrollado a un pincel. Toma léelo. –Mientras Emilio lo leía, Sandra miraba incrédula a su alrededor.
 
   -¡Ven aquí! -Se fundieron en un abrazo, dejando aflorar las emociones tan intensas que acababan de pasar. Luego no sin cierta desconfianza se acercaron a ver el cuadro. En él no aparecía nada más que un ojo, atravesado por el pincel del maestro. Un ojo del que ahora se desprendía la conciencia del horror, del dolor que había causado a su alrededor y, posiblemente, el pánico del camino que le tocaba emprender.
 
   -Visto ahora que poca presencia tiene… ¿no?
 
   -Abrázame, estoy agotada y asustada, muy asustada.
 
   Emilio la abrazó y la llevó a la cama. 
 
   -Nos has tenido muy preocupados a todo cariño, deja que envíe un mensaje a tus amigas y no me separo de ti ni un segundo. 
 
    Envió el mismo mensaje a todos…Mañana hablamos. Todo bien.- Exceptuando a Carmen que añadía. -llévate el coche.  
 
   Sandra se sentía pequeña, frágil, tenía mucho frio, no podía dejar de temblar. Emilio la rodeo con sus brazos, notaba el temblor de su cuerpo y como se le aferraba. Le acaricio la espalda dulcemente mientras le susurraba.
 
   -Ya pasó cariño, todo está bien.
 
   Durante un buen rato la cuidó y la mimó hasta que comenzó a notar como los pies y sus manos iban entrando en calor. Siguió abrazándola con ternura hasta que el temblor de su cuerpo se desvaneció. Y aun así no dejo de acariciarla y besarla con ternura, su respiración también recupero la normalidad. Tranquila cariño todo está bien, le iba repitiendo, hasta caer rendidos en un profundo sueño.
 
   A la mañana Emilio fue el primero en levantarse, le había parecido escuchar a Olivier y quería saber cómo se encontraba.
 
   -¿Buenos días, necesitas ayuda?
 
   -Uff, tengo la cabeza como un bombo, y ¿tú qué haces aquí? ¿Y Sandra? ¿Qué ha sucedido?...
 
   -Creo que será mejor esperar a que Sandra se despierte, hay una larga noche que contarte pero mejor en compañía de un café bien cargado. Si te parece, descansa un rato más o te ayudo a lo que necesites...
 
   -Me tomaré un poco más de tiempo para despejarme. Tengo la cabeza y las ideas algo confusas. Recuerdo haber soñado que estaba atado boca abajo y Sandra…bueno sólo puede haber sido una pesadilla.
 
   Emilio al escucharlo no sabía si reír o darle un abrazo, pero pensó que era mejor que se enterara de todo a un tiempo.
 
   -¡Bien!  Aprovecharé para darme una ducha.
 
   Al poco, estaban todos reunidos alrededor de la mesa de la cocina y mientras Emilio preparaba el desayuno, ella se encargaba de explicar lo ocurrido a Olivier.
 
   -¿Cómo estás, te duele?
 
   -Tengo la cabeza cargada, el cuerpo maltrecho y dolorido, el alma horrorizada y el entendimiento desbordado...Aparte de todo eso, estoy bien
 
   -¡Lo siento!-lo miraba implorando un perdón que no sabía cómo ganarse
 
   -Sólo necesito un poco de tiempo para recuperarme, tranquilízate.
 
   -Emilio ha creído oportuno, esperar a hablar contigo para decidir qué quieres hacer... Oliver, necesito volver a pedirte perdón por todo lo que te he hecho... Estaba totalmente poseída por ese ser y no era consciente del daño que estaba ocasionando a mí alrededor. Sólo tenía claro mi objetivo que, dentro de mi locura, era que no le pasara nada al lienzo.
 
   -No te preocupes, Sandra. Si hay alguien que tiene que pedir perdón, ese soy yo. Mi irresponsabilidad ha estado a punto de destrozar las vidas de todos. ¿Sabes?, me avergüenzo de no haber sido yo quien luchara esta batalla, he permitido que mi cobardía me hiciera mirar hacia otro lado, escondí la cabeza teniendo en cuenta que tenía un mal presagio sobre el cuadro…Las cosas nunca pasan de forma gratuita. 
 
   Olivier la abrazó mientras que ella le imploraba...
 
   -Perdóname de nuevo…
 
   -¿Qué dices?...escucha bien…- Olivier se puso a su altura para mirarla fijamente ¡Soy yo quien debe pedirte perdón y darte las gracias! ¡Me has devuelto a la vida! ¿Sabes cuál es la única cosa que si lamento?
 
   -¿Cuál?
 
   -Él que no hubieras esperado un poco más a darme el somnífero. Tardaré mucho en olvidar tu imagen de anoche. Estabas…hermosa. Pero…-Miró a Emilio, de reojo... un suspiro profundo…
 
   -Sabéis, necesito ver el cuadro por última vez.
 
   Los tres fueron al taller.
 
   -¡Dios, qué ha pasado aquí! ¡Está todo destrozado! Y yo, ahora lo recuerdo, si que estaba colgado como un jamón sin enterarme de nada.
 
   -¿Qué te parece? ¿Cómo te sientes?
 
   -¿Sabéis? puede que os extrañe lo que os voy a decir, pero tengo una mezcla brutal de paz y desconfianza.
 
   -Supongo que los fantasmas que nos han agobiado tanto, aunque desaparecen, queda el vacío de la alarma que nos creaban.
 
   -Sí, supongo que ahora me tengo que habituar y dejar que el tiempo sea el que me devuelva esa paz y la vida que me quitó este maldito cuadro. Para empezar he de liberarte a ti de todo este horror. ¿Continuarás trabajando aquí?
 
   -¡De mi casa no me mueve nadie! Olivier si algo me ha enseñado tu cuadro es valorar el día a día de una forma equilibrada. Uno vive como si necesitara demostrar eternamente que no tenemos limitaciones, que no necesitamos a nadie, pero no podemos permitir que nadie sabotee los derechos a existir, a sentir y vivir en libertad.
 
   -Sendos pares de ojos miraban a Sandra. 
 
   - He cogido la indirecta, no vuelvo a sentenciar un tema. Pero cuando se trabaja en equipo, cuando puedes sentirte débil delante de la vida sabiendo que alguien te cubre las espaldas y viceversa, eso es una gran suerte.
 
   Olivier la abrazó, mientras le decía flojito al oído...
 
   -Sandra, cuídate. Créeme, te voy a encontrar a faltar.-Miro a Emilio mientras le decía. -Seguimos en contacto...
 
   -Como usted desee, jefe.
 
   -Con todo lo ocurrido, me había olvidado completamente.
 
   Olivier se acercó al recibidor, allí continuaba intacto el paquete que había dejado la noche anterior. Fue directamente hacia Sandra y se lo puso en sus manos.
 
   -¿Qué es esto?
 
   -Ayer, cuando te llamé, regresaba de Francia, aprovechando la estancia pasé a coger uno de los cuadro, para que lo pudieras estudiar más detenidamente.
 
   Rompió el sello que protegía el embalaje y sacó un pequeño cuadro. 
 
   -¡Qué preciosidad! Nada que ver con el otro. ¡Cuánto amor! Mirad hay una pequeña mariposa revoloteando. En el otro, también había una igual que esta, pero allí estaba en las manos de una mujer que lloraba.
 
   -Entonces Emilio intervino en la conversación. Él estaba viendo el cuadro desde una posición más lejana, tenía una óptica distinta.-Sandra...deja el cuadro apoyado en el respaldo del sofá. Venid a contemplarlo desde aquí. 
 
   Olivier y Sandra se dirigieron dónde estaba él, efectivamente desde allí a las dos caras del dibujo se le sumaba otra, la del Maestro. 
 
   Un escalofrío recorrió el cuerpo de los tres. 
 
   -Por fin regresó al lado de los suyos. 
 
   -Hace poco, estuve en una conferencia. En ella se intentaba hacer entender que el si dejamos de descubrirnos, si dejamos de luchar por nuestros sueños, nuestra energía deja de impulsar otras decisiones que pueden ser vitales para vivir con la plenitud a la que tenemos derecho.
 
   -Sandra, me gustaría que te quedaras este cuadro como agradecimiento.
 
   -Gracias, Olivier, pero no puedo, forma parte de tu pasado y te ha de ayudar a edificar tu futuro. Yo necesito olvidar y él no me ayudaría.
 
   -Lo comprendo como siempre tienes razón. Creo que ya es hora de que vuelva a casa.
 
   Los tres se despidieron. Tan pronto Olivier cerró la puerta. Se hizo el silencio. Dos miradas buscaban un horizonte reciproco que cada vez se volvía más preciso, el contacto físico, sentir el roce suave de la piel, escuchar el suspiro del deseo, embriagarse de amor.
 
   Nuevamente el sonido de un teléfono sería el culpable de una momentánea distracción. Pero esta vez, sabían que no estaban para nadie.
 
   El contestador automático saltó:
 
   -Grabe el mensaje después de escuchar la señal...
 
   Sandra, soy Georgina hemos decidido que nos encontraremos el próximo viernes. Tráete a Emilio, tenemos mucho por celebrar.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 35
 
   Las semanas pasaron rápidas, el taller volvía a estar en marcha. Y ella estaba terminando el mantenimiento de un valioso pero inocente bodegón cubista de Juan gris. 
 
   Esa mañana, se había levantado muy temprano, aún le costaba dormir unas cuantas horas seguidas. Demasiadas emociones turbando su pensamiento y su corazón. Todo lo acontecido había sido desbordante para su psique. De una forma brutal había abierto una nueva dimensión en la forma de entender su existencia, las energías, la vida, incluso el amor. Había Intentado pasar página y ahora se daba cuenta de que fue demasiado rápido. Tiró hacia adelante y se sentía perdida en una espiral de vacío. Suspiró profundamente. A su lado tenía a Emilio dormido y ajeno a sus pensamientos. Observó cómo respiraba tranquilo. Miró a su alrededor y volvió a suspirar; le faltaba algo o quizás alguien… ¿Olivier? Cuando le dijo adiós, algo dentro de ella se quebró. Volvió a mirar a Emilio, era atractivo, dulce, respetuoso. Le acarició el pelo y contempló su perfil, hasta llegar a la comisura de sus labios, esos labios que sabían cómo volverla loca. Se puso una camiseta, pantalones, zapatillas de deporte y dejo una nota en la mesita. “Necesito respirar, vuelvo pronto, traeré el desayuno. Un beso.” 
 
   Salió sin rumbo fijo, vagando por las calles. Tenía la cabeza aturdida y un pensamiento rayado, necesitaba el suave toquecito que la devolviera a su realidad, a sus deseos, necesidades y proyectos. Cruzó el parque de la Ciudadela, pasó por delante del Museo del Chocolate, hasta llegar a la Barceloneta, de ahí hacía el Museo Nacional de Catalunya y pasado el muelle de la Barceloneta, por fin, aquella brisa marina le acariciaba la cara. No se resistió a sentarse en la arena. Siempre tuvo una gran atracción por el mar. El vaivén de las olas, se llevaba sus penas, calmaba sus pensamientos envolviéndola en una paz interna.
 
   Empezaba a amanecer y todo iba adquiriendo otro color. Otro suspiro. Qué dilema. Miró al horizonte; en este momento, su vida era igual que intentar alcanzarlo. Cuando creía tenerlo en sus manos, estas, seguían vacías. Pero luego siempre pasaba algo que la motivaba y volvía a empezar. Por eso le gustaba tanto su trabajo, por eso le dedicaba tantas horas a aprender, todo en él tenía un principio y un final y así se sentía segura y viva. Quizás ahora, en ese momento era cuanto más comprendía a Olivier, ella también tenía miedo de amar. El hecho de crear o de embellecer una obra le producía una gran satisfacción, pero con sus emociones tenía muchas dudas. Qué le dijo Olivier…
 
   -¿Que si lo recordaba de la noche en el Puente de las Almas? ¿Era él? El corazón se le aceleró. ¡Por eso!, ése era el motivo de que ella se sintiera invadida por una sensación de cercanía…a su lado. Esa noche… Durante varios días estuvo pensando en aquel encuentro. Luego, la alegría de haber aprobado y todo lo que de ello se derivó para ocupar ese nuevo puesto, diluyó ese recuerdo en su pensamiento. Pero esa noche descubrió una sensación nueva, llamada enamorarse. Y esa sensación cerró el capítulo que la había llevado hasta allí. Se levantó, se sacudió la arena y regresó a su casa.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 36
 
   Eran las nueve de la mañana, Olivier, como siempre, aunque esta vez a su pesar, llegó puntual al aeropuerto. Atrás dejaba a una persona importante para él; no quería, no podía ni pensar en ello. Pero tenía que enfrentarse a una realidad, no siempre se cumplen los sueños. 
 
   Los altavoces anunciaron “pasajeros con destino a París, diríjanse, por favor, a la puerta de embarquen cinco”. Ya dentro del avión, y las consabidas instrucciones para el vuelo, comenzaron a rodar por la pista; en dirección a un final que lo elevaría al cielo y lejos, muy lejos. Pero no quería irse, No ahora que Sandra le había liberado el alma se la regalaba por lo menos ella podría estar cerca de su amor. Pero allí estaba con aquel nudo en la garganta, mirando cómo Barcelona y ella se alejaban: la Sagrada Familia, el puerto y como no ese edificio donde el sol reflejaba su luz y parecía dedicarle   un largo adiós. 
 
   La azafata, que momentos antes le había dado la bienvenida, se le acercó para preguntarle si quería comer o beber algo.
 
   -No, gracias... Mejor sí, tráigame un Kiss Royale.
 
   -¿Le apetece algo para acompañar?
 
   -No creo que tenga taquitos de salmón macerado con eneldo
 
   -No. Lo siento, caballero pero puedo traerle unas galletitas saladas
 
   -Tras un suspiro, muy correcto, como siempre, Olivier le contestó. -Me servirán, que remedio, gracias. 
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